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EN TORNO A LA SOBRIEDAD 
ESPAÑOLA * 


Por WERNER BEINHAUER 


OCcos pueblos europeos hay tan intensamente preocupados por 
la esencia de su propia mentalidad como el español. Ninguna 
nación de nuestro continente ha tenido tantos autores de auto- 
crítica nacional como España, autocrítica exacerbada, despia- 

dada las más de las veces; excésivamente exaltadora de los valores 
propios, algunas; apasionadísima, siempre. Igual cabe decir respecto 
de buen número de contribuciones extranjeras al mismo asunto, an- 
tiguas y modernas. No parece sino que toda ocupación en cuestiones 
íntimas de España, excluye aquella objetividad e imparcialidad con 
que suelen abordarse otros asuntos y problemas de índole científica. 
Pero es que los de España es como si rebasaran casi siempre el área 
estrechamente nacional, atañendo a la humanidad toda. Este extra- 
ño fenómeno se explica porque los problemas íntimos de España son 
siempre profundamente humanos. Asomarse a ellos es asomarse a las 
abismales profundidades de nuestra propia conciencia de una parte, y 
de otra, a los valores eternos, o sea, lo esencial de nuestro destino 
humano. Ahora bien: la humanidad europea en su conjunto (y per- 
dóneseme esta apreciación algo perogrullesca de un triste hecho casi 
olvidado de puro sabido) ha venido desinteresándose, cada vez más, 
precisamente de esos valores supremos o imperecederos que debían 
informar, no ya teórica, sino vitalmente el tránsito del hombre por 
esta vida terrenal, ya que ésta, al prescindir de ellos, en el fondo, ca- 
rece de sentido. 


*  Cediendo a requerimientos de amigos españoles, decidí publicar, en forma 
de ensayo, ligeramente modificada, esta conferencia que dicté el 4 de octubre 
de 1956 en la Biblioteca Alemana de Barcelona. 
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A esta aplastante indiferencia ante las cuestiones más apremian- 
tes y angustiosas de nuestra existencia humana, España ha venido 
oponiendo una extraña manía verdaderamente grandiosa por ellas, 
dando de lado precisamente a muchas de esas cosas en que se hace 
consistir la tan decantada civilización moderna. De ahí ese tópico tan 
sobado y manoseado del supuesto “atraso de España”; de ahí tam- 
bién eso que López Ibor, en su famoso libro, dió en llamar “complejo 
de inferioridad español”. 

El objeto de estas disquisiciones no es alabar 'ni vituperar, por- 
que no hay virtud sin sus defectos concomitantes ni hay defectos que 
no tengan su lado bueno. Harto sabemos que esto de las cualidades y 
los defectos de un pueblo es cosa muy intrincada, comparable con 
todo un sistema vegetal complicadísimo, con algunos cogollos visi- 
bles, y únicamente esto, lo visible, es lo que se suele apreciar y poner 
en parangón con hechos parecidos de otros pueblos, sin tener en 
cuenta que estos cogollos —siguiendo el símil— de un pueblo, sólo 
en apariencia corresponden a cogollos parecidos, nunca idénticos, de 
otros, porque en realidad brotan de raigambre distinta. Hay un pro- 
verbio alemán que, traducido al español, dice: “Cuando dos personas 
hacen una misma cosa, no es lo mismo.” Voy a poner un ejemplo 
para ilustrar lo de los cogollos parecidos que brotan de raigambre 
distinta, un ejemplo sacado al azar del prosaísmo de la vida diaria: 
Todos los extranjeros, incluso los detractores de España, convienen 
en que los españoles son sumamente obsequiosos y desprendidos. En- 
tonces, ¿cómo explicar que entre ellos haya tantos y tan buenos co- 
merciantes, negociantes y mercaderes y que, a veces, cuando media 
un negocio entre un español y un extranjero, éste salga perdiendo, 
cuando no, con las manos en la cabeza? Lo lógico, según el que hi- 
ciera tal objeción, sería que al contrincante español, dado su cono- 
cido desprendimiento, le importara un bledo ganar dinero. Pues, ¿para 
qué lo quiere? Haciendo esta pregunta: ¿para qué quiere un español 
el vil metal?, ya hemos tocado el nervio de lo que a primera vista 
nos parece tan contradictorio. Pero preguntemos primero: ¿para qué 
quiere ganar dinero un inglés, un americano, o un francés o un ale- 
mán? Sencillamente para enriquecerse, para poder comprarse como- 
didades, para mejorar su tren de vida, para asegurar y afianzar ésta, 
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para poder permitirse más lujos, para refinamientos, más deleites, «en 
una palabra, para aumentar el poder y la potencialidad propia. Pero 
vamos a ver, ¿no son éstos exactamente los mismos factores que 
hacen desear el dinero a un español? Vamos por partes: primero, se 
me ha quedado en el tintero un factor importantísimo: ingleses, ale- 
manes, franceses, incluso italianos, etc., quieren ganar, ante todo, 
para tener, para poseer. El español, por el contrario, quiere ganar 
para poder gastar, y aun, cuando llega el caso, tirarlo a manos llenas. 
Cuanto al negocio, lo considera como una especie de juego, y claro, 
nadie se pone a jugar con propósito deliberado de perder. El español, 
al parecer tan buen negociante, empeñado en ganar, cuanto más me- 
jor, mucho más que de mercader tiene espíritu de jugador y de aven- 
turero. Y este espíritu, claro está, no excluye la obsequiosidad, sino 
que, al contrario, es connatural con ella. 


Pero no divaguemos. Quería tratar de la sobriedad, ese rasgo 
del carácter español que Menéndez Pidal señala como fundamental 
en la psicología de su pueblo. Esto a primera vista puede no conven- 
cer y aun chocar a un extranjero no iniciado. Según él, la sobriedad, 
en el sentido corriente del vocablo, es una virtud más o menos di- 
fundida por todos los. pueblos de nuestro planeta, porque en todas 
partes, al lado de gentes dadas a la buena vida, aficionadas a los de- 
leites y a toda clase de comodidades, hay hombres y mujeres parcos 
en comer, de costumbres austeras, que hacen una vida de ascetismo 
más o menos forzado, de renuncias y sacrificios. Pues bien: la so- 
briedad, en el sentido en que la entiende Menéndez Pidal, si interpreto 
bien su idea, no es este ascetismo forzado, impuesto por circunstan- 
cias adversas en que viven muchas gentes, tanto en España como 
fuera de ella, simplemente por carecer de medios para permitirse 
otra vida más regalada. En otros términos: no confundamos la so- 
briedad con la pobreza, aunque pueda coincidir con ella. A diferencia 
de la pobreza, la sobriedad es algc muy íntimo y trascendental, en 
cuanto independiente de las circunstancias, así sean favorables o 
adversas. El hombre sobrio, en este sentido, es ante todo soberana- 
mente libre. No se halla sujeto a los goces materiales, aunque pueda 
gozarlos, pues su sobriedad, esta sobriedad verdadera, es compatible, 
incluso con la riqueza, siempre que ésta no tenga sujeto a quien la 
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posea, pues el poseído, el poseso, ni es sobrio ni es libre. El hombre 
sobrio, en el sentido más amplio de la palabra, es desprendido; es 
decir, despegado de lo material, tanto, que desprenderse de algún 
bien, apenas si supone para él un sacrificio. Para el sobrio de verdad 
las riquezas, el lujo, las comodidades, en fin, todo lo que pueda ape- 
tecer un simple mortal, no pasan de ser cosas accesorias, es decir, él 
no basa en ellas su existencia, porque ésta no se halla cimentada so- 
bre ningún factor de orden material y, por lo tanto, perecedero. 
Hasta ahora, todo lo que acabamos de apuntar sobre el concepto 
de sobriedad, coincide exactamente con la actitud moral del asceta 
de todos los países y de todas las latitudes. El asceta, en el sentido 
religioso —huelga insistir en ello—, rehuye los goces y las tentacio- 
nes de la carne, en fin, todas aquellas cosas que puedan impedirle el 
goce del bien supremo a que aspira y para cuya consecución se halla. 
dispuesto a sacrificar hasta su vida toda. Aspira nada menos que a 
la santidad; pero hombres de tan alto nivel moral, de tan acendrada 
religiosidad, sospechamos que sean en España tan contados como en 
otras partes. Entonces, ¿cómo justificar esta apreciación de Menén- 
dez Pidal al afirmar que la sobriedad es rasgo fundamental en la 
- fisonomía de todo su pueblo? Si esto fuera verdad, el tal rasgo, a más 
de fundamental, sería diferencial, frente a todos los demás pueblos 
de Europa. Veremos a continuación que así es en efecto. 


Entonces, el pueblo español, ¿sería un pueblo de ascetas? Pero 
¡hay que ver lo que se come y se bebe en las romerías, verbenas y 
otras festividades y regocijos populares! Podría recordarse también 
a este propósito aquel episodio del Quijote, conocido por las Bodas 
de Camacho, en el que no parece sino que el autor ahonda en la sa- 
brosa materia con una fruición tan deleitosa y tan insistente, que 
amenaza dar al traste con toda nuestra bonita teoría de la sobriedad. 
No olvidemos, sin embargo, que, tanto las famosas Bodas de Cama-. 
cho, como los holgorios aquellos de nuestro tiempo, no pasan de ser 
puramente episódicos. La vida del campesino en España difícilmen- 
te puede ser más sobria, aunque concedemos que aquí muchas veces 
la pobreza viene a coincidir con la sobriedad. 

Podrían aducirse algunas costumbres de la vida diaria que pa- 
recen contradecir la tesis de la sobriedad como rasgo fundamental 
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en el carácter español: por ejemplo, esa afición a los aperitivos, tan 
generalizada, y aun cierta propensión al lujo; en las mujeres, a los 
afeites y las composturas; en los hombres, al continuo lustre del cal- 
zado, peculiar de España, y otros detalles mil, más o menos baladíes. 
De todas estas menudencias ni se habla siquiera, considerándose aca- 
so como vulgaridad el mencionarlas en un ensayo. Son detalles des- 
deñados por la erudición oficial. Esta busca más bien los grandes 
hechos de una nación, ocupándose en los escritores y artistas más 
famosos, los grandes monumentos del pasado, en una palabra, los 
valores consagrados por el fallo de los hombres doctos. La vida dia- 
ria, lo corriente, lo rutinario, lo acostumbrado, lo que menos llama 
la atención, rarísima vez se pone en tela de juicio. Sin embargo, yo 
creo que el alma de una nación no reside en los grandes hechos, ni 
tampoco. en los grandes personajes; quiero decir que, naturalmente, 
en ellos alienta, pero, precisamente porque todo lo grande acaba por 
pertenecer a la humanidad entera, se generaliza hasta tal punto, que 
queda como esfumado en ello lo nacionalmente peculiar. Esto se hace 
visible precisamente en aquellos hechos menudos que “forman la 
trama del diario vivir”. Claro, estas menudencias en-sí no tienen in- 
terés; sin embargo, si no nos contentamos con registrar meras su- 
perficialidades, procurando penetrar el sentido íntimo aun de los 
fenómenos más triviales de la vida diaria, mirándolos con los ojos di- 
latados por la curiosidad, entonces descubriremos en ellos algo más 
que puras casualidades. Se nos irá revelando que los fenómenos co- 
“tidianos de apariencias tan humildes forman parte de un conjunto 
vital, vinculados a, otros hechos más o menos trascendentales, a los 
que hacen adquirir categoría de rasgos, quizá fútiles, pero inconfun- 
dibles, de toda una fisonomía nacional. Recordando ahora nuestro sí- 
mil de los cogollos con su sistema subterráneo vegetal, cabe decir 
aquí también que el hecho al parecer más insignificante de la vida 
diaria tiene sus raíces; ninguno flota a la deriva dentro de la co- 
rriente vital. 

Muchos autores de libros de viaje sobre España insisten en el 
gran número de individuos que se ganan la vida limpiando zapatos. 
Efectivamente, ya lo dimos a entender, en ningún país de Europa 
se cuida con tanto esmero el calzado como en España, y esta cultura 
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“zapatil”, si se me permite la palabreja, no queda limitada a la gente 
más o menos adinerada. La necesidad de hacerse lustrar los zapatos 
hasta dos veces y más al día la siente igualmente el hombre de las 
capas inferiores de la sociedad. De ahí esa turbamulta de limpiabotas 
dedicada a esta industria. Ahora, si, empezando por el calzado, siem- 
pre limpio y bien lustrado del español de tipo medio, nos fijamos en 
las demás prendas de vestir que lleva sobre el cuerpo, advertiremos 
que éstas tampoco desdicen de aquél. En resumen: en las ciudades, 
aun en las pequeñas, la mayoría de la gente va muy pulcramente 
vestida. Tan es así, que el extranjero no iniciado recibe forzosamente 
la impresión de habérselas con un pueblo que vive en una opulencia 
nada común, comparado con otros europeos. Añádase a esto la pro- 
verbial obsequiosidad y desprendimiento, aun de-los más humildes, 
“siempre dispuestos a agasajar y a convidar al forastero, y no debe 
extrañarse que esta impresión de general opulencia o, por lo me-. 
nos, de un nivel de vida material relativamente muy elevado, se 
corrobore en el observador extranjero, acostumbrado a juzgar y a 
apreciar las cosas según la pauta de su propio país. Pero ahí es donde 
incurre en errores gravísimos al comparar cogollos parecidos, pero 
de subterráneos sistemas vegetales completamente distintos —y per- 
dónese la machacona insistencia con que vuelvo a este símil—. Lo 
que la inmensa mayoría de los extranjeros no saben, ni siquiera vis- 
lumbran, es que, tanto el exterior tan atildado de muchos, por no 
decir de casi todos los españoles, como su nunca bastante alabada 
obsequiosidad, no provienen de una supuesta opulencia, sino, por el 
contrario, de sacrificar constantemente lo material a algo muy tras- 
cendental: el decoro, el honor, la dignidad, en una palabra, a prin- 
cipios e ideales espirituales, inmateriales. Y a esta noble actitud, a 
este desprendimiento de lo material, de lo inmediatamente útil, es a 
lo que propiamente se ha de llamar sobriedad. 


El hombre sobrio sabe posponer la comodidad a la dignidad. Y 
no es que tan sólo lo sepa, es que lo hace espontáneamente, sin con- 
sideraciones de ningún género. Este núcleo de su personalidad le im- 
porta más que incluso su seguridad, porque ésta no pasa de garan- 
tizar lo perecedero, el cuerpo y los bienes materiales, la salud, el 
bienestar, el medro personal. Lo otro, lo esencial, a lo que dimos 
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en llamar núcleo de la personalidad, desdeña la seguridad, porque 
en el fondo no depende de las contingencias de la vida. Un hombre 
de tal estructura moral propende a la aventura, a lo imprevisto, a 
la improvisación, no le conoce la cara al miedo. Su lema es el famoso 
“no importa”. Ahora bien, lo que acabo de esbozar a grandes rasgos 
-€s la fisonomía, por decirlo así, ideal de la personalidad española, la 
orientación general que informa su potencialidad, si bien existen, des- 
de luego, infinitos grados y matices en el modo de actualizarse ésta 
en los diferentes individuos frente a los azares en que la vida los 
coloca. 

Decíamos que llama la atención lo bien y cuidadosamente vesti- 
da que anda la mayoría de la gente en España, a pesar de la penu- 
ria íntima en que se desenvuelve todavía la vida de bastantes es-- 
pañoles. En otro país cualquiera, más que al traje, a la fachada, se 
- daría importancia a la comida. En España parece que es al revés. 
Y eso que alimentarse antes que vestir bien sería lo perfectamente 
razonable. Ante la disyutiva de comer bien o de vestir con decoro, y 
aun con cierto lujo, el español de tipo medio no vacila en optar por 
esto último. Y entonces —recordando la visión de Azorín— por po- 
bremente que haya comido, no deja de andar con un palillo en la co- 
misura de los labios, simulando que ha comido carne, aunque, en 
realidad, no la haya probado en un mes. No pretendo, desde luego, 
que éste sea el caso de todos los que practican esta costumbre. Como 
tantas menudencias de la vida cotidiana, en este caso, hasta un in- 
significante mondadientes puede adquirir categoría de trascendencia. 
Pues este adminículo del hombre bien vestido, aunque no haya comi- 
do, es como un reto altivo a la sociedad, es como quien ayuna con la 
cara alégre, cumpliendo el mandato bíblico. Y así también el vestido 
pulcro y atildado del menesteroso es como la espada a cuyo puño se 
agarra el hidalgo pobre de Azorín. 

No se nos oculta, sin embargo, que lo que en un hombre de ele- 
vado nivel moral es culto al honor y al decoro, puede degenerar en 
un culto a la pura fachada al tratarse de individuos de menor cate- 
goría moral. Esto de salvar las apariencias, sea como sea, envuelve, 
desde luego, grandes peligros, aun para la propia moralidad. Recor- 
damos a este propósito el caso de doña Manuela en la novela de Blas- 
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co Ibáñez —una de las primeras que escribió— titulada Arroz y tar-- 
tana. Esta buena señora, empeñada en mantener a los ojos de la 
sociedad el mismo tren de vida que había llevado en sus tiempos 
prósperos, venida a menos, sacrifica a este afán de salvar las apa- 
riencias, hasta su honra femenina, manteniendo amores ilícitos con 
un dependiente enriquecido. Sin embargo, prescindiendo de tales ex- 
tremos —y éste, precisamente por ser un caso extremo, sirve de 
asunto a una novela—,.si somos justos, no podremos menos de re- 
conocer que, incluso el mero culto a la fachada, a la forma, supone 
una actitud —nada razonable, ¿qué duda cabe?—, pero noble, como 
todo lo profundamente trágico, y, por lo tanto, digna de respeto. Y 
¿qué no se hace en España por el “pundonor”, por el “puntillo”, por 
la “negra honrilla”, términos éstos que no por casualidad carecen en 
absoluto de equivalentes en otros idiomas europeos? No pueden te- 
nerlas por ser lo que designan cosa íntima y privativa de España. 


La altiva actitud del hombre sobrio contrasta en muchos aspectos 
con las reacciones del hombre de tipo predominantemente utilitario. 
El término “utilitario” suele entenderse casi siempre en un sentido 
_peyorativo, cuando no despreciativo, para designar a un hombre de- 
dicado única y exclusivamente a la persecución de lo material e 
inmediatamente útil. Pero el hombre de tipo predominantemente uti- 
litario no es forzosamente idéntico al materialista a secas. El mate- 
rialista es siempre utilitario, pero el utilitario, en el sentido que yo 
le doy al vocablo en este ensayo, puede no ser materialista en la 
acepción corriente de este término. El hombre utilitario puede, por 
el contrario, tener muy altos ideales, y aun ideas sublimes, incluso 
una ética muy depurada. Sin embargo, ante todas las decisiones que 
pueda colocarle la vida, rara vez tendrá reacciones espontáneas. Su 
natural prudencia le obliga a razonar y a preguntar siempre: ¿Qué 
es lo razonable?, ¿qué es lo prudente?, ¿qué es lo útil, lo acertado, 
para conseguir o aumentar o asegurar tal o cual cosa? El hombre de 
este tipo preferentemente utilitario, siempre preocupado por un de- 
terminado objetivo que persigue, propende a atender, más que a sí 
mismo, más que a su propia personalidad, ante tode a las cosas, a 
las ideas, así sean las más sublimes. Y es lógico que mida a los hom- 
bres, no por su personalidad en sí, sino por su obra, por su rendi- - 
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miento, y claro, como estos factores son precisamente los que hacen 
resaltar la desigualdad, es dado a desentenderse del más fuerte lazo 
común que une a todos los hijos de Adán y Eva, ennobleciéndoles y 
dignificándoles, me refiero a la personalidad humana en sí. El hom- 
bre de tipo utilitario —y hago hincapié en esta abstracción del tipo— 
en el fondo no reconoce más personalidad que la comprobada por los 
factores que acabo de señalar: el hombre como productor de valores 
útiles en el más alto sentido del vocablo, es decir, útiles no solamente 
en un sentido puramente material, sino también en el reino de las 
ideas abstractas. 

A diferencia del hombre de tipo sobrio, el utilitario se halla como 
fundido con su objeto, es “objetivo” por antonomasia. Pero entonces 
se da, no rara vez, el paradójico caso de que el objeto o la idea se 
independice, llegando hasta subyugar a su propio autor. Y éste, de 
dueño, acaba por convertirse en esclavo. El mismo que ha ideado y 
fabricado la máquina, en vez de utilizar sus servicios, acaba expe- 
rimentando que ésta (la máquina), como por arte de magia, se venga 
arteramente, imponiéndole sus leyes y aun su ritmo. Nuestra decan- 
tada puntualidad viene de ahí y sólo es ideal cuando es cronomé- 
trica, o sea, conforme a lo que nos dicte esa diabólica maquinilla que 
llamamos reloj. 


El hombre de este tipo predominantemente utilitario, dice muy 
acertadamente Calvo Serer, en el fondo no puede ser altivo, porque 
únicamente el hombre internamente libre puede serlo. Esta libertad 
interior es compatible, aun con la más opresora sujeción externa. En 
cambio, aun la ausencia de toda coacción exterior no excluye la es- 
clavitud interna de un hombre que carece de verdadera libertad in- 
terior. Y es que ésta no depende de circunstancias: ni en la cárcel 
se ahoga. Al hombre interiormente libre nada le importa, porque de 
nada depende. 

Recuerdo el caso de un sacerdote, íntimo amigo mío, que com- 
partió conmigo largos años de cautiverio soviético. Por haber ha- 
blado claramente en uno de sus sermones, durante los cultos que 
nos habían permitido celebrar los rusos, a condición de que en ellos 
nada se dijese en contra de aquel régimen, le metieron en la cárcel, 
donde le tuvieron a pan y agua más de tres semanas. Pues bien: 
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cuando por fin le soltaron, el hombre me dijo con la cara macilenta, 
pero radiante de gozo: “Te aseguro que estos días que acabo de pa- 
sar en la cárcel cuentan entre los más felices de mi vida.” ¿Un exal- 
tado? ¿Un santo? Ni una cosa ni otra. Exteriormente era un hombre 
de esos que no llaman la atención por ningún rasgo extraordinario, 
de costumbres sencillas, trato llano, de buen humor casi siempre. El 
secreto que este buen sacerdote encerraba en las apariencias toscas, 
casi vulgares de un cualquiera, era una libertad interior absolutamen- 
te intangible. No era español, era alemán por los cuatro costados. 
Quiero indicar con ello que hombres de la contextura espiritual que 
conveníamos en llamar sobriedad, afortunadamente también se dan 
fuera de España, aunque, claro está, en ninguna parte del mundo, ni 
en la propia España, abundan sobrios tan nítidamente configurados 
como aquel hombre. S : 


Voy a poner ahora otro ejemplo práctico, esta vez suministrado 
por los españoles de aquel mismo campo de concentración, compa- 
ñeros míos de infortunio. Pocos santos había entre ellos, casi todos: 
eran de cuna humilde, la mayoría gentes incultas y aun semianal- 
fabetos. Si les hubiérais preguntado por su profesión, muchos no ha- 
brían sabido indicar ninguna determinada. Eran restos de la gloriosa 
División Azul, en la que se habían alistado, unos por vengar la muer- 
te de algún pariente caído o matado en la guerra de España, otros 
por espíritu aventurero, para ver mundo, algunos de ideas izquier- 
distas, con intención de pasarse al otro bando en cuanto se diera la 
oportunidad. Lo del espíritu aventurero se aviene perfectamente con 
la condición del hombre sobrio, recordando a los protagonistas de 
casi todas las novelas de Pío Baroja. Este grupo de españoles que 
convivió con nosotros allá en lejanas tierras extrañas, formaba un 
mundillo bastante abigarrado. Algunos eran profundamente religio- 
sos, otros todo lo contrario; faltaban, sin embargo, rasgo muy espa- 
ñol, los religiosamente indiferentes. Salvador de Madariaga, en su 
famoso libro Ingleses, franceses, españoles, caracteriza a estos últimos 
como “apasionados” por antonomasia. No debe extrañarnos, pues, que 
un ambiente caldeado por la pasión excluya la tibieza, siendo poco 
propicio además para los matices y las medias tintas: “o una cosa 
u otra”, “o todo o nada” he aquí dos lemas fundamentales que explican 
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esa propensión a las actitudes extremas de tajante intransigencia 
- tan característica del hombre sobrio. Ahora bien, a diferencia de los 
representantes de otras nacionalidades, salvo pocas excepciones, ex- 
cesivamente preocupados por la satisfacción de sus necesidades ma- 
teriales y, por lo tanto, buenos trabajadores, sumisos y obedientes 
cumplidores de los mandatos soviéticos, los españoles constituían más 
bien un elemento levantisco, siempre dispuestos a protestar y a al- 
borotar, cantando, bailando, contándose historias y cuentos, verídi- 
cos o inventados, comentando y discutiendo, siempre acaloradamente, 
sucesos o simples rumores, haciendo poesías y sacando coplas alusi- 
vas a las mil peripecias por que atravesábamos. Lo que menos les 
parecía preocupar era su bienestar material y, aunque podían y sa- 
bían trabajar bien, se mostraban más bien reacios y remolones, no 
por pereza, sino para fastidiar a los rusos y también a algunos ale- 
manes excesivamente solícitos y sumisos. ¿Humillarse? ¡Nunca ja- 
más! Y eso que los españoles se hallaban en situación mucho más 
difícil y delicada que los demás. Los alemanes podíamos escribir y 
recibir correspondencia y paquetes de nuestros familiares. Los espa- 
ñoles ni una cosa ni otra: estaban con respecto a España completa- 
mente incomunicados. La repatriación de los alemanes comenzó ya 
poco después de terminarse la guerra, por cierto que, a final del 
año 1949, la inmensa mayoría de mis compatriotas, más felices que 
yo, habían vuelto a sus respectivos hogares. De los españoles, hasta 
aquella fecha, ni uno solo había salido de la Unión Soviética. Lo que 
acabó dificultando tan angustiosamente la situación moral y senti- 
mental de nuestros camaradas españoles, fué precisamente la pers- 
pectiva casi nula de verse liberados jamás, mientras durase en Es- 
paña el régimen actual. Pues a pesar de tantas circunstancias adversas, 
y realmente congojosas, los españoles soportaron su largo cautive- 
rio, del que, al fin, se vieron liberados de milagro, con bastante mejor 
ánimo que la mayor parte. de los alemanes. Tenían otro temple espi- 
ritual muy*distinto, y sería injusto regatearles una admiración sin 
límites. ; 

Recuerdo que una vez, hartos de tanta injusticia, decidieron de- 
clarar la huelga del hambre. Lo habían hecho ya en otro campamen- 
to, el de Borovichi, nombre digno de pasar a la historia de España 


102 Werner Beinhauer 


en calidad de símbolo (como el de Numancia) de un heroísmo ver- 
daderamente legendario, casi inverosímil en nuestros tiempos mo- 
dernos. Hasta diez días se habían negado a comer, incluso los física- 
mente más débiles: ¡y se salieron con la suya! Cuando los rusos 
intentaron reducirles a la obediencia a viva fuerza, se armó una 
trifulca tan espantosa, que los soldados soviéticos se vieron obliga- 
dos a hacer varios asaltos a mano armada, sin lograr su propósito. 
A un oficial ruso le rompieron en la refriega el reloj de pulsera. To- 
tal, que aquella lucha desigual entre unos doscientos hombres muertos 
de hambre y de privaciones, y toda la guarnición soviética del cam- 
pamento aquél, acabó en que los españoles, no sólo moralmente, se 
hicieron los amos. El caso es que los rusos durante los nueve meses 
subsiguientes a aquella memorable jornada no se atrevían a obligar- 
les a trabajar. Por fin, para. dar una solución a. este enojoso pro- 
blema, recurrieron al único medio que les quedaba para imponer 
otra vez su autoridad, dividiendo en pequeños grupos a aquellos dos- 
cientos y pico de españoles, para mandar cada uno a otro campo 
distinto. Al nuestro destinaron unos sesenta, de los que, pareciéndo- 
les muchos todavía, separaron la mitad, que fué a parar a otro cam- ' 
pamento vecino. Los treinta españoles que desde aquella fecha en 
adelante convivían con nosotros, más de setecientos alemanes, aun- 
que parezca mentira, tuvieron la suprema osadía, pasado algún tiem- 
po, de declararse otra vez en huelga. Naturalmente, siendo tan pocos, 
esta vez los rusos no tardaron en sofocar la rebelión. Cuando, días 
después, se tomó declaración a siete de ellos, que, en opinión de los 
rusos, eran los más rebeldes (selección puramente arbitraria, porque 
todos lo eran por igual), me tocó a mí hacer de intérprete en unión 
de otro camarada que sabía ruso y alemán. Y aunque pueda parecer 
mentira, cada uno de los siete, no sólo no se recató en decir a sus 
jueces las verdades más crudas: llegaron hasta a insultarlos. Cada 
vez que yo procuraba aplacarles, para salvar la situación, o, por lo 
menos, suavizarla, ellos, impertérritos, insistían en que tradujera 
a la letra los más fuertes denuestos que cada uno de mis siete energú- 
menos dirigía a los rusos. Cuando yo decía: “Mira, amigo, no digas 
eso, que te vas a buscar tu ruina”, el interpelado contestaba invaria- 
blemente: “No me importa”. 
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Acaso tales episodios pueden parecer de poco interés, fuera del 
puramente anecdótico, en unas páginas que debían tratar sobre la 
sobriedad. Sin embargo, a mí me parecen de trascendental importan- 
cia, teniendo en cuenta que lo que acabo de referir son hechos presen- 
ciados personalmente y no sólo cosas que se cuentan por ahí; hechos 
que retratan fielmente una manera de reaccionar, no de unos cuantos 
hombres excepcionales, de un temple moral especialmente recio y 
duro, sino precisamente la del tipo medio (y aun por debajo de él) de 
todo un pueblo. 


Veamos ahora de bucear algo en la psicología íntima de tal modo 
de reaccionar, en mi opinión sumamente significativo, en cuanto re- 
velador de toda una mentalidad étnica. Las guerras, como todas las 
situaciones extraordinarias, sobre todo aquéllas que obligan al hom- 
bre a adoptar posturas extremas, parece que dejan entrever de modo 
único lo que normalmente queda oculto o sólo asequible a un supremo 
esfuerzo penetrativo y analítico. Yo confieso que en medio de aque- 
llas turbulencias, rodeado de “fantasmas que poblaron noche febril” 
(como diría Juan Ramón Jiménez), creo haber no sólo entrevisto, sino 
visto palpablemente, los rasgos más sobresalientes de la mentalidad 
del pueblo español, más que en muchos años de estancia en España. 

-Creo haber comprendido —siempre salvo el parecer de otras per- 
sonas más autorizadas que la mía—, entre otras cosas, la diferencia 
que media entre la valentía y la temeridad. Aunque parezca algo ex- 
traña, acaso estrambótica, esta apreciación, creo que la temeridad, 
engendradora de las más sublimes heroicidades, es en el fondo psico- 
lógicamente menos difícil que la valentía, sencillamente, por ser aqué- 
lla connatural con el hombre de cierta contextural moral: el hombre 
sobrio es forzosamente temerario. En cambio, el de tipo utilitario 
puede ser valiente, pero no lo es forzosamente, pues su valentía es 
hija de un esfuerzo, y cuanto mayor sea tal esfuerzo, más meritoria 
será la virtud de su valentía. Cabe ser, pues, más o menos valiente, 
pero no más o menos temerario. Se es temerario o no se es, una de 
dos. Ahora bien: ¿por qué el hombre sobrio, cuando llega el caso, 
se muestra temerario? Preguntemos primero: ¿por qué el utilitario 
puede ser valiente, más o menos valiente, pero rarísima vez temera.- 
rio, aunque pueda a veces parecerlo? El hombre preponderantemente 
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utilitario —repito que lo de “utilitario” no se entiende aquí en sentido 
peyorativo— en trance de perder la vida, sabe lo que está en juego: 
tiene que abandonar al dejar esta vida terrenal muchas cosas, mu- 
chos bienes, a los que estaba tan apegado, que formaban parte de 
su propio ser. Cuando se dispone a morir, lo hace a sabiendas de lo 
que pierde. Hace sacrificio dolorosamente consciente de su vida, y en- 
tonces es valiente. Cuanto mayor sea el miedo que tenga que ven- 
cer, más grande, más admirable y digno de aplauso es su valentía. 
De modo que ésta no presupone la ausencia del miedo. Todo lo con- 
trario: el que no sienta miedo y, por lo tanto, no tenga que ven- 
cerlo, no merece el calificativo de “valiente”, pues precisamente en 
el vencimiento de un miedo absolutamente natural y legítimo está. 
su mérito principal. Claro, él se guardará muy bien de confesar a 
nadie que tiene miedo: disimular y fingir una serenidad imperturba- 
ble es lo que se exige a sí mismo y lo que esperan de él los demás. 
Adopta una actitud consciente. Notad como en todo ello entra siem- 
pre el razonamiento: el hombre de tipo utilitario se muestra, pues, 
cuando es valiente, dispuesto a morir, a sacrificarse, pero tiene que 
ser por una causa determinada que le parezca digna de su sacrificio 
o por cumplir una misión para consecución o defensa de algún ob- 
jetivo bien definido. 


Muy otra es la psicología del hombre de tipo sobrio: él, en los. 
trances de peligro, no adopta ninguna actitud más o menos razona- 
da; no tiene que disimular ni fingir nada. Se muestra espontánea- 
mente como lo que es, haciendo alarde de temeridad, para destacarse 
de otros temerarios “guerrilleros”, que no guerreros. Este hombre 
“desprendido” en la más alta y absoluta acepción de la palabra, des- 
prendido y despegado de cuanto pueda ser suyo, hace entrega incon- 
dicional de su vida con una sublime inconsciencia, sin razonamientos: 
de ninguna clase: venga lo que viniere, nunca perderá lo esencial de 
su personalidad soberanamente libre. No siente miedo, sencillamente 
porque no lo tiene. Su única preocupación es “quedar bien”, la fama. 
Tampoco se muestra razonablemente disciplinado, pues este afán de: 
sobresalir personalmente se halla en continuo conflicto con la dis- 
ciplina y subordinación del tipo utilitario, que busca la eficacia en 
una razonable colaboración para el logro del objetivo militar por 
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conseguir. El temerario es capaz de lograrlo sin ayuda de nadie, pero 
en el fondo el objetivo militar no le interesa gran cosa; para él, cuan- 
do más, es un mero pretexto. Lo único que busca, y por lo que hace 
alardes de temeridad rayanos en la locura, es la fama, el lucimiento 
personal. Cabe decir, pues, con todas las salvedades que nos impone 
la precaución al hacer aseveraciones tajantes, que el hombre de tipo 
utilitario es predominantemente militar, y el sobrio, en cambio, más 
bien guerrero, mejor dicho, guerrillero y aventurero. El fuerte de 
aquél es la organización, mientras que el mérito, nada reñido con la 
ferocidad, de éste (del guerrillero), está en la improvisación. 


Decíamos que su principal preocupación es “quedar bien”. Al afir- 
mar que no le conoce la cara al miedo, hay que hacer, sin embargo, 
una salvedad, y es ésta: que tiene un verdadero pánico —dispensan- 
do el vulgarismo que no emplearía si no fuese tan expresivo— a lo 
que al hombre de tipo utilitario no le preocupa para nada: me refiero 
al ridículo. ¡Cuántas veces he oído decir que ingleses y alemanes, et- 
cétera, carecemos en absoluto del sentido de lo ridículo! No diré yo 
que sea muy grave esta tacha, aunque el efecto, hay que reconocerlo, 
que produce el porte de algunos extranjeros estrafalariamente ves- 
tidos, o vestidos a medias, no puede ser más desastroso —con su pan 
se lo coman, aunque se atraganten—. Ahora, por otra parte, creo 
yo que muchas aspiraciones generosas, muchas ideas geniales, con- 
cebidas por cerebros españoles, han quedado ahogadas en flor, úni- 
camente porque su autor no se atrevía a afrontar el eventual ridículo 
de la papanatería general. No quiere hacer experimentos, por temor 
a que un posible fracaso pueda dejarle en ridículo. No en vano el 
lenguaje conversacional tiene un sinnúmero de frases y giros que 
expresan la acción de ridiculizar al prójimo: “tomarle a uno el pelo”, 
“chuflarse”, “guasearse”, “burlarse”, “mofarse”, “pitorrearse”, “ha- 
cer chacota”, “rechiflarse”, “chotearse”, “¿zumbarse”, etc., no repre- 
sentan más que una parte mínima de ellos. Sería igualmente inter- 
minable la lista de expresiones para realzar la manifestación humana 

. por excelencia de la risa: “ponerse malo de risa”, “troncharse”, “mon- 
darse”, “descacharrarse de risa”, “reírse a mandíbula batiente”, “sol- 
tar la carcajada”, “congestionarse”, “morirse”, “revolcarse de risa”, 
etcétera, por citar únicamente unas cuantas al azar. Pues si el len- 
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guaje siente la necesidad de aumentar tan rico caudal con aportacio- 
nes cada vez más originales y humorísticas, precisamente a este sec- 
tor de la expresión, por algo será. Con esto no pretendo negar que 
en otros idiomas también haya cierto número de giros por el estilo 
en este mismo campo semántico; dudo, sin embargo, de que alguno 
pueda igualar al español, ni siquiera competir con él, en punto a 
cantidad y expresividad de tales dichos. Lo cual prueba de modo 
irrebatible que, para el español, el ridículo ocupa un margen muy 
ancho dentro dela temática de sus preocupaciones sentimentales. Y 
es que el ridículo es atentatorio a su honor, a su dignidad. Caer en 
ridículo para él es peor que perder una fortuna, porque eso sí que 
afecta al propio núcleo de su ser. De ello se desprende lógicamente 
que afrontar el ridículo constituye la mayor prueba de valentía que 
le sea dable asumir a un español, siempre celoso guardián de su de- 
coro, de su dignidad. 


Comprendo que a esto quepa hacer algunas objeciones, entre otras, 
ésta: ¿cómo se compagina ese prurito de quedar bien con el hecho 
de que se vean tantas caricaturas en revistas y periódicos, precisa- 
mente de hombres célebres, recordando, por citar este solo ejemplo, 
las innumerables que se hicieron en su época de don Miguel de Una- 
muno, con su “catadura de buho”? ¿No era esto hacerle burla, in- 
ferirle agravio? Todo lo contrario: a diferencia de lo que sucede en 
nuestras latitudes, donde la caricatura tiene por función principal 
la de abultar y vituperar defectos, burlándose de ellos, en España 
_tales desfiguraciones caricaturescas, tratándose de personajes céle- 
bres, lejos de servir de chacota, no hacen sino subrayar, con la exa- 
geración propia de la caricatura, aquellos rasgos de su ser físico o 
moral que, en opinión del caricaturista, más le caracterizan. La cari- 
catura, en este sentido, equivale a un retrato con rasgos hiperbóli- 
camente caracterizadores. El furtivo guiño picaresco que el autor 
hace a la sociedad no es de burla, sino de comprensión, simpatía y 
complacencia. Aun cuando la caricatura realza un indiscutible defec- 
to del personaje retratado, ello no hace sino recordarnos nuestra co- 
mún condición humana. Hay algo que en la comunidad de los hom- 
bres sobrios a todos les une por un lazo nada artificioso, sino real 
y verdadero: la dignidad humana que ennoblece hasta al más humilde 
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de los mortales. Ante ella, todos los demás valores que puedan dis- 
tinguir a un hombre extraordinario, quedan relegados a un plano 
inferior de añadidura, explicándose así que en España los artistas, 
y aun los genios, no se veneren, haciéndose más que célebres, popu- 
lares: todo el mundo los conoce y los trata, no ya con este respeto 
del simple mortal frente al ser excepcional, sino con absoluta con- 
fianza, a la que el hombre célebre corresponde con esa encantadora 
sencillez y llaneza tan difícil de encontrar, sobre todo en Alemania, 
donde casi siempre se interpone el engolamiento y la protocolaria 
rigidez por algún tratamiento rimbombante. 


Y ahora, volviendo a insistir sobre lo que llamábamos temeridad 
en el hombre sobrio, llama la atención una asombrosa facilidad, casi 
morbosa, de dar la vida, aun por una causa que haya dejado de tener 
la más mínima probabilidad de triunfar. Parece que al hombre de 
tipo medio español, maldito lo que le importa la vida. No en vano 
su lenguaje, particularmente el lenguaje vulgar, ha creado un sin- 
número de expresiones en su mayor parte humorísticas para desig- 
nar en el acto de morir: “hincarla”, liárseias”, “dCiñaria” (que en caló 
significa entregarla, es decir, el alma a Dios), “tomar el tole para 
otro barrio”, “estirar la pata”, “dar las boqueadas”, “enfriársele a 
uno el cielo de la boca”, “espichar”, “palmar”, en fin, otra lista inter- 
minable. Insisto en el extraño hecho de tratarse casi exclusivamente 
de giros humorísticos, como si el paso más comprometido que cabe 
dar en la vida, precisamente el que acaba con ella, no fuera más que 
'úuna especie de alegre juerga sin trascendencia, y el mencionado “tole 
para el otro barrio”, el billete para un simpático tren-botijo que de- 
jase a los viajeros en algún lugar de recreo. Es curioso el fenómeno. 
Sin embargo, no me parece muy difícil de explicar. Frivolidad, desde 
luego, no es, aunque a un observador superficial se lo pudiera pa- 
recer a primera vista. No olvidemos que el hombre de tipo sobrio 
de todas las capas sociales —ahí está lo realmente notable del caso— 
tiene un criterio fundamentalmente espiritual de la vida, por lo cual 
no teme a la muerte. Y no sólo no la teme, le es tan familiar como 
la vida; muy a diferencia del hombre de tipo predominantemente uti- 
litario, para el que la muerte es lo irremediable que le acecha cons- 
tantemente para acabar algún día fatalmente con todas sus ilusiones. 


158 Werner Beinhauer 


Y aunque crea vagamente en Dios, se comporta prácticamente como 
si, al extinguirse esta vida terrenal, se terminara todo. En una pa- 
labra: la muerte para él es como si no existiese, no cuenta práctica- 
mente con ella. Estos hombres, tan eminentemente prácticos, que han 
inventado tantas cosas estupendas, graves varones, tan versados en 
asuntos de la vida material, con la muerte no saben más que jugar 
al escondite cual inocentes criaturas, que al cerrar los ojos ante ella, 
creen que no se les ve ni se les pilla. ¿Que también haya españoles 
más o menos desligados de la religión?, ¿quién lo ha de negar? Por 
cierto que existe un número bastante crecido de proverbios anti- 
clericales que desde antiguo lo atestiguan. Anticlericales, sin embar- 
go, y no antirreligiosos, que hay que distinguir. Pero ahora viene lo 
realmente sorprendente, algo que diferencia a los españoles de todas 
las clases sociales, incluso, y aun preferentemente, las más bajas, 
de casi todo el resto de la humanidad europea, y es este criterio pre- 
ferentemente espiritual de la vida, este concepto noble y aristocrá- 
tico que informa las reacciones de todo un pueblo: puesto a elegir 
entre lo materialmente útil y provechoso y lo moralmente decente 
y honroso, ya se trate de un aristócrata o de un simple vendedor 
de periódicos, no vacilaría en optar por esto último, posponiéndole 
lo otro, el lucro, la ganancia. Que en todo eso haya sus más o sus 
menos y que no sea oro todo lo que reluce, ni en España ni en. nin- 
gún país del mundo, no desvirtúa en lo más mínimo el hecho de esta 
orientación fundamental, comprobable, por lo demás, en las situacio- 
nes más banales de la vida diaria. Comprendo que aquí también, a lo 
que obedecen muchos gestos caballerosos es al sempiterno prurito 
de “quedar bien”. No se me oculta, igualmente, que se da una exce- 
- Siva importancia al “qué dirán”. Pero, aunque así sea, aunque a veces 
se trate de meras apariencias que se pretende salvar, el móvil prin- 
cipal no es de orden material y, aunque tampoco sea de orden alta- 
mente espiritual, lo será al menos insustancial, incluyendo aún la 
vanidad y la presunción, cuyas manifestaciones pueden, en ocasio- 
nes, revestir hasta formas poco menos que grotescas. Se ha dado 
el caso de un obrero que mató a otro de un tiro, porque le había 
hecho el desaire de no admitirle un convite. Da en qué pensar tam- 
bién el hecho de que, en España, la inmensa mayoría de los homici- 
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dios se cometen por arrebato y obcecación, y sólo muy pocos por 
motivos de sórdido materialismo con miras de enriquecerse a costa 
de la víctima. 


Pues bien, este concepto fundamentalmente inmaterial, mejor di- 
cho, materialmente desinteresado de la vida del hombre de tipo so- 
brio, este estoicismo práctico, filosóficamente confirmado y realizado 
en su plenitud ya por el cordobés Séneca, esta actitud olímpicamente 
despreciativa de todos los valores materiales, incluso la propia vida, 
que llevó al suicidio colectivo a toda la población de Numancia, esta 
misma altivez indómita y rebelde de los primitivos iberos, cuya su- 
misión por los romanos, con todos sus ejércitos bien aguerridos y 
mejor pertrechados, tardó más de doscientos años; en fin, esta con- 
figuración moral de todo un pueblo, a pesar de las transformaciones 
que pueda haber experimentado a través de los siglos, perdura hasta 
hoy día y se advierte sin grandes esfuerzos penetrativos con sólo 
confrontarla con la general orientación de los demás europeos. Éstos 
se creen todavía con derecho a zaherir el supuesto atraso técnico de 
España, creyendo que éste proviene de inhabilidad, cuando en reali- 
dad la causa primordial del fenómeno, tratándose de uno de los pue- 
blos más naturalmente inteligentes de Europa, reside lógicamente en 
la especial contextural moral del hombre sobrio, en su casi absoluta 
carencia de interés por las comodidades materiales que la técnica 
moderna proporciona al hombre. Pues ¿no son precisamente las co- 
modidades, el acrecentamiento de la seguridad material, del individuo 
y de las colectividades, junto con las promesas de goces y deleites 
cada vez más refinados, no son exactamente estos factores los ve- 
hículos propulsores de la técnica moderna? ¿Comprendemos ahora 
la razón de la actitud hasta hace poco más bien inhibitoria del hom- 
bre sobrio frente a ella? Nada más falso que la tan difundida opinión, 
no sólo de extranjeros, sino de muchos españoles, de que éstos ca- 
recen de aptitudes naturales para la técnica. Todo lo contrario: pres- 
cindiendo de que la generación joven, también en España, muy a di- 
ferencia de la anterior, viene interesándose en medida cada vez más 
creciente por todos los adelantos técnicos, yo creo que también las 
facultades naturales del pueblo español para este orden de la activi- 
dad humana son mucho mayores de lo que comúnmente se pensaba. 
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Lo que hay es que la tal potencialidad necesita ser solicitada por un 
interés apasionado hacia determinadas actividades para que se ac- 
tualice. 

Las comodidades, para el hombre sobrio, desde luego, no cons- 
tituyen aliciente bastante poderoso para despertar en él ese apasio- 
nado interés con que tiene que hacer las cosas para que le salgan 
bien. Lo que mantiene tensa la atención de los jóvenes españoles de 
hoy día, al asomarse al inmenso campo de la técnica moderna, tam- 
poco son las comodidades que ésta les promete; creo más bien que 
lo que les cautiva es el misterioso mundo de las, hasta ahora, inago- 
tadas posibilidades evolutivas de la técnica en sí, al igual que, no 
sólo el brillo del oro, sino el imán de lo ignoto, lo desconocido,' fas- 
cinaba a sus gloriosos antepasados aventureros al descubrir y con- 
quistar el Nuevo Mundo. S 


En cuanto a las necesidades materiales, por las que se afana tan- 
to el hombre de tipo utilitario, las sienten sólo en menor grado, si es 
que la sienten. Cuando un español, siguiendo la corriente general, se 
compra un coche, será con el pretexto de ahorrar tiempo, con miras 
de aumentar sus ingresos, pero en realidad es para darse tono, para 
el lucimiento de su persona. En España, aun lo moderno no radica 
exclusivamente en lo material, su íntima raigambre psicológica mo- 
ral arranca casi siempre del amor propio, del deseo de estar al día, 
de no ser menos que los demás, deseo acaso algo pueril, pero en el 
fondo inmaterial. La vanidad será un defecto, pero el materialismo 
no es virtud. El hombre de orientación puramente utilitaria será buen 
trabajador, eficaz, puntual, pero rara vez verdaderamente libre, apri- 
sionado como se halla en sus necesidades materiales, que le obligan 
a tanta sujeción y tanto trajín constante, que acaba por quedar in- 
capacitado aun para el propio goce material. En casos extremos se 
da el solemne absurdo, nada raro, del hombre que se afana sin tregua 
ni descanso para no disfrutar nunca de nada. El sobrio, trabajador 
únicamente cuando se apasiona por una cosa, pero entonces sorpren- 
dentemente incansable y eficaz, podrá ser informal, poco puntual, des- 
cuidado para las cosas que no exciten su interés, presuntuoso y aun 
algo embustero, pero siempre soberanamente libre, desprendido y ge-- 
neroso. 
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Así y todo, sería necio verlo todo color de rosa. Harto sabemos 
que España tiene pendientes graves problemas interiores y no debe- 
mos cerrar los ojos ante ellos. El libro de Laín Entralgo España como 
problema, no queda refutado por la réplica de Calvo Serer España 
sin problema, que más bien viene a completarlo. Sin embargo, todo 
ello, incluso el relativo atraso material de España, por lo demás cada 
vez menos sensible, no es nada al lado del pavoroso fracaso moral del 
resto de Europa. España ya se está redimiendo de su atraso mate- 
rial, adoptando y valiéndose de métodos técnicos propios y extraños, 
pero como puros medios, sin dejarse subyugar por ellos. Europa tam- 
bién puede redimirse de su desconsolador materialismo (tanto más 
reprobable cuando que, a diferencia del doctrinal soviético, ni siquie- 
ra tiene una ideología en que apoyarse); Europa, digo, puede redi- 
mirse, pero únicamente invirtiendo la jerarquía reinante de sus va- 
lores, en la que prácticamente la técnica ocupa el primer lugar y Dios 
el último. Es lógico y natural que “Europa”, con toda su prosperi- 
dad a cuestas, se halle metida en un callejón sin salida, callejón mu- 
cho más lóbrego que aquel donde, según relato embustero de San- 
cho Panza, se hallaba la casa de Dulcinea. Menos mal que en la 
juventud alemana, en medio de tanta indiferencia espiritual (a pesar 
de tantas actividades intelectuales), ya se viene notando, desde el 
fracaso de la segunda guerra mundial, una mayor preocupación por 
las cosas del espíritu, mostrándose además cada vez más activos di- 
ferentes grupos religiosos, organizando congresos y festividades que 
pasan, con mucho, de ser meramente esporádicos. 

El notable desarrollo que ha tomado la novelística norteameri- 
cana desde hace más de cincuenta años acá, me parece otra señal muy 
significativa, indicadora de que, aun en el país de mayor auge mate- 
rial del mundo occidental, se ha comprendido ya que no sólo de pan 
vive el hombre. España no ha abdicado nunca de la primacía de los 
más altos valores espirituales. La inmensa ventaja moral que esto 
supone frente a un mundo que empieza ya a estar de vuelta de su 
deshumanizante aventura antiespiritual, no la han comprendido to- 
davía numerosos forasteros que vienen aquí únicamente en busca de 
emociones pintoresquistas, sin vislumbrar siquiera que en lo esencial, 
y no sólo en lo teóricamente reconocido como tal, sino en lo vital- 
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mente esencial, España no ha equivocado el camino, camino solitario 
todavía cual la senda estrecha que lleva a la vida eterna. Este ca- 
mino lo están buscando ya otros pueblos muy avanzados en la vía an- 
cha del progreso material. Ojalá lo encuentren pronto, para que la 
humanidad se libre de la inmensa pesadilla que la oprime, esta po- 
bre humanidad europea tan necesitada de salir por fin del inextri- 
cable dédalo de una evolución cada vez más angustiosa, para asentar 
nuevamente los pies sobre las graníticas bases de su propio cultura 
en trance de perderse: la de los imperecederos valores eternos. 


A HISTORIA COMO SUSTENTACIÓN ESPIRITUAL 
DEL HOMBRE 


TERNA ha sido siempre en el hombre la preocupación por el pa- 
sado, lo mismo que siempre le preocupará el porvenir. La His- 
toria nace de esta apetencia del espíritu humano, y es la His- 

toria no sólo la serie mayor o menor de conocimientos que del pasado 
poseemos, sino también el concepto mental que de ese pasado se for- 
ma el hombre. Éste quiere siempre averiguar lo que sucedió no sólo 
por satisfacer su ansia de saber, sino también para deducir conse- 
cuencias para el presente y para el futuro. La imagen de ese pasado 
condiciona hasta cierto punto nuestra marcha hacia el porvenir, la 
cual nos viene dada, con más fuerza de lo que se supone, como una 
consecuencia de nuestra idea del pasado. Así, cada hombre y, sobre 
todo, cada sociedad, ha mostrado su “afán” histórico y ha intentado 
comprender el curso y el sentido de la Historia según el horizonte 
que su presente mental le permitía. 

Sin adentrarnos más en el análisis de ese “afán” histórico vemos 
que ha sido siempre eterno en el género humano. Hasta los pueblos 
más primitivos de la actualidad y en nuestra sociedad los hombres 
más incultos, llegan a poseer lo que podríamos llamar su pensamien- 
to histórico. Con él moldean sus conceptos y actitudes sociales y has- 
ta las más particulares y primarias reflexiones reciben un fuerte 
influjo de su sustentación histórica, elaborada a veces subjetivamen- 
te y otras al contacto de leyendas, conversaciones o lecturas que re- 
flejan nuestro pasado. 

Pero si el primitivo y el hombre inculto llegan a sentir la preocu- 
pación de la Historia y llegan a formarse su personal idea sobre su 
origen y el de sus semejantes en relación con mitos y observaciones 
varias que su mente más o menos especulativa logra reunir, el con- 
cepto de la Historia como exposición de todos los hechos, como un 
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concepto general del devenir de la Humanidad toda, es idea muy 
superior, lograda sólo muy tarde por la mente humana. 

Ni siquiera las grandes culturas antiguas como la griega o la in- 
dia o la china, que elaboraron abundante literatura histórica, llega- 
ron a concebir una auténtica Historia Universal que abarcara a todos 
los hombres. Herodoto sólo se preocupará de la historia de los grie- 
gos, no de la de los bárbaros. El llamado Padre de la Historia no 
creyó jamás que el pasado de los hombres y sociedades extraños al 
mundo helénico tuviera nada que ver, ni hubiera nada en él que apren- 
der por un griego del siglo v, ni para su presente glorioso, ni para su 
futuro. 

Así, ni Grecia ni las culturas superiores de la India o China u 
otras del Oriente Medio, nos ofrecen una ambición de ver la Histo- 
ria toda del hombre. Podemos decir con razón con J. Kaerst que no 
tuvieron un concepto de la Historia Universal *. . 

Una excepción dentro de la cultura clásica fué el pensamiento 
estoico desarrollado tras las especulaciones filosóficas de Zenón y 
Cratilo a lo largo del helenismo griego y durante el imperio romano. 
Esta corriente filosófica especuló siempre hacia una idea universa- 
lista de la Humanidad que trascendió a la política y también al pen- 
samiento histórico. 


Bajo esta base filosófica, la historiografía griega a partir de Polibio 
y Posidonio se acerca a una verdadera visión de la Historia Universal. 
Entre los romanos, sólo Séneca, más que Cicerón, será quien elevará 
el estoicismo hasta una completa concepción universalista y provi- 
dencialista del hombre y a una clara diferenciación del tiempo cós- 
mico y del tiempo histórico, así como intentará una valoración ética 
de la Historia considerando en lo político a Roma y a sus Césares 
como un proceso histórico en tres edades. Mas su valoración política 
le impide lograr una auténtica concepción universal del conocimiento 
histórico. 

Algo más allá fué su discípulo y seguidor Lucio Anneo Floro. 
Pero Floro ubicó su doctrina en torno al pueblo romano, y así, aun- 
que su obra fué concebida y alentada por una auténtica ambición de 
universalidad, no logró ver, ni buscó, crear en ningún momento una. 
verdadera Historia Universal. - 

En verdad, quien lograra una concepción clara y evidente del pen- 
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samiento histórico universal por primera vez será el Cristianismo, 
pues al margen del pensamiento estoico, las doctrinas de Jesucristo 
estaban fundamentadas en un concepto del hombre y de la Humani- 
dad que habían de desembocar, proporcionando una visión universa- 
lista de la Historia, en la cual el ser humano se ofrecía unido ante 
la visión de su pasado, sustentada por la Teología. 

Es indudable que sólo el Cristianismo, con el único precedente de 
Daniel en el Antiguo Testamento, pero sobre todo tras el Nuevo 
Testamento, injertará en el pensamiento histórico propio de la cultu- 
ra cristiana la primera idea de una Historia Universal. El cristiano 
siente una preocupación idéntica por el griego y por el bárbaro, 
pues todos viven y se desarrollan como seres humanos bajo princi- 
pios idénticos y consecuencias paralelas. Hay en la mente del cris- 
tiano una unidad de visión de todo el género humano. Todos inicia- 
mos la vida bajo el mismo principio: el pecado original; actuamos con 
un mismo medio justificativo de la vida: la vida terrena para salvar- 
se, y un fin único aguarda a toda persona humana: el juicio final. 

Ante esta idea del hombre queda comprendida e igualada toda la 
humanidad y todo cuanto ha sucedido, sucede y sucederá; todo cum- 
ple su natural destino para lo cual fué creado con una rigurosa uni- 
dad que lo rige siempre: la voluntad de Dios. 


Esta .idea, que refleja una clara visión universal de la Historia, 
está ya patente en los primeros padres de la Iglesia. Primero la sien- 
te San Clemente, luego la vemos expuesta en Tertuliano, pasa a San 
Cipriano y la desarrolla con altura singular para siempre San Agus- 
tín en su Civitas Dei. Es cierto que el pensamiento cristiano estuvo 
influido por Orosio y antes por Séneca y Floro, pero esta visión pri- 
mera de ver a la Humanidad toda como agente de la Historia, es 
una conquista en el desarrollo del pensamiento humano que sólo lo- 
gró por primera vez el Cristianismo. 

Este concepto de una Historia Universal en la que el historia- 
dor ve a todos los hombres como sujetos de la Historia, elaborado 
por el pensamiento cristiano de los padres de la Iglesia, pasará a la 
Edad Media y aun hallará un gran expositor en pleno siglo XVI con 
Bossuet, en su famoso Discours sur Histoire Universelle, aparecido 
en París en 1618. 

Pero esta concepción agustiniana del pasado del hombre y su 
proyección histórica hacia el futuro se arruina con el Renacimiento. 
Sería aleccionador observar cómo del siglo xv al siglo XX se va des- 
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valorizando más y más esta concepción universalista y providencia- 
lista de todo el acontecer humano, paralelamente al proceso de ale- 
jamiento de aquella sustentación intelectual que había hallado el 
hombre europeo medieval en la Fe y en la Teología cristianas. A la 
vez que este apartamiento de la Fe se producía, las mentes rectoras del 
pensamiento europeo moderno se han visto cada vez más acuciadas a 
preguntar a la Historia no sólo sobre la existencia y origen del hom- 
bre, sino también sobre la causa de los males que afectan a la Huma- 
nidad; sobre las crisis del poder; sobre las guerras y su secuela de 
catástrofes; sobre la justificación de Estado y la organización de la 
sociedad. La Historia ha pasado a ser un elemento integrante, cada 
vez más valorado, en la formación de nuestro pensamiento, e incluso la. 
vida y el ser mismo del hombre se han reducido a un “hacerse” a una 
simple “temporalidad” cambiante, a una “razón histórica”, como ha 
escrito Ortega y Gasset. Sobre todo desde las grandes construcciones 
de la Historia que realiza el racionalismo del siglo xvmi el valor de la 
visión del pasado ha cobrado un interés de muy primer plano en la 
vida espiritual del hombre, e incluso esa visión de la Historia ha 
impregnado de historicismo todas las ciencias a lo largo de los si- 
glos XIX y XX, incluso las disciplinas filosóficas. 


Analizando la historia de la cultura actual, en verdad se puede 
decir que paralelamente a la ruina del-concepto cristiano medieval 
providencialista de la Historia, y como consecuencia del entibiamien- 
to o pérdida de su fe, el hombre moderno ha pasado a valorar más 
aquello que podríamos llamar su sustentación histórica, su concepto 
del pasado, en una palabra, su idea de la Historia Universal. 

La verdad de este hecho fué, sobre todo, percibida por el positi- 
vismo. 


Ya en 1844 publicaba Auguste Comte en su “Discours sur Vesprit 
positif” (Ed. Schleicher, 73) esta frase profética: “On peut assurer 
aujourd'hui que la doctrine qui aura suffisamment expliqué l'ensem- 
ble du passé obtiendra inévitablement, par suite de cette seule épreu- 
ve; la presidence mental de l'avenir.” 


Hoy media Humanidad vive bajo la sombra embriagadora de un 
árbol gigantesco cuyas raíces se sustentan exclusivamente de una 
explicación del pasado: el materialismo histórico. 

De Comte a Morgan, de Morgan a Engels y a Marx, de Marx a Le- 
nin, a Stalin, a Bulganin, el de la “guerra permanente” que hoy go- 
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bierna a Rusia, no hallamos más dogmas ni otros axiomas espiri- 
tuales que una explicación de la Historia. 

Brutal y ruda si se quiere, pero al fin y al cabo todo el marxismo- 
leninismo, no es otra cosa que la proyección política del materialismo 
histórico, que ha beatificado a sus creadores y precursores, dando a 
sus ideas, unas verdaderas y las más falsas, un valor casi dogmático. 

Merece, pues, la pena que meditemos un poco sobre evidencias. 
que nos atañen muy de cerca. 

Analizar el sentido y valoración del saber histórico en nuestra 
propia cultura, y exponer su formación paulatina es nuestro propó- 
sito a lo largo de algunos artículos que seguirán a éste. Ello hará 
resaltar el valor que, como raíz básica del espíritu actual del hom- 
bre, nos ofrece la valoración de la Historia como imagen que del 
pasado nos formamos, hundiendo más y más en esa imagen nuestra 
propia y actual existencia. 


Reconozcamos la realidad de que hoy, como en lejanos tiempos, la 
Historia nace de una preocupación espiritual del hombre que antes 
satisfizo plena y completamente la Fe viva y activa, la cual contes- 
taba a esas tres preguntas esenciales de toda existencia humana: 
¿Cuál es mi origen? ¿Cómo llegué a ocupar el puesto individual y 
social que mis semejantes me otorgan? ¿Cuál será el futuro desarro- 
llo de los hombres que me sigan en lo material y espiritual, en lo 
social y en lo individual? 

Hoy no se puede negar que junto a la Dogmática corresponde a. 
la Historia especular sobre la enjundia de tales problemas. Ambos 
saberes balancean su importancia según los tiempos y las socieda- 
des en la explicación a tales preguntas que entrañan el del origen 
y destino del hombre y, por lo tanto, el de su ser. 

La Historia ciertamente tiene un afán más superficial, pero el 
saber histórico da al hombre también una imagen de la existencia, 
que influye sobre todo su pensamiento y sobre su actitud activa fren- 
te al presente y al futuro propio y al de la sociedad en que vive. Aun- 
que la religión y sus dogmas imperen, no logran apartar la impor- 
tancia de la Historia y mucho más se agranda el papel de ésta, en 
tiempos de grandes masas de incredulidad en todo dogma o en todo 
caso en tiempos como los nuestros de fe tibia, de esa fe inerme que 
distinguen los teólogos de la fe viva, operante, rectora del pensamien- 
to, que hoy ya no se ofrece patente al que mira el panorama mental 
y material de nuestra sociedad. 
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Ya es antiguo que la Historia resulta ser una “magister vitae”, 
como dijo Cicerón. Kerhn ha escrito que la Historia es la memoria 
de la Humanidad. Pero ambas frases no dicen aún bastante sobre el 
valor del pensamiento histórico. Parecería deducirse de ellas que el 
historiador en cualquier sociedad en que desarrolle su actividad, sólo 
debe agotar el afán de purificar y conservar los recuerdos comunes 
de la especie. Pero es evidente que conforme el hombre pierde más 
su fe en la Dogmática, recurre más a buscar en la Historia la con- 
testación a las preguntas fundamentales de su espíritu. Ante este 
evidente balanceo en nuestros tiempos de incredulidad religiosa cada 
vez más acusada en el hombre europeo, del Renacimiento a nuestros 
días, se ve crecer cada vez más el valor formativo sustancial de la His- 
toria. La balanza Religión-Historia se ha desnivelado hoy peligrosa 
y brutalmente a favor de la Historia, mientras caía el platillo que ocu- 
paba la fe en el Dogma. : 

Hoy muchos pensadores, al no creer vivamente en Dios, han acu- 
dido a la Historia buscando saberes que ciertamente no sacian. Se 
ha convertido a la Historia en el sucedáneo, en el “erzatz”, de la Re- 
ligión. En ella buscan sustentación a su espíritu lo mismo los pen- 
sadores especulativos que los atormentados pueblos de nuestra época, 
eso que se ha venido en llamar “las masas”. De manera más o menos 
consciente y reflexiva, pero con frecuencia con espíritu pragmático, 
acuden todos a la Historia a pedirle explicación del acontecer de 
nuestros días y normas para el quehacer futuro. 

Ciertamente que las preguntas que nuestra sociedad formula a 
la Historia desde que el providencialismo histórico de San Agustín 
o de Bossouet ha sido barrido de las mentes racionales, quedan sin 
respuesta posible. 

Mas la diferencia que nos separa de los hombres que nos pre- 
cedieron del siglo xviti a hoy en el desarrollo de la Historia Univer- 
sal, es que ellos creyeron con optimismo progresista poderlas un día 
explicar y nosotros ya no lo creemos. Hoy no creen las mentes con 
el candor de antaño en la fe ciega del progreso indefinido y ascen- 
dente del hombre, como lo explicó y lo creyó el pensamiento raciona- 
lista hasta comienzos del siglo XxX. 

También es nuestro deseo —y deber— poner de manifiesto cómo 
de aquellas petulantes ambiciones racionalistas, sólo ha quedado en 
pie su hijo bastardo, el materialismo histórico, que sigue elaborando 
una Historia Universal brutalmente antihumana, pero que llena las 


a 
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mentes y los corazones de millares de seres y ha sabido organizar 
su vida sobre un sistema espiritualmente basado en una concepción 
histórica. Aunque esta concepción sea falsa, el hecho bastaría para 
probarnos la importancia que tiene en la vida humana presente el 
concepto que nos formemos de la Historia, la que ha pasado, de ser 
una mera especulación científica o literaria, a convertirse en uno de 
los fundamentos de nuestra sustentación espiritual, sobre todo en el 
aspecto de nuestras relaciones y comportamientos con otros grupos 
sociales humanos. 


A veces las personas, y lo mismo las sociedades, olvidan más o 
menos los valores espirituales sobre los cuales asientan su misma 
existencia material. Sólo las crisis físicas de nuestra naturaleza ma- 
terial nos hacen reaccionar. 


Una de las ventajas que tienen las catástrofes humanas, como el 
peligro que vivimos en nuestros días, ante el choque de dos concep- 
tos del hombre y de la cultura humana, tan distintos como los que * 
vienen cultivando los-dos grandes grupos de naciones que hemos dado 
en llamar Oriente y Occidente, es despertar en el hombre un estado 
de preocupación a veces angustioso, sobre su personalidad como tal 


“ser humano. A esta preocupación ha servido siempre la Historia, y, 


a no dudarlo, jugará en estos años decisivos un papel de primer orden. 

Despertar un claro concepto de lo que de falso hubo en las am- 
biciones intelectuales elaboradas por el ingenuo progresismo liberal 
y libertario de los siglos XVIII y XIX es cuanto deseamos alcanzar a 
lo largo de las páginas que siguen, que más ampliamente iremos des- 
arrollando en varios trabajos. 


A la vez con ellas buscamos alentar a los espíritus que ito 
la llamada del combate que se está librando a que luchen en este 
campo del pensamiento por la verdad y contra el error. La actua- 
lidad y envergadura de esta cuestión ya la vió con clarividencia, 
aunque con demasiado pesimismo, en 1935, nuestro Ortega y Gas- 
set, cuando escribió, para la Oxford University Press, un manojo 
de ideas que tiene estrecha relación con nuestro tema y permanen- 
te actualidad. Sólo en 1942 vieron la luz en español. Cabe pensar 
que sólo la victoria nacional hizo remansar las aguas revueltas, tras 
aquella República a la que tanto añorará su espíritu, para que el 
gran pensador pudiera publicar en su lengua y en su patria aquella 
serie de pensamientos que aparecieron con el título de Historia como 
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sistema ?. Son, a mi modo de ver, la clara confesión del cansancio 
y la derrota vital de un hombre que buscó por todas las cimas más 
altas del pensamiento moderno una luz que le guiara. Al final de su 
vida sólo pudo decir, como angustiado resumen de su vida entregada. 
a la reflexión, estos tristes y profundos pensamientos: “El ser en 
el hombre es mero pasar y pasarle: le “pasa ser” estoico, raciona- 
lista, vitalista.” Y más adelante concluye con esta historicista po- 
sición mental en la cual la Historia cobra una importancia jamás sen- 
tida antes: “Ahí está —dice Ortega— esperando nuestro estudio, el 
auténtico “ser” del hombre —tendido a lo largo de su pasado—. El 
hombre es lo que le ha pasado, lo que ha hecho... Las experiencias de 
vida hechas, estrechan el futuro del hombre. Si no sabemos lo que 
va a ser, sabemos lo que no va a ser. Se vive en vista del pasado. En 
suma, que el hombre no tiene naturaleza, sino que tiene... historia” *. 

El hombre pasa con estas definiciones ortegianas a ser una sim- 
ple serie de circunstancias. A ser solo Historia y a la Historia debe 
recurrir para ahondar en su ser. Sabemos bien los historiadores que 
la Historia es la panacea universal de todos los sistemas fallidos. 
Tanto en el pensamiento filosófico como en el político. También quie- 
ren los hombres que sea la palanca de aquellos sistemas en sus épo- 
cas optimistas de amanecer. De tales palabras sólo nos interesa ver 
cómo en muchos espíritus atormenta hoy la misma terrible confe- 
sión que Ortega nos dispara como un dardo, en ese librito citado. Me- 
ditemos sus palabras, tan tristes y angustiosas: “El hombre se pre- 
gunta: ¿qué es esta única cosa que me queda, mi vivir, mi desilusio- 
nado vivir? ¿Cómo ha llegado a no ser sino esto? Y la respuesta es 
el descubrimiento de la trayectoria humana, de la serie dialéctica. 
de sus experiencias, que, repito, pudo ser otra, pero ha sido la que 
ha sido y que es preciso conocer porque ella es... la realidad trascen- 
dente. El hombre enajenado de sí mismo se encuentra consigo mismo 
como realidad, como historia. Y, por vez primera, se ve obligado a. 
ocuparse de su pasado, no por curiosidad ni para encontrar ejemplos 
normativos, sino porque no tiene otra cosa. No se han hecho en serio 
las cosas sino cuando de verdad han hecho falta. Por eso es la sazón, 


2 (ORTEGA Y GASSET, JOSÉ: Historia como sistema. “Revista de Occidente”. 
Madrid, 1942. Publicado antes como parte del volumen dirigido por Klibansky: 
Philosophy and History. Oxford University Press, 1935, volumen que es todo 
él un eco de la actualidad universal del tema que aquí tratamos. 7 

2 ORTEGA Y GASSET: Ob. cit, págs. 61 y 63. 
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esta hora presente, de que la historia se instaure como razón his- 
tórica” *. > 

Sírvanos estas crudas y sinceras expresiones, este grito agudo de 
un buscador de luz que no pudo hallarla, para introducirnos en la ex- 
posición de este tema dedicado a tratar del interés actual de la His- 
toria que tanto acucia al pensamiento filosófico actual. Bueno será 
que desde nuestro campo confesemos que la Historia no podrá ja- 
más ser un sucedáneo de la Fe. Nuestro adentrar en el pasado his- 
tórico es mera ambición como la que el hombre siente luchando por 
el dominio de la Física o de cualquier otra ciencia de la naturaleza. 
Si aquéllas han hastiado el alma del hombre europeo actual, tampoco 
el panorama de la Historia le puede dar otra cosa que amargura y 
cansancio cuando la Fe le falta. Sin justificación extraterrena de la 
vida, toda especulación mental agota pronto sus posibilidades de op- 
timismo. 


La más verdadera y real confesión del sabio es la limitación de 
su saber y el panorama del pasado le enseñará sólo la incertidumbre 
de cuanto cree dominar con su inteligencia. Sólo tras esta confesión 
de humildad, sin derrota, es donde comienza la verdad única, clara 
y placentera al espíritu humano. 

Uno de los más preclaros historiadores de nuestro tiempo, Os- 
wald Menghin, ha escrito con verdad cómo los historiadores deben acu- 
dir con su labor a servir cuanto la Historia representa en el pensamien- 
to actual y cómo a la Historia no se la podrá pedir una imagen suficien- 
te del pasado. “Temporalmente lo histórico es muy limitado —escri- 
be Menghin— para explicar nuestro origen y nuestro futuro, pero 
tan rico en contenido y de tan inmediata relación con nuestra 'vida 
actual, que amenaza con perturbar nuestras ideas básicas, sobre todo 
si tenemos en cuenta lo mucho que hemos de profundizar en el pasado 
para llegar verdaderamente hasta el origen de los hechos y a lograr 
la plena comprensión de lo que ocurre en la actualidad. Nosotros, los 
historiadores, ahora más que nunca exigimos y necesitamos este jui- 
cio ya que nada ha permanecido inalterado de todas aquellas ideas 
y sentimientos en los que creía poder confiar la humanidad de la 
época filosófica, empezando por el derecho sobre la vida física y la 
persona individual, incluyendo los esfuerzos superiores del trabajo 
intelectual y del amor misericordioso a la Humanidad.” 


4 ORTEGA Y GASSET: Ob. cit., pág. 78. 
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Pero esta actitud de acudir a la Historia para explicarnos la esen- 
cia de las cosas y la razón de toda existencia es, como dijimos al prin- 
cipio, muy antigua y eterna. Ningún pensador moderno debe presu- 
mir de hallar en tal proyección del problema algo nuevo y original. 
Aristóteles mismo ya expresó categóricamente, antes que el positi- 
vista Comte o el angustiado Ortega y Gasset, esta ambición de que 
la Historia alcance a explicar lo que la metafísica no logra com- 
prender: “Se podría reconocer —escribe Aristóteles— con facilidad 
la esencia de las cosas, si se conociera su origen.” 


Pero lo único que el historiador científico y objetivo puede llegar 
a saber es una parte de la Historia, aunque la llamemos Historia Uni- 
versal, y esa parte quedará oscura siempre, por no poder aclarar el 
todo histórico. Nuestro saber histórico es siempre manco, incomple- 
to, fallido, pues nunca sabemos todo lo ocurrido para iluminar el 
pasado. Ya Benedetto Croce, otro agudo dilettanti del saber filosó- 
fico, se preguntaba y contestaba en torno a esta evidente verdad: “Bi- 
sognerá rinunziare (dolorosa rinunzia) alla conoscenza della Storia 
Universale? —Senza dubbio; ma con la duplice opostilla: che ci ri- 
nunzia a cosa que non se e mai posseduta perché no si poteva possede- 
re, e che perció tale rinunzia non € punto dolorosa” * 


Pero tal confesión no excluye que el hombre cultive la Historia 
al servicio de dos nobles ambiciones de su espíritu. 

En primer lugar para reducir su saber histórico a un sistema en el 
cual lo no sabido queda iluminado por lo conocido. Postulados teoló- 
gicos, revelaciones y profecías actúan en esos vacíos de la Historia 
dentro de la concepción providencialista de la Historia Universal cris- 
tiana, de un San Agustín, desde los orígenes de la especie humana, 
hasta la llegada futura del Anticristo; postulados materialistas co- 
nectados con el saber de las ciencias naturales, fundamentan las tesis 
del positivismo y de esa secuela de previsiones históricas que lleva 
en sí el materialismo histórico. Y citemos también que en virtud de 
esta premisa se escribieron las historias racionalistas del progresis- 
mo ilustrado, desde Voltaire y Condorcet a la Philosophische Welt- 
geschichte, como la llama Hegel. 


En segundo lugar, para aclarar, simplemente por amor a la verdad, 
el saber histórico y para ampliar los datos y noticias con las que poder 


5 Teoria e Storia de la Storiografia. Bari, 1954. 
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conjeturar mejor las consecuencias del actuar del hombre sobre la 
tierra en todos los tiempos y en cualquier espacio. 

Así, no es nuevo y propio sólo de nuestra época el pedir a la His- 
toria ayuda y experiencia para el actuar futuro, y lo que sí es nuevo 
en la mente del hombre europeo es su honda incertidumbre religiosa, 
- y de aquí su inseguridad, su falta de justificación y sustentación es- 
piritual ante cualquier actitud pensante que adopte. 


Reducidas todas las cosas a temporalidad cambiante, se ve em- 
pujado el espíritu del hombre de nuestro tiempo a contemplar el , 
pasado con ojos crédulos. Sin fe en Dios, sin Dogmática para exponer 
la razón de su existencia misma, el pensador actual no halla otras 
perspectivas que las que le dan los datos históricos para ahondar 
en el origen de las grandes preocupaciones del hombre. La esencia 
de la verdad, de la justicia, de la belleza, de la felicidad, sólo puede 
verlas escudriñando en sus raíces históricas. A la Historia también 
acude para explicarse las fatalidades terribles que han caído sobre 
las colectividades europeas, tales como los conceptos de la raza; de 
la cultura, como ente aislado y exigente; del idioma; de la naciona- 
lidad misma. La Historia y no la religión ha de explicar la razón y 
defensa del Estado, de la propiedad individual, de las costumbres, de 
la moralidad, del estilo, incluso el concepto del mundo y de la re- 
ligión. 

Tras dos guerras mundiales y otra amenazadora en puertas no 
le ha quedado al hombre europeo fe en el progreso indefinido, ni en 
la razón como fuente de verdad, ni en la verdad de la ciencia físico- 
matemática, pero tampoco es capaz el hombre incrédulo de tantas 
falsas creencias de volver a la Fe. Por eso vuelve sus ojos a la Histo- 
ria y quiere que la Historia le explique su triste presente y le anime 
con optimismo hacia el porvenir. 

Como Ortega y Gasset, muchos pensadores de nuestro tiempo, 
desilusionados, vuelven sus ojos a la Historia para que ella les saque 
de la angustia de su Fe perdida. El mismo filósofo español habla 
sin cesar de la necesidad de una revelación nueva. He aguí sus mis- 
mas palabras: “El hombre necesita una nueva revelación... Pero en- 
tonces ¿de dónde puede venirnos esa revelación que el hombre nece- 
sita?” *. 

Ortega no ve cuál es su situación mental, a pesar de exponernos, 


6 (ORTEGA Y GASSET: Ob. cit., págs. 75 y 77. 
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cómo el hombre perdió primero la fe en Dios, lo que le dejó a solas 
con su naturaleza. Pero como en ésta actúa también el intelecto, el 
hombre se forjó una nueva fe en la razón fisico-matemática. “Ahora, 
perdida también la fe en esa razón —pues en ella ha descubierto con 
la nueva física de manera evidente que es combinación mental nada 
más—, se ve el hombre forzado a facer pie en lo único que le que- 
da, y que es su desilusionado vivir” 7. Esa es la conclusión deprimente 
a la que Ortega llegó en el último trabajo esencial de su vida heroica 
de pensador. ¡Qué canto de cisne, qué triste agonía de una vida dada 
al señero dominio del pensar! 


Nada mejor que esas palabras de Ortega para mostrarnos la 
actualidad del tema histórico en la mente especulativa de la filosofía 
actual. Mas si nos apartamos de las especulaciones filosóficas, ahí 
tenemos delante de nosotros y enfrente, como primer postulado evi- 
dente, esos millones de seres que viven en el mundo comunista y fuera 
de él, bajo el acertijo de aquella profecía de Comte, ya citada más 
atrás. Sólo porque Morgan y Engels y Marx vieron una explicación 
suficientemente clara y grata del conjunto de la Historia de la Huma- 
nidad, sólo por esto, como profetizó Comte, pasaron a presidir las 
mentes de nuestro tiempo y tal vez de nuestro futuro. 


Al menos otro segundo postulado se puede establecer como con- 
secuencia del primero. Es éste: ha de ser en el campo de la investi- 
gación histórica donde se fraguarán las palancas que han de derribar 
la falsa base en que se asienta toda la construcción histórica del ma- 
terialismo histórico, en el cual a su vez cimenta sus verdades y su 
teología el marxismo-leninismo. 


, Serán batallas dialécticas, cuyos campos de combate podrán ser 
muy varios, pero en los cuales vencerán sólo los que mejor monten 
los investigadores y pensadores que refuercen o rechacen las bases his- 
tóricas sobre las que se asienta nuestra visión del pasado. 

Es deber de todos no rehuir el combate que se avecina y ahondar. 
en las razones que puedan esgrimirse. Es preciso en los estudios his- 
tóricos estar al día, y debe cualquier mente despierta conocer los 
temas y las citas donde se riñen los debates que serán internacionales 

y de dimensiones grandes por sus consecuencias. 
Y es ahora cuando queremos mencionar, como profesor univer- 


7 ORTEGA Y GASSET: Ob. cit., pág. 77. 
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sitario, siquiera sea brevemente, el tema de la organización de nues- 
tros estudios históricos y filosóficos también. 

Ya hemos dicho en otro lugar que el polvo y el letargo les en- 
vuelven. No están al día, arrastran la ineptitud para la visión ecu- 
ménica de nuestro tiempo, que sobre todo la juventud estudiantil ne- 
cesita y debe tener. No debe consolarnos el que este mal sea casi ge- 
neral en las universidades de toda Europa. po 

Historia de campanario es lo que hacemos generalmente en nues- 
tras facultades de Historia, dejando que los grandes y apasionantes 
temas que la Historia moderna debate sean casi desconocidos entre 
nosotros. 

No espero nada después de ver pasar dieciocho años en la Uni- 
versidad, de que ésta sea capaz de remozarse. Sí creo, sin embargo, 
que con todo optimismo debo poner ante mis alumnos y ante cuan- 
tos tengan alerta su espíritu, la actualidad del tema y las modernas 
y ambiciosas orientaciones que la Historia ha tomado. Por otra parte, 
en estos tiempos del cine, de la radio, de la aviación, de la expansión 
de los idiomas universales, no es difícil hacer comprender, cómo apa- 
siona más al hombre actual el problema del origen de la agricultura 
o el de la organización del trabajo libre o esclavo, o el de las inmi- 
graciones en Africa, y pesa menos en las mentes las glorias o erro- 
res del Cid Campeador. 

Por encima de estas glorias nacionales escribimos estos concep- 
tos para los jóvenes hispanos, a los que corresponderá 'a un lado 
y otro del estrecho mar Atlántico que nos une —más que nos separa— 
prepararse con razones y dialéctica convenientes, para al servicio de 
nuestra ambición católica universal, combatir en la batalla espiritual 
y material que se urde en los tiempos que vivimos. 

En el campo de la concepción de la Historia, más que en ningún 
otro, se ha de reñir —ya se está riñendo— la razón y la fuerza de 
nuestra fe, de nuestra revelación espiritual y de nuestra existencia 
misma. : 

MARTÍN ALMAGRO. 


NA HIPÓTESIS EVOLUCIONISTA EN EL SI- 
GLO 'XVL EL P: JOSÉ DE ¿ACOSTA S. ISA MBE 
ORIGEN DE LAS ESPECIES AMERICANAS 


rías evolucionistas, que ha desembocado en el conjunto actual 

de datos y controversias sobre esta materia, nada en absolu- 
to depende del P. José de Acosta. Las raíces de los conocimientos 
y sistematizaciones actuales sobre la evolución de las especies no van 
más allá de las hipótesis de Lamarck y Geoffroy-Saint-Hilaire, sino 
para detenerse en algunas frases conjeturales de Buffon y de Linné. 
Sólo a través de la genial obra sistemática del sabio sueco pudo in- 
fluir en el desarrollo de la ciencia natural moderna la obra de los 
sabios y misioneros hispanoamericanos —en especial nuestros botá- 
nicos, menos conocidos en España que en otros países durante mu- 
chos años—. Pero, si al capítulo de la obra de Acosta que vamos a. 
presentar y transcribir no le debe nada de lo que posee la ciencia 
filogenética de hoy, ni aun como precursor ”, sí es un deber para ésta 
el conocerle y reconocer su mérito, por aislado e individual que fuere. 
La fidelidad a la verdad exige que se conozcan estos pensamientos 
originalísimos de un hombre que, tres siglos antes de que la ciencia 
en su madurez pudiera empezar a abordar esta problemática, y dos 
siglos antes de que Lamarck lanzara sus teorías y más de un siglo 


E s verdad que de todo el desarrollo histórico concreto de las teo- 


1 Creo que no vale la pena hacerse la pregunta de si la preocupación ape- 
nas nacida en Linné de que las especies pudieran ser “obra del tiempo”, pudiera. 
deberse a la lectura del capítulo de Acosta que vamos a introducir. Aunque está 
dentro de lo posible, pues sin duda el sabio sueco conocía la obra de Acosta, como 
la de Cobo, también jesuíta (a quien dedicó el género Coboea), y de otros es- 
pañoles que describieron especies americanas. La obra de Acosta fué estimada 
en pleno florecimiento posterior de las ciencias naturales como la primera obra. 
verdaderamente científica sobre la naturaleza del Nuevo Continente. 


Una hipótesis evolucionista en el siglo XVI Lc 


antes de que formulara Linné tímidas presunciones, se planteó e hizo 
crisis de una hipótesis evolucionista y de una teoría de las migracio- 
nes y adaptaciones como factores biogeográficos. 


Será curioso comparar las razones del P. Acosta con las que casi 
trescientos años más tarde ofrecerá el verdadero creador del evolu- 
cionismo, Ch. Darwin, como base de su sistema, y ponderar los puntos 
de correlación que entre ambos pueden hallarse. Por lo pronto es no- 
table que la cuestión surge para ambos, no tanto desde la coordena- 
da temporal —paleontológica—, a la vista de las diversidades en la 
escala del pretérito, cuanto desde el suelo mismo de las abscisas —de 
la actualidad—, a la vista de la proyección hacia el pasado que des- 
cubre la actual diversidad de las formas de vida en relación con el 
fragmentado medio geográfico de nuestros días. 


José de Acosta, misionero jesuíta ?, teólogo y filósofo, no dispo- 
nía de los medios de experimentación ni de la posibilidad de confe- 
rir el material que cien años más tarde pudo manejar el genio de 
Linné, y menos pudo tener los puntos de referencia que hoy serían 
presupuestos en un coloquio sobre evolucionismo. Pero una constancia. 
en la fina observación, que nunca en él tuvo conflicto con su voca-. 
ción sacerdotal y misionera *, y una curiosidad verdaderamente insa- 
ciable (verdaderamente científica), le llevaron a plantearse esta cues- 
tión en el capítulo 36 de su citada obra: “Cómo sea, posible haber en: 
Indias animales que no hay en otra parte del mundo”. 


2 Nacido en Medina del Campo, hacia 1539, ingresó en la Compañía de Jesús 
a los quince años. Muy joven enseñó Teología en Ocaña. En 1571 va a las In- 
dias Occidentales. Fué el segundo Provincial del Perú, y a su regreso en Espa- 
ña, Prepósito de la Casa Profesa de Valladolid, Visitador de las provincias de 
Aragón y Andalucía, Rector en Salamanca. Le consultaba Felipe II, y en Roma, 
con ocasión de la Congregación General, tuvo consultas de Cardenales y del 
Papa. Murió en Salamanca, al regresar de Roma, el 15 de febrero del año 1600. 


3 Que quedaron inmortalmente unidas en el título de su obra: “Historia 
natural y moral de las Indias, en que se tratan las cosas Notables del cielo, y 
elementos, metales, plantas, Y animales dellas: y los ritos, y cerimonias, leyes, 
y govierno, y guerras de los Indios”. Editada por primera vez en Sevilla en 1590, 
se reedita el 1591 en Barcelona. En 1598 salen traducciones al italiano en Vene- 
cia, al francés en París, al alemán en Colonia, al flamenco, al inglés. En París 
obtiene otras tres ediciones en 1600, 1606, 1616; en Alemania, la segunda y 
tercera en 1600 y 1605; segunda edición en fiamenco, Amsterdam, 1624; otras 
ediciones inglesas en 1604 y 1684. Se conoce otra edición española de 1608, Ma- 
drid, una “sexta edición” de 1792, otra de 1894, 
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EL PROBLEMA. 


El lo formula así en el texto: “Qué principio tuvieron diversos 
animales que se hallan en Indias, y no se hallan en este mundo de 
acá”. Luego dirá a qué animales se refiere: 


“Lo que digo de estos guanacos y pacos, diré de mil diferencias 
de pájaros, aves y animales de monte, que jamás han sido conoci- 
das, ni de nombre, ni de figura, ni hay memoria de ellos en Latinos 
ni Griegos ni en naciones ningunas de este mundo de acá.” 


De todos los cuales, se cuida en otro momento de advertir que son 
“animales perfectos, y de no menor excelencia que esotros conocidos”. 

Esta es la cuestión naturalística, pero que para el talento de 
Acosta no se presenta aislada —como no lo estará nunca en siglos 
posteriores— de problemas filosóficos. Para un buen filósofo, la cues- 
tión de origen implica una cuestión de naturaleza, y no puede re- 
solverse sin que se resuelva ésta. El incremento de la doctrina evo- 
lucionista y la consolidación y confirmación progresiva de muchas 
de sus proposiciones, han hecho a.los filósofos tradicionales buscar 
un término de conciliación en un campo hasta hace poco insospecha- 
do..., pero en el que ya había puesto Acosta los ojos como un sector 
de capital importancia para la problemática que los descubrimientos 
empezaban a plantear a la filosofía natural : 


“También es de considerar, si los tales animales difieren especí- 
fica y esencialmente de todos los otros, o si es su diferencia acci- 
dental, que pudo ser causada de diversos accidentes.” —-“Así, verbi 
gratía, en el linaje de los ximios ser unos sin cola y otros con cola, 
y en el linage de los carneros ser unos rasos y otros lanudos: unos 
grandes y recios, y de cuello muy largo, como los del Perú; otros 
pequeños y de pocas fuerzas, y de cuellos cortos, como los de Cas- 
tilla.” 


Así, de la mano sobre el terreno de lo positivo, el problema natu- 
ralístico y el filosófico, Acosta va a proponerse tres soluciones, de las 
cuales una se resuelve en el campo de la teología, y no despeja la 
incógnita; otra —con un presupuesto de orden teológico— combina 
luego factores biológicos, geográficos y espiritualistas, y es su pre- 
ferida; la última, la evolucionista, que le deja perplejo. - 
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SOLUCIONES. 


Primera respuesta: “Allá los produjo el Creador” —o “hizo Dios 
nueva formación de animales” —. Como se ve, solución creacionista- 
fixista, pero que exige nueva creación. 

Segunda respuesta: “Se conservaron en el arca de Noé” (presu- 
puesto teológico), y “por instinto natural y Providencia del cielo, di- 
versos géneros se fueron a diversas regiones, y en algunas de ellas 
se hallaron tan bien, que no quisieron salir de ellas, o si salieron no 
se conservaron...”. Solución creacionista-fixista también en su base, 
que llega en su, desarrollo a una teoría de las migraciones y de la 
adaptación, aunque no como factor selectivo-evolutivo, sino mera- 
mente geográfico-selectivo. 

Tercera: “Reducirlos a los de Europa” (a todos esos animales, 
en su origen). Solución patentemente evolucionista. Y esto “por esta 
vía de poner sólo diferencias accidentales” entre ellos. Tal “vía” es 
la respuesta que se entrevé como única salida en el terreno filosó- 
fico, dado el carácter de fijeza esencial a la especie en filosofía, 


DISCUSIÓN DE LA PRIMERA HIPÓTESIS. 


Arguye contra ella, 1.?, porque equivale a suponer que no había 
quedado perfecto el mundo con la creación relatada en el primer capí- 
tulo del Génesis, y 2.?, porque, según eso, dice, no había por qué sal- 
var las especies en el arca de Noé (esto es, si había de hacer Dios 
nuevas creaciones). Y la rechaza. 


Tenemos que decir, que el razonamiento tendría fuerza contra 
una creación especial postdiluviana, y así podría. suponerse que re- 
solvía algo acerca de las especies actuales que plantearon la cuestión 
al P. Acosta, pero no con las innumerables formas que aparecieron 
y desaparecieron en las edades geológicas. Ahora bien, por lo de- 
más falta mucho para poder usar el diluvió como argumento en una 
discusión de este tema, pues sus circunstancias están lejos de ser 
una cuestión zanjada para los exegetas. 

La primera razón tampoco es definitiva, pues depende de la solu- 
ción que se dé en filosofía y en teología a la pregunta de si hay más 
motivo para pensar que la Creación se haya realizado (que “el acto 
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creador se terminara”) de una vez, al principio del tiempo, o que su 
realización se haya distribuído, prolongándose según el tiempo. Hasta 
ahora no veo una razón teológica ni de orden filosófico que obligue a 
la mente a decantarse a un lado, aunque tampoco tengo por definiti- 
vamente claro que todos los indicios de las ciencias histórico-natura- 
les convergen hacia el otro. 


DISCUSIÓN DE LA SEGUNDA HIPÓTESIS. 
a) El presupuesto diluvista. 


Es un punto cardinal para la historia de la vida en la mente de 
Acosta, e inicial de todas sus trayectorias lógicas. Tampoco tenía él 
datos para suponer que el diluvio bíblico estuviera muy al término 
de la larga historia de las faunas. Ñ 

Persuadido de que “todas estas especies de animales se conser- 
varon en el arca de Noé”, todas sus conjeturas comienzan “cuando 
los animales salieron del arca”. 

Ahora bien, en la perspectiva que hoy poseemos, este presupues- 
to es independiente de la solución del problema, y sea lo que quiera 
de las determinaciones circunstanciales del diluvio, queda abierta al 
naturalista la investigación del tiempo en que esas especies inva- 
dieron las Américas, o, si son autóctonas, sus antecesores. 


b) Su teoría migratoria, , 


La opinión del P. Acosta puede definirse como partidaria de un 
origen alóctono. En todo caso, este es el cimiento lógico de su teoría 
de las migraciones (denominación que él no usa). Esta hipótesis para 
él es excluyente de una evolución: la adaptación y acantonamiento 
en un nicho geográfico determinado, no trae consigo ningún «cambio 
en los caracteres de las especies: antes bien, una diversidad nata de 
éstas es la que determina su dispersión y distribución en los nichos, 
cuando uno de éstos resulta adecuado a las características: 


“... Por instinto natural y providencial del Cielo, diversos géne- 
ros se fueron a diversas regiones, y en algunas de ellas se hallaron 
tan bien, que no quisieron salir de ellas, o si salieron no se con- 


y A 
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> servaron o por tiempo vinieron a fenecer, como sucede en muchas 
cosas. Y si bien se mira, esto no es caso propio de Indias, sino ge> 
neral de otras muchas regiones y provincias de Asia, Europa y 
Africa: de las cuales se lee haber en ellas castas de animales que 
no se hallan en otras; y si se hallan, se sabe haber sido llevadas 
de allí. Pues como estos animales salieron del arca: verbi gratia, 
elefantes, que sólo se hallan en la India oriental, y de allá se han 
comunicado a otras partes, del mismo modo diremos de estos anima- 
les del Perú, y de los demás de Indias, que no'se hallan en otra 
parte del mundo.” 


Lo que se advierte en este razonamiento del P. Acosta, es lo corto. . 
de la perspectiva o la falta de percepción de la profundidad en la 
historia biológica. Para él esta historia no' tiene muchos más capí- 
tulos antes del diluvio que después. Falta que no se le puede achacar 
a él, pues es defecto común a todos nosotros, en mayor o menor gra- 
do, según que las circunstancias nos lo mitigan, dándonos mayor ri- 
queza de puntos de referencia en lá línea del pasado, para que toda 
la profundidad de éste no se nos “aplaste” en un plano, y nos deshaga- 
mos de un error semejante al de los antiguos para quienes el cielo 
era una bóveda y los mundos astrales puntos luminosos clavados 
en él. e Ñ 

Es éste uno de los efectos de lejanía, en los que un defecto de per- 
cepción, interfiriendo en la visualización del pasado biológico, difi- 
culta, como no se cansa de ponderar el P. Teilhard de Chardin, la 
visión del árbol zoológico en su unidad total, pues “los planos del pa- 
sado se encierran y se telescopian unos a otros en nuestras perspec- 
tivas” *, y desde arriba no vemos el árbol, sino la multitud dispersa 
de hojas que coronan las ramas superiores, sin acertar nunca a per- 
cibir la “historia” de estas ramas hasta su inserción en las otras 
más principales o en el tronco a través de la profundidad de las fron- 
das inferiores, ni a su vez la prolongación y origen de estas ramas 
más antiguas, ni las distancias entre unas y otras... Si nos es lícito 
gozar con el pensamiento de un imposible, disfruto pensando en lo que 
hubiera discurrido y lo que hubiera dicho el P. Acosta ante una vi- 
sión del pasado de la vida como la que ha tenido ante los ojos asom- 
brados Teilhard de Chardin, jesuíta de cuatrocientos años después... 

Por lo demás, Acosta sabe que la adaptación y confinamiento en 
un nicho ecológico no es un caso único de América, y así, poniendo 


4 Le Phénomene Human, p. 147 (París, 1955). Ver también págs. 127-130. 
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ejemplos de otras regiones, da valor de ley general biológica a su teo- 
ría —“Y si bien se mira, esto no es caso propio de Indias, sino gene- 
ral de otras muchas regiones y provincias de Asia, Europa y Africa”, 
etcétera—. 

Tampoco se queda satisfecho con registrar el factum —-la eviden- 
cia naturalística y el mecanismo inmediato—, “diversos géneros se 
fueron a diversas regiones, y en algunas de ellas se hallaron tan bien, 
que no quisieron salir de ellas, o si salieron no se conservaron o por 
tiempo vinieron a fenecer—, sino que aborda la cuestión de los fac- 


tores profundos, cualitativos, y sin vacilar da una respuesta doble: 


biológica a la vez y espiritualista— finalista en el tono general: “Por 
instinto natural y providencia del Cielo...” 


DISCUSIÓN DE LA TERCERA HIPÓTESIS. 


La hipótesis evolucionista entra en el pensamiento de Acosta con 
toda naturalidad y espontaneidad, sin freno, con plena franqueza y 
honradez, no mediatizada ni forzada por solución preconcebida ni por 
apasionados propósitos de orden extraño a la ciencia —como en Haec- 


kel y otros—. Entra llana y limpiamente, rodando sobre dos carriles: ' 


la monta o calidad física de las diferencias entre los animales, y la 
monta o calidad filosófica de las mismas. 


“También es de considerar, si los tales animales difieren especí- 
fica y esencialmente de todos los otros, o si es su diferencia acci- 
dental, que pudo ser causada de diversos accidentes, como en el 
linaje de los hombres, ser unos blancos y otros negros, unos gigantes 
y otros enanos. Así, verbi gratia, en el linaje de los ximios ser unos 
sin cola y otros con cola, y en el linaje de los carneros ser unos 
rasos y otros lanudos: unos grandes y recios, y de cuello muy 
largo, como los del Perú: otros pequeños y de pocas fuerzas, y de 
cuellos cortos, como los de Castilla.” 


Se trata de ver si estas diferencias permiten o no la descendencia, 
por la que se define la evolución orgánica : 


“Quien por esta vía de poner sólo diferencias accidentales preten- 


diere salvar la propagación de los animales de Indias, y reducirlos 


a las de Europa...” 


Ns 
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En todo el desarrollo moderno de las ciencias naturales, preside 
la concepción evolucionista, tal vez porque la multiplicación enorme 
de nuevos datos divide y desmenuza las diferencias, y las analogías 
que se revelan cada vez más armónicas y totales arrastran un tanto 
la mente a interpretarlas como parentescos. 

Acosta entrevé serenamente esa posibilidad; pero tiene desde el 
primer momento a la vista, que la diversidad puede constituir un obs- 
táculo lógico para llegar a concluir la descendencia por generación. 
Más que el principio “Nadie da lo que no posee”, detiene al P. Acosta 
la fijeza de las especies filosóficas. Las especies en filosofía difieren 
por algo esencial, y son, por tanto, irreductibles: de una especie no 
puede salir aquello que constituye diferencialmente la otra especie. 
Ahora bien, el término especie es un equívoco. 

En filosofía se llamó género y especie a la penúltima y última ca- 
tegorías lógicas de “universales” o abstractos: dentro de la especie 
sólo hay lugar a diferencias individuantes, diferencias accidentales. 
En su Systema Naturae, Linné, siguiendo también una tradición de los. 
naturalistas más antiguos, agrupó los animales y vegetales en géne- 
ros y especies como categorías sistemáticas inferiores, dejando den- 
tro de la especie las diferericias de variedad, raza e individuales. 

Así como Porfirio, en su famoso “árbol”, había puesto como gé- 
nero la categoría de animal, y como especies suyas las de racional (el 
hombre) e irracional (todos los demás), pero nadie suponía que las 
diferencias entre diversos animales fueran sólo infraespecíficas o ac- 
cidentales: la sistematización de Linné fué recibida por todo el mun- 
do, como si sus géneros y especies fueran géneros y especies en el 
sentido de la lógica tradicional o escolástica. Así se admitió que las 
diferencias entre individuos, razas, variedades, eran accidentales, y 
se podían franquear por la generación: podían proceder unos de otros 
pues tenían idéntica naturaleza *; las diferencias eran independientes 
de ésta, sobrevenían por cualquier accidente. Pero las diferencias es- 
pecíficas eran diferencias esenciales, de naturaleza, y entre una natu- 
raleza y otra distinta no se da “puente”: en la generación una na- 
turaleza está imposibilitada de proveer a su descendencia de algo que 
no esté en el propio patrimonio o que pase de la categoría de lo ac- 


5 Por eso, el “evolucionismo moderado” que sólo admite descendencia entre: 
razas, variedades, subespecies, es decir, por debajo de las que hasta hoy se 
llaman “especies” en biología, es en el fondo un verdadero fixismo, aunque ad- 


mita alguna evolución en las formas. 
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cidental; no puede dar aquello que constituye otra naturaleza dis- 
tinta. s 

A esto se asieron los fixistas durante años y años. ¿Con qué fun- 
damento? No es de este lugar una discusión del valor de los criterios 
de interfecundidad, cromosómico, etc., para discernir la “especie ver- 
dadera” (y menos lo es la cita y ponderación de todos los argumentos 
que se han dado o se puedan dar en favor de una concepción fixista 
del desarrollo de la vida, sobre lo que aún queda mucho que decir). 
Pero es preciso reconocer que una cuestión clave en el problema de la 
Evolución —cuando del terreno de la Historia natural o de la Ana- 
tomía comparada pasa al campo de la Filosofía (Cosmología)— es 
esta búsqueda de la “especie verdadera”, a saber: si alguna catego- 
ría sistemática, y cuál merece los honores de verdadera naturaleza, 
tal que las diversas definiciones de esa categoría representen esen- 
cias, que difieran esencialmente, que sean irreductibles por parentes- 
Co; y por debajo de esa categoría, qué escala pueda establecerse de 
valores diferenciales accidentales en Biología (un mundo riquísimo 
no explorado por la filosofía de la naturaleza) hasta las diferencias 
o variabilidad puramente individual. 

Si algo está hoy en crisis en Biología, si alguna cortina de humo 
quita visibilidad en la cuestión evolucionista, es precisamente el con- 
cepto de la especie. En la Historia Natural nueva, en cuya presiden- 
cia ha sucedido a la dinastía de la Sistemática la dinastía de la Bio- 
logía Comparada, la especie no cuenta más que como un término in- 
troducido, que sobrevivirá ni más ni menos lo que tarde en forjarse 
el nuevo molde y aplicarse a todo el material poseído, o a lo más per- 
durará como sigla de archivo para la catalogación artificial de ese 
material, quedándose en el nivel cero sobre el que se levantará toda 
la nueva construcción científica. 

Una de las evidencias en que se apoyó el fixismo es el hecho de 
que nunca se daba paso de una especie actual a otra (las excepciones 
realmente venían a confirmar la regla). Eso hacía pensar: luego no 
son sólo accidentales, sino esenciales. Ahora bien, esto no basta, pues, 
¿Quién niega la posibilidad de que diferencias sólo accidentales, acu- 
muladas en dos o más sentidos a favor del tiempo, puedan impedir 
la interfecundidad, que era el criterio admitido para la especie bio- 
lógica? Así puede haberse pasado en el tiempo de Aa By de A aC, 
y ser hoy imposible el paso de B a C. 

Habría que demostrar la imposibilidad de que dos especies ac- 
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tuales tengan progenitores comunes; de que pueda una pareja dar 
origen a dos o más líneas de descendencia con un poder de diversifi- 
cación que en el tiempo integrase diferencias hasta hacerse éstas 
irreductibles, para que hubiese que abandonar la esperanza (hoy co- 
iamún) de establecer como unidad biológica —no meramente unidad 
morfológica, como lo es en Anatomía Comparada— la “línea filética” 
o phylum*. Es decir, habría que demostrar que las diferencias que 
hacen aparecer irreductibles las actuales “especies” biológicas no son 
meras acumulaciones o integraciones de diferencias accidentales, y 
esto habría que hacerle a merced de criterios que estén por encima 
de tal tipo de diferencias, por lo que rechazamos el de interfecundi- 
dad como los que se funden sólo «en diferencias cromosómicas. 

Y esta es la cuestión que está en pie desde que se la propuso el 
P. Acosta, con una sencillez admirable, sin implicaciones ni falseda- 
des, netamente, situando y delimitando en ese terreno el problema 
del origen evolutivo de las especies. 


“También es de considerar, si los tales animales difieren específica 
y esencialmente de todos los otros, o si es su diferencia accidental, 
que pudo ser causada de diversos accidentes.” 


Y si se puede 


“*... por esta vía de poner sólo diferencias accidentales (...) salvar 
la propagación de los animales de Indias y reducirlos a los de Eu- 
ropa...” 


¿Cómo lo resuelve? Negativamente, cierto. La última frase que 
acabamos de citar, completa dice así: 


“Mas por decir lo más cierto, quien por esta vía de poner sólo 
diferencias accidentales pretendiere salvar la propagación de los 
animales de Indias y reducirlos a los de Europa, tomará carga que 
mal podrá salir con ella. Porque si hemos de juzgar de las especies 
de los animales por sus propiedades, son tan diversas, que que- 
rerlas reducir a especies conocidas de Europa, será llamar al huevo 
castaña.” 


6 “El Phylum es una realidad de naturaleza dinámica. Por tanto, no se le 
ve bien sino sobre una cierta profundidad de duración, es decir, en el movimiento. 
Inmovilizado en el tiempo, pierde su fisonomía, y como su alma.” Teilhard de 


Chardin, o. c., p. 122. 


186 E. Aguirre 


Y Acosta termina la cuestión con este plumazo irónico, que ha. 
de interpretarse como expresión de una perplejidad, de la que no sale: 
por un camino que tiene por el único posible, sino por el más proba- 
ble. “Por decir lo más cierto”, “quien pretendiere”, “carga que mal 
podrá salir con ella”, “si hemos de juzgar por sus propiedades”, son 
expresiones de alguna inseguridad. Acosta juzga de las especies “por: 
sus propiedades”, y las ve “tan diversas, que...”. ¿Qué diría hoy 
Acosta cuando se sabe que diferencias tan grandes y mayores hi- 
cieron clasificar (en varios grupos de invertebrados) como géneros. 
distintos a individuos que no representan sino fases distintas del ci- 
clo biológico —regular u ocasional— de una misma “especie”? ¿No 
sentiría también Acosta esas diferencias minimizadas por las evi- 
dencias y las analogías que hoy enriquecen el caudal positivo de: 
la Historia biológica comparada? 


APÉNDICE 


“CAPITULO XXXVI 
Cómo sea posible haber en Indias animales, que no hay en otra parte del mundo *. 


Mayor dificultad hace averiguar, qué principio tuvieron diversos animales: 
que se hallan en Indias, y no se hallan en el mundo de acá. Porque si allá los 
produjo el Criador, no hay para qué recurrir al arca de Noé, ni aun hubiera. 
para qué salvar entonces todas las especies de aves y animales, si habían de 
criarse después de nuevo; ni tampoco parece, que con la creación de los seis: 
días dejara Dios el mundo acabado y perfecto, . si restaban nuevas especies de 
animales por formar, mayormente animales perfectos, y de no menor excelencia 
que esotros conocidos. Pues si decimos, que todas estas especies de animales se- 
conservaron en el arca de Noé, síguese, que cómo esotros. animales fueron a. 
Indias de este mundo de acá, así también éstos,: que no se hallan en otras partes 
del mundo. Y siendo esto así, pregunto: ¿Cómo no quedó su especie de ellos: 
por acá?, ¿cómo sólo se halla donde es peregrina y extranjera? Cierto es cues- 
tión que me ha tenido perplejo mucho tiempo.-Digo por ejemplo, si los carneros: . 
del Perú, y los que llaman pacos y guanacos no se hallan en otra región del 
mundo, ¿quién los llevó al Perú?, ¿o cómo fueron?, pues no quedó rastro de- 
ellos en todo el mundo; y si no fueron de otra región, ¿cómo se formaron y 
. produjeron allí? ¿Por ventura hizo Dios nueva formación de animales? Lo que- 
digo de estos guanacos y pacos, diré de mil diferencias de pájaros, aves y ani- 


* JOSEPH DE ACOSTA. Historia Natural y Moral de las Indias, escrita por el P. ..., de- 
la Compañía de Jesús. Publicada en Sevilla en 1590 y ahora fielmente reimpresa, etc. 
*romo Primero. Madrid, 1894, 
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males del monte, que jamás han sido conocidas, ni de nombre, ni de figura, ni 
hay memoria de ellos en Latinos ni Griegos ni en naciones ningunas de este 
mundo de acá. Sino es que digamos, que aunque todos los animales salieron del 
arca; pero por instinto natural y providencia del Cielo, diversos géneros se fue- 
ron a diversas regiones, y en algunas de ellas se hallaron también [sic], que 
no quisieron salir de ellas, o si salieron no se conservaron, o por tiempo vinieron 
a fenecer, como sucede en muchas cosas. Y si bien se mira, esto no es caso 
propio de Indias, sino general de otras muchas regiones y provincias de Asia, 
Europa y Africa: de las cuales se lee, haber en ellas castas de animales que no 
se hallan en otras; y si se hallan, se sabe haber sido llevadas de allí. Pues como 
estos animales salieron del arca: verbi gratia, elefantes, que sólo se hallan en 
la India oriental, y de allá se han comunicado a otras partes, del mismo modo 
diremos de estos animales del Perú, y de los demás de Indias, que no se hallan 
en otra parte del mundo. También es de considerar, si los tales animales di- 
fieren específica «y esencialmente de todos los otros, o si es su diferencia acci- 
dental, que pudo ser causada de diversos accidentes, como en el linage de los 
hombres ser unos blancos y otros negros, unos gigantes y otros enanos. Así 
verbi gratia, en el linage de los ximios ser unos sin cola y otros con cola, y en 
el linage de los carneros ser unos rasos y otros lanudos: unos grandes y recios, 
y de cuello muy largo, como los del Perú: otros pequeños y de pocas fuerzas, y 
de cuellos cortos, como los de Castilla. Mas por decir lo más cierto, quien por 
esta vía de poner sólo diferencias accidentales pretendiere salvar la propaga- 
ción de los animales de Indias, y reducirlos a las de Europa, tomará carga que 
mal podrá salir con ella. Porque si hemos de juzgar de las especies de los ani- 
males por sus propiedades, son tan diversas, que quererlas reducir a especies 
conocidas de Europa, será llamar al huevo, castaña.” 
E. AGUIRRE. 


INFORMACION CULTURAL 
DEL EX TRAIN 


LAS MINORÍAS CRISTIANAS EN EL PRÓXIMO ORIENTE 


conjunto de la posición ocupada actualmente por la minoría 

católica en los diversos países que van desde Grecia hasta Egip- 
to. Mi propósito es destacar de una manera general las diferentes 
realidades y, sobre todo, los problemas capitales que plantea la exis- 
tencia en los países principales de estas minorías frente a una ma- 
yoría confesional preponderante, sea ortodoxa, islámica o israelita. 
La cuestión reviste una importancia innegable por tratarse de la re- 
gión del mundo donde nació el cristianismo y donde su porvenir se 
manifiesta difícil por las múltiples corrientes que complican o en- 
torpecen su labor. 

Es inútil hacer hincapié desde el principio de este ensayo en cier- 
tos factores fundamentales que determinan hasta cierto grado el cli- 
ma en que el catolicismo ha de operar, y que son, en general, aplica- 
bles a todos los países del Cercano Oriente. El primer elemento es 
la preponderancia del concepto de religión como vínculo fundamental 
de la nacionalidad; base, sine qua non, de la cohesión y unidad de 
la patria. Esta estrecha relación de religión y nación se muestra en 
Grecia, donde la Iglesia ortodoxa ha constituído durante toda la ocu- 
pación otomana y desde la independencia, a comienzos del siglo pa- 
sado, no solamente el símbolo del nuevo helenismo, sino, en el terre- 
no práctico de la acción, la entidad nacional por excelencia. En Turquía, 
cuando los sultanes dominaban gran parte del Oriente mediterráneo, 
el Islam constituía igualmente el impulso vital que justificaba y ex- 
plicaba su vocación histórica. En el mundo árabe, con excepción del 
Líbano, que es un caso aparte, la fe del Profeta ha desempeñado un - 
papel igual, y lo notamos hoy en día con la constitución de las na- 
cionalidades independientes y la preocupación, desde Egipto hasta 
Pakistán, de crear un estado esencialmente islámico e inspirado en 


N' es tarea fácil englobar en estas cortas páginas una visión de 
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las enseñanzas coránicas. La existencia misma de Israel envuelve 
una cuestión religiosa y el violento forcejeo que se ha producido 
en el país desde la proclamación de su independencia en 1948 entre 
los ortodoxos y los liberales en materia religiosa revela la profun- 
didad y la amplitud del problema, pues todo el drama israelí puede 
resumirse casi en la afanosa búsqueda de una definición del destino 
y misión del Israel restaurado. ¿Debe ser un “estado judío”? ¿Y cómo 
se define un estado cuyas bases han de ser los preceptos y prácticas 
del Antiguo Testamento? Todo el problema reside en determinar si 
“es posible en el mundo moderno construir un estado sobre las bases 
de una experiencia vieja de más de veinte siglos. 

El segundo punto que- debemos tener en cuenta es la ausencia 
en muchos de estos países del catolicismo como influencia positiva 
y los grados variables de tolerancia o de intolerancia a que está so- 
metido. Todos los países son, en un sentido riguroso de la palabra, 
tierras de misiones, pues en todos ellos la minoría católica vive más 
o menos apartada de las corrientes de la vida nacional. En tercer lu- 
gar, hay un problema psicológico de primerísima importancia, que 
es en muchos de ellos restablecer la idea de que la Iglesia católica 
no es una institución occidental, limitada en su mentalidad y sus 
modalidades culturales a Europa. En una palabra, urge la “naciona- 
lización” de la Iglesia en esa armonización de universalidad y par- 
ticularidad en que el Santo Padre insiste con tanto ahinco. 

Comencemos estas breves consideraciones por Grecia. Según el 
censo de 1940, había en Grecia más de siete millones de ortodoxos, 
con 29.139 católicos, menos de siete mil protestantes y unos 134.000 
musulmanes, sin contar los judíos y otros elementos de menor impor- 
tancia *. La constitución griega de 1864 declaró religión del Estado 
la ortodoxia, sin libertad de culto para las demás confesiones. Las 
vicisitudes de la ortodoxia en Grecia han seguido las alzas y bajas 

de la política y reflejan con rara fidelidad los cambios y transforma- 
ciones operados en la vida institucional y administrativa del país. Los 
trastornos internos ocurridos después de 1917 contribuyeron a que 
muchos de los obispos y arzobispos fuesen depuestos o reemplazados 
según las tendencias políticas del momento. El Estado griego inter- 
vino activamente en la dirección de la Iglesia, suprimiéndose el santo 
sínodo en 1923 para dar lugar a una asamblea de todo el episcopado 
nacional. Durante el breve interregno de Venizelos en agosto de 1935, 
sus miembros fueron expulsados, y sus sucesores sufrieron igual 
suerte cuando sobrevino la restauración monárquica. El arzobispo de 
Atenas preside el conjunto de los prelados —de las setenta y tantas 


1 Statesman's Year Book. Londres, 1955, pág. 1080. 
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diócesis en que está dividido el país—, y cuando el puesto primacial 
se halla vacante, la asamblea plenaria episcopal propone una terna 
al ministro de Cultos para que se escoja el sucesor. La confusión de 
la autoridad civil y eclesiástica nunca se ilustró de manera más 
elocuente que inmediatamente después de la última guerra, cuando 
el arzobispo Damaskinos ocupó la presidencia de la nación hasta que 
la monarquía fuese restaurada y la guerra civil liquidada. 


La ley de 1938 restringía seriamente las agrupaciones religiosas 
no ortodoxas, exigiendo una vigilancia estrecha sobre el clero de otras 
sectas y reduciendo hasta cierto punto su libertad de movimiento. 
Por lo visto, estas disposiciones legales tenían como propósito limi- 
tar la acción de los católicos, acerca de cuyas actividades el senti- 
miento griego es todavía hostil. Las constituciones, desde la de 1926, 
prohiben el “proselitismo”. En realidad las restricciones que sufre 
la minoría católica en el país proceden de dos fuentes: el ambiente ge- 
neral, que favorece poco su expansión, y los artículos constituciona- 
les, que limitan rigurosamente su propaganda y la difusión de su 
doctrina. . 


Actualmente ze calcula en cerca de 50.000 el número de católicos 
de rito latino en el país, organizados en diócesis regulares y con un 
clero que incluye no solamente griegos, sino otras nacionalidades. El 
problema capital de los católicos latinos es su identificación con las 
corrientes nacionales: su incorporación, para decirlo así, dentro del 
medio helénico en que viven. Razones históricas de importancia con- 
tribuyen a crear un abismo entre los que profesan la fe de Roma y 
siguen el rito que se asocia al nombre de la Santa Sede. Igual que en 
Escandinavia, donde la situación es análoga, los católicos griegos 
sufren ante la opinión pública la acusación de ser en alguna forma 
y por razón de sus convicciones religiosas, menos griegos que los or- 
todoxos, por la sencilla razón de que los muchos siglos de fusión de 
lo temporal y lo espiritual bajo la égida de la Iglesia nacional orto- 
doxa, han hecho que griego y ortodoxo sean términos sinónimos y 
el ciudadano que se convierte al catolicismo, abandona en el sentir 
de sus compatriotas su carácter estrictamente nacional. La invasión 
y ocupación italiana en años recientes no contribuyó, evidentemente, 
a disminuir estos recelos ni eliminar estas suspicacias. 


En vista de estas prevenciones se introdujo en Grecia hace unos 
treinta años el rito bizantino de la Iglesia católica con la intención 
de proporcionar a los fieles la oportunidad de reintegrarse a la Igle- 
sia única y, universal, sin sacrificar la liturgia, que tanto significa: 
para todo helénico. Durante el tiempo que permanecí en Grecia últi- 
mamente, fuí invitado por S. E. Mons. Jorge Calavassy, Exarca de 
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Grecia y jefe espiritual de los católicos de rito griego. En el centro 
religioso, en la calle del Acharnon, el abnegado prelado, con una 
docena de sus sacerdotes, todos griegos, realiza una labor a todas 
luces admirable. La idea es sencilla: convencer a los griegos de que 
la Iglesia católica es en un sentido exacto universal y que el rito 
que les es familiar cabe perfectamente dentro de esta universalidad. 
Hasta la fecha la tarea no ha sido fácil, pues existe una cierta opo- 
sición precisamente porque el catolicismo se presenta bajo un as- 
pecto nacional y conocido. El catolicismo latino por lo menos es algo 
extranjero, y un griego que pasa a nuestra fe según el rito común 
de Occidente, rompe con un cierto número de sus tradiciones nacio- 
nales. Pero el nacional que renuncia a la ortodoxia para venir al rito 
bizantino católico se pliega a las exigencias de la supremacía de la 
Sede Romana, pero retiene en la práctica la mismísima liturgia que 
ha conocido en la iglesia nacional ?. Bajo la dirección del centro re- 
ligioso y de cultura que dirige el obispo se publica un excelente pe- 
riódico, Katholiki, y poco a poco, por medio de un hospital y de otras 
instituciones, va introduciéndose en la vida del país. Todavía se dis- 
cute en Atenas con bastante vehemencia la cuestión de los métodos 
de evangelización que más se acomodan a las circunstancias del país: 
los latinos suelen insistir en que es imposible atraer a los griegos por 
el rito bizantino porque si se hacen católicos, prefieren romper defi- 
nitivamente con las costumbres y las exterioridades de la ortodoxia; 
los nuestros de rito bizantino replican que solamente por medio de 
una liturgia que es idéntica en todo a la ortodoxa, salvo en las ora- 
ciones por el Romano Pontífice, será posible conquistar la voluntad 
del pueblo griego, que ve en la latinidad de la Iglesia occidental una 
barrera infranqueable a su aceptación y una peligrosa negación de 
su propio ser nacional. Estamos todavía en este terreno de tanteos y 
de experiencias, aunque con la esperanza de que paulatinamente las 
restricciones jurídicas todavía imperantes vayan desapareciendo. 


Turquía es un caso de un nacionalismo intenso que durante los 
muchos siglos de presencia otomana en el Cercano Oriente y en Eu- 
ropa ha tenido como base ideológica la religión musulmana. Sería 
injusto, sin embargo, imputar al antiguo imperio otomano una tira- 
nía total en que las minorías cristianas yacían gimientes sin ninguna 
oportunidad para su libre expresión. En realidad el gobierno del sul- 


2 Véase el artículo sobre los cincuenta años sacerdotales de Mons. Cala- 
vassy en Observatore Romano, 23 de agosto de 1956, en que se destaca no sola- 
mente el servicio espiritual de este gran prelado, sino su labor humanitaria du- 
rante las expulsiones de la población griega de Turquía en 1922 y durante la 
ocupación nazi a partir de 1941. 
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tanato seguía en muchos casos un sistema relativamente flexible en 
que los cristianos, tanto en los países dominados como en Turquía 
misma disfrutaban de los derechos indispensables para su acción, li- 
mitándose ésta, desde luego, a sus propios adeptos, y sin ninguna 
oportunidad para hacer labor proselitista entre los musulmanes. No 
de otra manera puede explicarse el cristianismo minoritario florecien- 
te en Estambul, donde las comunidades cristianas, tanto ortodoxas 
como católicas, han desempeñado siempre un papel de gran signi- 
ficación. 

La revolución turca, después de la primera guerra mundial, la abo- 
lición del califato (1924) y la laicización vertiginosa de la sociedad 
nacional plantearon graves problemas para la religión en general *. 
Por cierto que es imposible justipreciar la situación de las minorías 
cristianas en Turquía sin aludir a la secularización nacional que so- 
brevino con la revolución de Mustafá Kemal y el empeño en conver- 
tir a Turquía en baluarte occidentalizado en el Oriente; la hostili- 
dad en la Turquía moderna a la presencia cristiana —entendida por 
cierto como esfuerzo misionero— proviene de la formidable laiciza- 
ción que el país ha sufrido en la superficie, y el profundo apego al 
islamismo tradicional que prevalece en realidad entre el pueblo. Ya 
el fenómeno del retorno a las formas y manifestaciones externas de 
la religión popular ha merecido la atención de numerosos estudiosos y 
bien puede contribuir a que Turquía reconquiste el lugar que ocupaba 
históricamente en tiempo del califato, como cabeza temporal del mun- 
do islámico *. “Todo parece mostrar que en la Turquía moderna, des- 
pués de un período durante el cual la religión como institución estaba 
postergada, la nación ha vuelto a cobrar conciencia del peligro que: 
representa para la sociedad un pueblo sin un principio religioso o 
sin una base moral” *. Un observador francés nota en la participa- 
ción de Turquía en el Pacto de Baghdad una “reorientalización” de 
su política; una franca reorientación hacia el Oriente contra el cual 
el país creado por Kemal Atatúrk ha vivido de espaldas desde hace 
una generación. “Irremediablemente, esta tendencia de la diplomacia. 


3 ALLEN, HENRY E.: The Turkish Transformation, Chicago, 1935, sobre la: 
evolución religiosa e institucional de la Turquía moderna. 


4 Véase Emile Marmorstein, “Religious opposition to nationalism in the 
Middle East”, en The Islamic Literature, Lahore (Pakistán), junio de 1955. Y 
otro indicio de esta transformación hacia lo tradicional en Howard A. Reed, 
“The Faculty of Divinity at Ankara”, en The Muslim World, Hartford (Estados 
Unidos), octubre de 1956. 


5 M. PHILIPS PRICE: A history of Turkey. From Empire to Republic, Lon- 
dres, 1956; pág. 217. 
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de Ankara producirá consecuencias religiosas, culturales y morales” *. 

En este orden social, fuertemente nacionalista, e impregnado to- 
davía de un islamismo histórico de una singular vitalidad, no han sido 
solamente las minorías cristianas las que han sufrido las consecuen- 
cias de la severidad de las restricciones jurídicas y constitucionales, 
sino también el Isiam tradicional. La constitución de 1937 proclama 
la nación “laicista y revolucionaria”, y el jacobinismo que caracte- 
rizaba los primeros tiempos iba dirigido contra la religión como tal 
y no expresamente contra el cristianismo. El Código civil turco de- 
clara que los ciudadanos de más de dieciocho años pueden adherirse 
libremente a la religión de su preferencia, lo que limita rigurosa- 
mente la oportunidad para los cristianos de acercarse siquiera a la 
niñez y juventud. Prácticamente hablando, los elementos cristianos 
viven marginalmente en Turquía concentrados en Estambul y Es- 
mirna, con sus capillas y sus colegios, pero con escaso contacto con 
la masa turca. La ley prohibe, a la manera de México, que el clero o 
los religiosos se distingan públicamente por su indumentaria, y de 
la misma manera que la legislación occidentalizante de Atatiirk abo- 
lió de golpe el tarbush tradicional de los turcos, así también el sacer- 
dote católico u ortodoxo o la religiosa están obligados a vestirse de 
paisano sin ninguna insignia “sectaria”. Las minorías cristianas en 
Turquía constan casi exclusivamente de extranjeros, o para expre- 
sarlo con más exactitud, de no-turcos, pues muchos de los llamados 
extranjeros han convivido en el país desde hace siglos. En Estambul 
hay iglesias e instituciones de enseñanza de las comunidades italia- 
na, francesa, armenia, griega y otras, algunas de ellas relativamente 
bien desarrolladas. El Delegado Apostólico reside en Estambul, sin 
que disfrute del menor reconocimiento por párte del Gobierno de 
Ankara. 

Misiones cristianas entre los turcos no existen, y hasta 1955, por 
lo menos, cuando estuve en Turquía, no se había publicado jamás un 
catecismo en lengua turca. El proselitismo como tal está prohibido 
de manera que todo acercamiento de militantes cristianos, y máxime 
católicos, a los turcos, tropieza con el obstáculo punto menos que 
infranqueable de la ley. Además, de la misma manera que en Gre- 
cia, aunque en proporciones mucho más significativas, la religión pre- 
ponderante se ha confundido con el nacionalismo y el espíritu patrió- 
tico. Decir turco y musulmán, es decir la misma cosa, y el turco que 
se aparta de la religión de sus antepasados, a pesar del laicismo pre- 
valeciente, deja de pertenecer en cierta medida a su propia comunidad 
nacional. Este fenómeno se repite en todos los medios donde una 


6 ANDRÉ FALK: Turquie, París, 1956; pág. 128. 
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religión universalista se ha nacionalizado como resultado del proceso _ 
histórico. El luteranismo desempeña este papel en Escandinavia; la 
ortodoxia en Grecia y los países de la península balcánica y el Islam 
en Turquía. ¿Futuro del catolicismo en Turquía? Es difícil predecir 
el porvenir de nuestra fe en esta tierra tan estéril para su difusión, 
y donde, sin embargo, conserva tantos monumentos de su pasado. La 
actitud oficial se ha ablandado aparentemente en ciertos aspectos, pues 
el primer ministro turco visitó la Santa Sede hace dos años y en- 
Ankara se hablaba vagamente de la posibilidad del establecimiento 
de relaciones diplomáticas normales. Pero de este reconocimiento ofi- 
cial a la posibilidad de una penetración por medio de misiones hay 
un trecho considerable, y visto el apego fanático del pueblo turco al 
Islam y las dificultades puramente jurídicas a una tal acción, parece 
poco probable que en un futuro inmediato logre el cristianismo echar 
raíces en el país. 


Entremos en el mundo árabe por el Líbano, país singularmente 
atrayente y donde el cristianismo disfruta de un papel de preponde- 
rancia. Aquí entramos en contacto con esa multiplicidad desconcer- 
tante de ritos y de divisiones confesionales que asombra al occiden- 
tal y dificulta considerablemente su compenetración con el espíritu 
cristiano de Oriente. “No hay cuestión de alguna importancia en el. 
Líbano que no tenga una resonancia confesional” ”. Todos los pro- 
blemas se resuelven a la luz de la confesionalidad; el Estado libanés 
está organizado sobre la base de las diversas corrientes y tendencias 
religiosas. No es extraño que una obra como la de monseñor Pierre 
. Hokeika se titule Etude sommaire sur la formation de la nation et 
de PÉglise maronite, resaltando la condición de maronita como la de 
nación al igual que rito*. En el Líbano no se trata de una minoría 
cristiana, sino de una mayoría dividida y subdividida ad infinitum 
entre los diversos ritos católicos y el no menos abundante ortodoxo, 
con una minoría musulmana que no dista mucho de ser casi tan nu- 
merosa como la cristiana. Algunos autores hacen hincapié en la res- 
ponsabilidad de Francia durante el tiempo del mandato de haber fo- 
mentado deliberadamente las agrupaciones religiosas con el fin de 
sembrar la cizaña entre éstas y los musulmanes para así facilitar 
la tarea de gobernar”. Sin embargo, la independencia libanesa, el re- 
nacer de su conciencia nacional se debe en gran parte a los cristia- 


1 Proche Orient Chrétien, Jerusalén, tomo VI, julio-septiembre 1956; pági- 
na 280. 


8 Publicado en Jounieh, Líbano, 1950. 
2 MOHAMED MAJZOUB: Le Libam et VOrient arabe, Aix en Provence, 1956; 
página 89. 
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nos, cuya obra literaria y espiritual en términos de la unidad de los 
pueblos árabes precedió las realizaciones políticas . “Los cristianos 
libaneses no fueron solamente los responsables del despertar político 
en el terreno literario, sino también los arquitectos de la liberación de 
los pueblos árabes de la dominación turca” *, Gracias al papel des- 
empeñado históricamente por los cristianos, el Líbano ha conocido 
tuna armonía considerable entre las confesiones. Desde que la vida 
política y administrativa del país depende directamente de la repar- 
tición de puestos según la confesionalidad, la nación subsiste sola- 
mente en la medida de su capacidad de mantener un delicado equi- 
librio que amenaza a cada rato con desaparecer. Cuando el Líbano 
admitió, a raíz de la primera guerra entre Israel y los países árabes, 
unos cien mil refugiados de Palestina, se planteó el problema del 
destino definitivo de esta gente. Su incorporación a la población li- 
banesa, a pesar de su condición de árabes, se hacía difícil precisa- 
mente porque una mayoría considerable era musulmana y su per- 
manencia en el Líbano modificaría sustancialmente las relaciones en- 
tre las confesiones tal como allí existían. A cada rato se lanza un 
grito de alarma ante la posibilidad de algún cambio que haga peligrar 
la situación consagrada en la constitución y por los usos de las di- 
versas confesiones. Cuando un grupo de kurdos y numerosas fami- 
lias extranjeras residentes en el país solicitaron la nacionalidad li- 
banesa, hubo una intervención cerca del Jefe del Estado para impe- 
dir esta gestión porque “es preciso darse cuenta que el Líbano debe 
conservar su carácter islamo-eristiano hacia y contra todos. Todo in- 
tento de romper este equilibrio de que depende la pacífica co-exis- 
tencia de los libaneses debe ser enérgicamente repudiado” ”. 

Así, comprendemos que la situación de los cristianos en el Líbano 
no puede compararse con la de este elemento en ningún otro país 
del Próximo Oriente. No se trata de una minoría extraña a la na- 
cionalidad, o sobreimpuesta por influencias ajenas a su propia for- 
mación. No se trata tampoco de una agrupación que ha logrado 
arrancar una serie de concesiones para poder existir más o menos 
cómodamente en un medio dominado francamente por el espíritu y 
los sentimientos de Islam. Los libaneses de tendencia cristiana for” 
man parte auténticamente de su nación; en realidad, han sido sus 
artífices y causa de su existencia como entidad política independien- 
te. Mucho se ha hablado de la misión cristiana del Líbano, y la ex- 


10 K, T. KHAIRALLAH: Le probleme du Levant, París, 1919; pág. 17. 
11 MAJZOUB: Ob. cit., pág. 155. 
12 M,. GEMAYEL, en L*Argus de la presse libanaise, Beirut, 27 de junio de 
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presión, aunque a veces exagerada, reviste una importancia capital. . 
El Líbano nos recuerda un hecho fundamental, que solemos a veces 
olvidar, a saber, que árabe y musulmán no son términos sinónimos; 
que hay varios millones de árabes tanto en el Líbano como en Siria, 
Palestina y Egipto, que son cristianos, y que el cristianismo es tan 
auténtico, tan arraigado y tan históricamente vinculado a sus tra- 
diciones como puede ser el Islam entre sus partidarios. El Líbano 
es uno de los raros países donde cristianos y musulmanes pueden en- 
contrarse en un terreno propicio para el diálogo. Esto no quiere decir 
que el diálogo se produzca invariablemente o que exista necesaria- 
mente un clima de fraternidad o de comprensión mutua. Pero en este 
país las posibilidades de un contacto provechoso son indiscutiblemen- 
te mayores que en otros. 


En el Reino Hashemita de Jordania, la situación se ha transfor- 
mado literalmente con la llegada, desde 1949, de unos 450.000 refu- 
giados. Cuando se piensa que la población total de Jordania se calcu- 
laba en un millón, se percibe fácilmente la importancia que tiene 
esta verdadera invasión de personas desplazadas de Palestina para 
aumentar de golpe la población del país en casi un 50 por 100. La 
presencia de esta enorme población flotante, cuyo destino todavía 
no se ha resuelto, plantea para el Gobierno jordano no solamente 
un problema sumamente complejo en el orden social y económico, 
sino que ha modificado sensiblemente el panorama religioso. Por lo 
menos un diez a doce por ciento de los refugiados son cristianos, y 
por proceder de Palestina, representan una clase relativamente ins- 
truída e intelectualmente adelantada. Su presencia en Jordania no 
ha dejado de influir sobre el estado del cristianismo en el país. Ac- 
tualmente, en Jordania, hay un ambiente bastante favorable a los 
cristianos. Esto se explica no solamente por los refugiados, sino por 
el hecho de que la mayor parte de los Santos Lugares están en terri- 
torio jordano, como también la parte más interesante de Jerusalén 
y Belén. El movimiento de las peregrinaciones y la presencia en Je- 
rusalén de tantos centros y comunidades cristianos, influye igual- 
mente sobre la actitud de los jordanos. Las recientes disposiciones 
legales en materia de educación favorecen las instituciones cristianas, 
permitiéndoles dentro de la organización de la enseñanza en el país 
una libertad considerable. En la capital jordana de Amman, ya se 
encuentra el obispo de rito bizantino y un representante del Patriar- 
ca de Jerusalén. Los padres franciscanos mantienen en esta ciudad 
un colegio modernísimo que refleja la creciente penetración cristiana, 
y particularmente católica en un país que hace pocos años represen- 
taba en su casi totalidad al Islam. En la medida en que antiguos pró- 
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fugos de Palestina se incorporan a la vida jordana y participan en 
su vida pública, el país irá adquiriendo un aspecto semejante al del 
Líbano. Además, desde 1928, en la ley orgánica de la Transjordania, el 
artículo primero aseguraba a todas las confesiones una libertad com- 


pleta de cultos, aunque reconociendo al dE como la religión oficial 
del Estado. 


Al llegar a la cuestión de la minoría cristiana en Israel, preciso 
es reconocer que presenta dificultades y complicaciones que sobre- 
pasan en mucho a los que hemos señalado rápidamente en los de- 
más países del Próximo Oriente. En Siria o Jordania el cristiano de 
raza árabe puede sufrir algunos inconvenientes cuando se traslada a 
medios puramente musulmanes, pero no se pone en tela de juicio su 
condición de miembro de la comunidad árabe ni se le niega su derecho 
de participar de su cultura. Los cristianos en Israel, por el contrario, 
suelen ser, en la mayoría de los casos, los rezagados; los que no huye- 
ron de Palestina cuando sobrevino la guerra israelo-árabe en 1948-49, 
Forman una minoría étnica, lingiística, cultural y religiosa dentro 
de los límites de Israel con el agravante de que la tirantez existente 
entre Israel y los países árabes circundantes, hace que esta minoría 
sufra por sospechársele simpatizadora de sus congéneres más allá de 
las fronteras. Añádase a esto que todavía un número mayor de ára- 
bes en Israel profesan la fe islámica y que muchos cristianos son 
extranjeros residentes en el país, y se comprenderá que el problema 
de las minorías forma parte de un conjunto que trasciende de lo 
puramente confesional o religioso para entrar en el terreno de la po- 
lítica y hasta de las relaciones internacionales. 


Pero primero, y ante todo, veamos los hechos. En el censo levan- 
. tado en 1931 por el Gobierno británico a cargo del mandato de Pa- 
lestina, había en la región un total de casi 100.000 cristianos, divi- 
didos entre una docena de grupos confesionales. En 1946 se publicó 
un cálculo en que aparecía un total de 146.060 cristianos contra 
608.230 judíos y 1.076.780 musulmanes. Estas cifras han sufrido una 
modificación fundamental porque con el establecimiento del Estado 
de Israel y la partida de casi un millón de palestinianos, las propor- 
ciones entre las diversas agrupaciones religiosas se han transfor- 
mado. Desde 1947, un millón, aproximadamente, de árabes salieron 
de Palestina; un millón de judíos entraron para colonizar el territo- 
rio del recién creado Estado y el número de cristianos ha fluctuado. 
El primer censo levantado por el Gobierno israelí arrojó un total de 
unos 32.000 cristianos, con los católicos en primera posición con 
16.630 adeptos. Estas cifras fueron aumentadas después por la in- 
migración, la repatriación de árabes palestinianos, la infiltración de 
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refugiados desde el Líbano y Jordania y un cierto número de prisio- 
neros de guerra que prefirieron permanecer en Israel *?. Actualmente 
es probable que haya en el país cerca de 50.000 cristianos, la mayo- 
ría de los cuales viven en la región de Galilea y son árabes de cul- 
turas. 

Las bases jurídicas de las comunidades cristianas tienen su origen 
en el régimen que imperaba en tiempos de los otomanos, cuando go- 
bernaban la Palestina. El sistema legal nacional no se aplicaba a. 
los no-musulmanes, de manera que se les permitía a los cristianos 
organizarse separadamente bajo su propia autoridad eclesiástica y 
disfrutaban así de una amplia autonomía en todas las materias que 
correspondían normalmente a esta jurisdicción, a saber, relaciones 
matrimoniales, status personal y la disciplina que atañe a cada agru-. 
pación cristiana. Los ingleses introdujeron bajo su mandato algu- 
nas modificaciones, pero mantuvieron esencialmente el sistema turco, 
extendiendo a los judíos los mismos derechos de que gozaban ya los 
cristianos. Según la legislación de 1939, se reconocían oficialmente 
las confesiones siguientes: 

Los ortodoxos, los católicos de rito latino, los armenios ortodo- 
xos, los armenios católicos, los sirios católicos, los caldeos, los ca- 
tólicos de rito bizantino o griego, los maronitas y los sirios ortodo- 
xos. Cada una de estas comunidades tiene su propia constitución y 
sus propios tribunales delante de los cuales aparecían aquellos que 
pertenecían a ellas en casos de litigio que afectaban a intereses es- 
trictamente confesionales. El Estado de Israel mantuvo esencialmente 
este mismo sistema que prevalece hoy en día en el país. Jerusalén 
es la sede de tres patriarcas: el ortodoxo griego, el latino y el ar- 
menio. Con la nueva división territorial de Palestina y las fronteras 
resultantes del armisticio de 1949, las jurisdicciones eclesiásticas no 
concuerdan siempre con las políticas, de manera que el Patriarca 
latino reside en Jordania, aunque su autoridad se extiende sobre 
Israel. Está representado en Israel por monseñor Antonio Vergani, 
Vicario de la Galilea, que reside en Haifa, y por el padre Terence 
Kuehn para la parte meridional de Israel con residencia en la parte 
nueva de Jerusalén. El jefe de la comunidad católica de rito bizan- 
tino, Mons. Georges Hakim, reside en el país, con el título de arzobis- 
po de Haifa, Acre, Nazaret y la Galilea. 

La situación para los cristianos de Israel en 1948 parecía som- 


13 Dr. CH. WARDI: Christiams in Israel. A survey, Jerusalén, 1950; pági- 
nas 30-31. 

14 Don PERETZ: “The Arab minority of Israel”, en The Middle East Journal, 
Washington, D. C., núm. 2, primavera de 1954, pág. 139. 
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bría en extremo. Más de treinta establecimientos religiosos fueron 
ocupados durante la guerra y la destrucción de otros, tales como pa- 
rroquias e iglesias, fué considerable, dejando a la Iglesia en un estado 
de incertidumbre y de confusión, pues tampoco se sabía a ciencia 
cierta cuál había de ser la actitud de la nueva autoridad israelí hacia 
el cristianismo. 

Entre el Gobierno originalmente establecido en Tel Aviv y tras- 
ladado más tarde a Jerusalén, y la Iglesia católica, existía más de 
una cuestión pendiente. Las autoridades civiles se apropiaron de mu- 
chos bienes eclesiásticos, y durante varios años el litigio fué cons- 
tante para conseguir que se devolviesen. Hubo también el problema 
capital de la posición tomada por la Santa Sede —y también por las 
Naciones Unidas— favorable a la internacionalización de Jerusalén 
y que divide todavía el Gobierno israelí y el mundo católico. Es im- 
portante recordar que la destrucción material hace ocho años fué 

- un solo aspecto del desbarajuste que sufrió la Iglesia en Israel: hay 
que citar también el traslado de poblaciones, el abandono de aldeas 
y pueblos enteros y la introducción de un millón de nuevos inmi- 
grantes con la consiguiente transformación demográfica de la na- 
ción. La Iglesia, con medios limitados, y frente a barreras políticas 
a veces infranqueables, sin hablar de la tensión nerviosa permanente 
entre árabes e israelíes, ha tenido que readaptarse a un medio fun- 
damentalmente diferente del antiguo en Palestina. 

Antes de que tratemos el punto específico de la situación actual 
de la minoría cristiana en Israel, pueden servir de introducción al 
problema del clima espiritual que se ha creado en el país, algunas 
palabras acerca de la intención que presidía la fundación del Estado. 
Para la comprensión cabal de la situación minoritaria en el Estado 
sionista es indispensable tener en cuenta las consideraciones si- 
guientes: 

TI. Que el Estado de Israel, en sus dimensiones actuales, constituye 
una intromisión en el Próximo Oriente, habiendo provocado un 
reajuste de población y de relaciones políticas. 

TI. Que Israel todavía está en plena polémica respecto a su carácter 
como “estado judío” o simplemente un estado poblado por una 
mayoría de judíos. 

III.—La solución de este problema de la naturaleza misma del Estado 
determinará necesariamente las relaciones con las minorías. 

IV. ¿Puede la co-existencia en Israel ir más lejos que una mutua to- 
lerancia? ¿Cuál ha de ser la situación del cristianismo como. 
obra misionera entre los judíos ? 


El Estado de Israel actualmente, y máxime después de las cir- 
cunstancias de octubre y noviembre del año pasado, con la conquista 
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de la zona de Gaza y de la península de Sinaí, forma, desde el punto 
de vista de los Estados vecinos, una cuña arbitraria en el cuerpo po- 
lítico del Próximo Oriente, cuya justificación histórica es mediocre 
y que debe su supervivencia exclusivamente al apoyo de las potencias 
occidentales y particularmente de los Estados Unidos. En el ambien- 
te que prevalece no existe por el momento ninguna perspectiva de 
arreglo pacífico entre los dos elementos en litigio. Durante ocho años, 
Israel ha vivido en un estado de sitio, con la mayor parte de sus es- 
fuerzos y de su presupuesto dedicados a las necesidades de su de- 
fensa. Si el cristianismo minoritario logra subsistir como tendencia 
netamente israelí y auténticamente nacional, sus posibilidades son 
excelentes. Si, al contrario, la tensión y frustración producen una 
reacción en que el elemento cristiano y árabe forman algo así como 
una unidad enemiga, la minoría cristiana existirá a lo sumo como 
tolerada por temor de las repercusiones internacionales, aunque no 
por ningún respeto a sus derechos y principios. . 

Israel está en plena polémica en torno a su propio porvenir y el 
carácter de su fundación. La lucha interna entablada entre ios ju- 
díos ortodoxos y los liberales, entre los conformistas y partidarios 
de la rígida observancia de las leyes y los indiferentes, socialistas 
y sionistas políticos, se anuncia cada año más recia. La atmósfera 
de la nación es claramente socialista y arreligiosa y, sin embargo, se 
mantiene como imposición del Estado un número considerable de 
preceptos tradicionales. En todos los dominios se plantea el mismo 
problema: ¿Cómo hacer de este Estado abigarrado en cuanto a sus 
orígenes raciales y culturales, una sociedad tradicionalmente judía y 
conforme a la voluntad de Dios como manifestada en la antigúedad ? 
Es difícil que se defina con precisión permanente la situación de las 
minorías, cuando todavía la mayoría abrumadora se halla en plena 
crisis de crecimiento y víctima de una profunda indecisión en cuan- 
to a su propio porvenir. 

Actualmente los cristianos existen en Israel como minoría ad- 
mitida y tolerada y hasta protegida por los organismos del Estado. 
La comunidad cristiana funciona dentro de los límites que le han 
sido prescritos, y si no se extralimita en sus actividades, nadie en- 
torpece su libertad. Esto no resuelve, no obstante, el problema de la 
difusión del cristianismo entre los pobladores de Israel, o para de- 
cirlo en otra forma, no establece normas en cuanto al cristianismo 
militante y misionero. La cuestión de las misiones es de una delica- 
deza extrema, y hasta el sistema de escuelas cristianas ha merecido 
graves acusaciones por parte de ciertas entidades y organismos na- 
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cionales israelíes que los consideran como la vanguardia de la ex- 
pansión religiosa cristiana. 


David Ben Gurion ha declarado más de una vez que todos los 
que viven en Israel, que sean judíos o no, disfrutan de derechos 
iguales. 


Pero del disfrute de estos derechos a poder llevar a cabo una 
"propaganda activa de proselitismo, hay un trecho considerable. Es 
menester admitir que el Gobierno de Israel ha cumplido escrupulo- 
ssamente las promesas de restauración, de reconstrucción y de inde- 
pendencia para con las minorías cristianas. Nuevas comunidades han 
entrado en el país. Nuevas fundaciones y escuelas se han levantado. 
Nuevos hospitales regentados por religiosas se han establecido. Se. 
han extendido facilidades a empleados públicos de profesión cristia- 
na para cumplir con sus obligaciones religiosas. El movimiento de 
peregrinos no se ha entorpecido, sino al contrario, se ha favorecido. 
Se publica regularmente por el Ministerio de Asuntos Religiosos un 
boletín que se llama Nouvelles Chrétiennes d'Israel, y que contiene 
la crónica de los esfuerzos oficiales por mantener relaciones cordia- 
les y respetuosas con los ritos y sectas de la cristiandad. Superfi- 
cialmente puede afirmarse que el cristiano es tan libre en Israel como 
lo podría ser en cualquier país del mundo, y que nadie le molesta 
en el libre ejercicio de su libertad de culto. 


Pero veamos debajo de esta superficie. El primer problema que 
surge invariablemente es el de la conversión de un judío al cristia- 
nismo y las consecuencias de tal acto para su vida normal en el 
país. Un gran conocedor de Israel, Norman Bentwich, observa que 
“el Ministerio de Asuntos Religiosos no impone dificultades para el 
establecimiento de conversos en Israel, aunque se vea imposibilitado 
de impedir las manifestaciones de prejuicio popular que hace punto 
menos que imposible su empleo” *”. Quiere decir, que el judío con- 
verso que llegue de fuera corre el grave riesgo de no encontrar un 
empleo que le permita vivir; el israelí que reside normalmente en el 
país y se convierte al cristianismo difícilmente puede permanecer en 
el país, pues su situación se hace intolerable. Se han dado casos, y 
singularmente el de una maestra de escuela en Elath, en el sur del 
país, que se convirtió al luteranismo y perdió su empleo. Hubo re- 
cientemente en la prensa israelí una preocupación considerable por 
la supuesta conversión de unas cuantas familias en Beersheba, y que, 


15 NORMAN BENTWICH: Israel, Nueva York, 1952; pág. 183. 
Véase EMANUEL RACKMAN: Israel's Emerging Constitution, 1918-1951, Nueva 


York, 1956; págs. 134-136. 
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como consecuencia de su cambio de religión, habían solicitado el 
permiso para salir de Israel. 

Para mantener las fronteras rígidamente cerradas entre las con- 
fesiones, la ley de 1953 prohibe el matrimonio civil como también 
el divorcio, y, en efecto, excluye como posible todo matrimonio de 
judío con cristiano. Hubo un caso que hizo mucho ruido en Israel 
hace poco del artista judío Moshé Barak, que deseaba casarse con 
su prometida yugoslava, de religión cristiana, Ouria Stenkovitz. A. 
pesar de sus esfuerzos, M. Barak no consiguió ninguna satisfacción 
de las autoridades y se declaró en huelga de hambre en un hotel de 
Tel Aviv. El problema suscitó en la prensa una tormenta de comen- 
tarios, yendo desde el punto de vista ortodoxo, que declaraba que: 
el propósito de la existencia de Israel era impedir toda contamina- 
ción de la raza judía, hasta los periódicos de tendencia liberal e iz- 
quierdista, que reclamaban una legislación más tolerante y menos 
intransigente **. 


Las escuelas cristianas, y notablemente las católicas, en Israel, 
son excelentes y relativamente bien organizadas. Muchas de ellas son 
frecuentadas por niños judíos que hallan en estas instituciones una 
enseñanza y una disciplina que contrastan a veces con los centros 
oficiales. El problema de las escuelas ha causado una reacción en el 
país entre los que ven en ellas una amenaza solapada para el judaís- 
mo oficial y los que consideran que las escuelas cristianas —las “mi- 
siones”, como las llama la prensa israelí invariablemente— desempe- 
ñan una función necesaria en la formación de la juventud del país. 
Una organización popular quese llama Merkatz ha tratado por medios 
de propaganda y de presión de impedir que familias judías envíen 
sus hijos a estas escuelas. Una organización femenina, Keren Ye- 
ladeinu, con su sede en Jaffa, funciona con la finalidad de desalentar 
a los padres de familia que prefieren enviar sus niños a las escuelas 
particulares, donde corren el peligro de perder su judaísmo ”. El gran 
diario de Jerusalén en lengua inglesa Jerusalem Post, publicó en fe- 
brero de 1956 los resultados de una extensa encuesta en que pre- 
tendía averiguar precisamente el carácter y el alcance de estas es- 
cuelas, y concluyó que la razón principal que inducía a muchos padres 
de familia a enviar sus hijos era la excelencia de la enseñanza y que 
se les proporcionaba un contacto directo con las grandes culturas de 
Occidente, cosa que faltaba las más de las veces en las instituciones 


16 Véase sobre esta cuestión el resumen en Proche Orient Chrétien, Jeru- 
salén, abril-junio, 1955; pág. 168 seq. 

17 Jerusalem Post, Jerusalén, 19 de febrero de 1954, sobre la obra de este: 
organismo. 
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nacionales. Llegó igualmente a la conclusión que nada podía repro- 
_Charse a estas escuelas en materia de proselitismo y que ejercían 
una rigurosa vigilancia para vigilar todo lo que pudiera interpretarse 
como “desjudaización” de los alumnos *. 

En resumen: la situación de las minorías cristianas en Israel for- 
ma parte del medio todavía confuso y tirante que es la consecuencia 
de la formación del nuevo país. Jurídicamente los cristianos poseen 
todos los derechos y protección en cuanto cristianos, pero con serias 
restricciones en lo que concierne a su labor de apostolado entre la po- 
blación general. El peligro es que los cristianos sigan viviendo en 
tierra de extraños, aislados entre los 1.700.000 israelíes de religión 
judaica y que adquieran una mentalidad de ghetto sin participar ple- 
namente en el ritmo vital de la nación. 


18 Jerusalem Post, Jesusalén, 8 y 24 de febrero de 1956. En el caso de la 
ciudad de Jaffa, son citadas las siguientes cifras: “Cerca de 500 de los 700 
niños que frecueñtan las escuelas elementales de las tres escuelas cristianas 
provienen de familias judías. De los 200 alumnos secundarios, aproximada- 
mente, 80 son judíos.” Ibid., 12 de febrero de 1956. 
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NOTICIAS BREVES 


LA TELEVISIÓN FRANCESA 


UNQUE se da el año 1935 como principio de las emisiones regula- 
res de televisión en Francia, debe consignarse que, con carác- 
ter experimental, ya existía la televisión en 1931, es decir, que 

Francia fué uno de los primeros países en que se abordó el problema 
de la transmisión de imágenes a distancia. 

El servicio de televisión en Francia se considera público y como 
tal forma una sección dentro de la entidad Radiodiffusion-T élévision 
Francoise. En la actualidad dependen de la R. T. T. 12 emisoras dis- 
tribuídas geográficamente según los núcleos más importantes de po- 
blación, de suerte que está asegurada la recepción normal a un 38 
por 100 de la población total del país. Los 12 centros de emisión 
están en las ciudades de París, Lila, Estrasburgo, Marsella, Metz, ' 
Nancy, Dijon, Reims, Grenoble, Múhlhausen y dos en Lyon. Para 
fecha próxima —alguna tal vez en marcha al salir estas páginas— 
se cuenta con que empiecen a funcionar los de Caen, Rouen, Burdeos 
y Bourges. Finalmente, para 1959, según declaraciones del general 
Leschi, que dirige el desarrollo técnico de la entidad, se cuenta con 
haber instalado ya 40 emisoras y poder ofrecer programas televisa- 
dos al 90 por 100 de la población. El porvenir de la televisión fran- 
cesa, visto así, parece sumamente risueño. Mirando atrás, hay que 
reconocer un progreso evidente con relación a 1952, por ejemplo, año 
en que el número de usuarios en toda Francia era sólo de 25.000, 
pues el año que acaba de transcurrir ha pasado el total de 300.000. 


El programa de las emisoras francesas de televisión alcanza un 
promedio de unas cuarenta y ocho horas semanales, es decir, aproxi- 
madamente una tercera parte de lo que ofrece la red norteamerica- 
na. Las horas más ocupadas por la transmisión son las de la tarde, 
a partir de las 12,45 hasta las 11, con una interrupción notable desde 
las 2,30 a las 7,30. Hay cierta regularidad en los programas de no- 
che semanalas: los lunes, varietés; martes, teatro; miércoles, music 
hall; jueves, deportes; domingo, cine y concierto. Casi la mitad de 
las horas de emisión se dedican a la transmisión directa de progra- 
mas realizados en los estudios, y un 25 por 100 a transmisiones del 
exterior. El resto lo ocupan películas realizadas por la entidad o 
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alquiladas. Gran interés se dedica a la sección de noticias de actua- 
lidad, donde adquieren un importante papel las cuestiones de polí- 
tica interior. El jefe de programas de la televisión francesa es res- 
ponsable del comentario que estas cuestiones suscitan y se halla 
en contacto directo con el Ministerio de Información. 

La primera dificultad con que tropieza el desarrollo del servicio 
es de carácter económico. Los gastos iniciales de instalación han sido 
enormes, y sólo la abundante y generosa contribución del Estado ha 
hecho posible la puesta en marcha de este servicio, que, por otra 
parte, exige constantemente nuevos créditos para sostenimiento y 
desarrollo. 

Al lado de este problema, insignificante en una nación tan esta-. 
tificada como Francia, por tratarse de un servicio público, hay una 
seria cuestión de orden técnico que preocupa a cuantos se interesan 
en Francia por el progreso de un servicio que en otros países ha ad- 
quirido extraordinario desarrollo. La causa de este entorpecimiento 
está en una decisión tomada tal vez a la ligera hace unos años. El 
haber adoptado una definición de 819 líneas en 1948 se considera un 
error que ha maniatado y, en consecuencia, retardado el desarrollo 
de este nuevo espectáculo. Este desarrollo no es comparable, desde 
luego, al alcanzado en los Estados Unidos, donde dos tercios de los 
hogares poseen un receptor, es decir, un total de 38.000.000 de apa- 
ratos, ni con la Gran Bretaña, que en cerca de 6.000.000 de recepto- 
res ocupa el segundo lugar en el mundo. 

Aunque otras cifras estadísticas lleven a creer a los franceses que 
su condición económica es comparable o equiparable con la de sus 
vecinos del otro lado del Canal, en este terreno la comparación re- 
sulta sumamente desfavorable: los franceses no disponen ni siquiera 
de la décima parte de receptores que los ingleses. 

Francia airea con sonrisa irónica alguna de las deformaciones ri- 
dículas que la televisión ha impuesto a sus adeptos en los países an- 
glosajones, pero no puede menos de reconocer los beneficios que en 
el orden cultural, especialmente en el terreno educativo, dispensa 
este invento. Esta es la causa de que, imitando el ejemplo de aquellas 
naciones, haya llevado a la práctica, en grado notable, un programa 
de televisión escolar cuyos excelentes resultados son indiscutibles y 
que es seguido con interés desde numerosos centros de enseñanza ?. 

Un problema que actualmente preocupa a los franceses es la poca 
difusión social que la televisión ha logrado en el país. Se han tomado 


1 La revista L'Education francaise anuncia el programa nacional de tele- 
visión para enero de 1957, con 16 emisiones escolares, para distintos grados y 
especialidades. 
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medidas, como decimos antes, para que las emisiones de la red na- 
cional puedan llegar en 1949 al 90 por 100 de la población; sin em- 
bargo, los cálculos más optimistas no prevén para estas fechas ni 
siquiera los 2.000.000 de receptores. ¿Cuál es la causa de esta ano- 
malía? Parece ser que una de las más importantes es la apuntada 
arriba: la definición de la imagen. 


La definición de la imagen viene dada por el número de líneas 
en que aquélla se descompone para ser transmitida. A mayor nú- 
mero, mayor pormenor en la recepción. Desde las 30 líneas que de- 
finían en la infancia del invento la imagen confusa y movediza que 
mostraban los primeros receptores, pasaron los franceses en 1938 a 
utilizar tres sistemas de definición aproximada: 441, 450 y 455 lí- 
neas. Esta diversidad era, sin embargo, tan insignificante, que un re- 
ceptor podía captar imágenes de los tres sistemas. Al estallar la guerra 
existía el propósito de normalizar los sistemas europeos en una de- 
finición de unas 400 líneas. La guerra impide que este proyecto se 
lleve a cabo, y mientras los Estatdos Unidos adoptan la definición de 
625 líneas y la Gran Bretaña se mantiene en el estado antebélico, 
considerado muy económico, en Francia se vacila entre adoptar las 
altas definiciones propuestas por los laboratorios nacionales (819 lí- 
neas, 1.000 líneas) o imitar la de los americanos. Sólo hay unanimidad 
en rechazar la de la anteguerra por poco satisfactoria. Descartada 
también la de 1.000, la pugna se centra entre los 625 o los 819. De- 
fiende esta última definición la industria nacional francesa, que cuen- 
ta con la nitidez de la imagen para competir mejor en el mercado 
exterior, y son partidarios de ella también los que hacen del 819 
una especie de bandera francesa. Frente a ellas están las firmas fran- 
cesas con patentes de fabricación extranjera y todos los que consi- 
deran antieconómica la definición de 819 líneas. Triunfa el primer 
criterio, Francia, en consecuencia, se queda prácticamente sola y los 
que deciden la elección quedan sometidos constantemente a la crítica. 


Aparte de las alusiones frecuentes que se hacen al sistema fran- 
cés por no haber alcanzado la televisión en el vecino país el desarro- 
llo que entre los anglosajones, se imputa a los que lo eligieron una 
grave falta de cálculo, a saber, el haber pasado por alto que para 
conseguir con 819 líneas una imagen realmente superior a la de 625, 
es menester utilizar material de precio inasequible, aparte de que 
ningún tubo de los existentes pueden en realidad ofrecer imágenes 
de más de 600 líneas efectivas. Otras desventajas técnicas que se le 
atribuyen es que su emisión ocupa una banda muy amplia de frecuen- 
cias y las imágenes propagadas por las distintas estaciones tienden 
a interferirse mutuamente, y así los canales adjudicados a Francia, 
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en las bandas 1 y II sólo pueden ser utilizados por un solo progra- 
ma. Tanto la emisión como la recepción resulttan más caras, y lo 
mismo los cables coaxiales y los relés. Al ser las ondas de menor 
alcance, hay que multiplicar los relés. Los abonados de zonas fron- 
terizas, como Estrasburgo, si quieren disfrutar de los programas 
extranjeros necesitan instalaciones costosas. En resumen, teniendo en 
cuenta que el nivel de vida francés es bajo con respecto a otros paí- 
ses, se ha adoptado una solución cara, lo cual hace más difícil que 
la televisión se extienda a las clases modestas. Sirve, sin embargo, 
de consuelo a los franceses, la calidad de los programas, que admiten 
con ventaja la comparación con los extranjeros. 


RECEPCIÓN DEL PROFESOR CARCOPINO EN LA ACADEMIA 
FRANCESA 


AJO la cúpula solemne del Institut de France, en el quai de Con- 
ti, de París, el verbo ágil y culto de M. André Francois-Poncet, 
embajador de Francia, ha defendido en una sesión memorable 

la memoria de Marco Tulio Cicerón. Fué una defensa, si no erudita, 

humana, sugestiva y elegante, la que el ilustre diplomático y político 
francés hizo del gran orador y moralista romano en su discurso de 
contestación al profesor Jéróme Carcopino, quien aquella tarde de 
noviembre ingresaba en el famoso gremio de los cuarenta “inmorta- 
les”. Es cierto que la inquina del nuevo académico contra Cicerón 
está inscrita con caracteres graves en una docta obra sobre la co- 
rrespondencia de aquél con su amigo y confidente Tito Pomponio 

Atico *, como fruto de una preparación y de un conocimiento de la 

historia antigua que sólo han sido igualados por pocos investiga- 

dores en nuestra época. En este sentido hay que decir que M. Car- 
copino ha entrado en la Academia francesa por la puerta grande, 
cuando ya llevaba veintiséis años perteneciendo a la Académie des 

Inscriptions et Belles Lettres, una de las cinco que componen el Ins- 

tituto de Francia. 

Señalamos como rasgo curioso de un distinguido historiador esta 
antipatía hacia un personaje cimero de la antigúedad romana, con-. 
siderado como una de sus figuras magistrales. El estudio minucioso 
y sagaz de la correspondencia de Cicerón con Atico y de las circuns- 
tancias vitales de ambos, no constituye, sin embargo, más que una 
faceta en la vasta obra científica realizada por Carcopino en medio 


1 Les Secrets de la Correspondance de Cicéron (1947). 
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siglo de labor constante y fecunda, cuyo conjunto representa, tanto 
en el aspecto epigráfico y arqueológico como en punto a interpreta- 
ciones de decisiva importancia y superlativa originalidad, una de las 
aportaciones más considerables a la historiografía de la civilización 
romana desde la época de Mommsen. 

Jéróme Joseph Carcopino (n. en 1881) es —en Francia se diría, 
tal vez, ante todo— normalien; el término significa que pertenece al 
grupo de hombres formados, en régimen de internado, en la École nor- 
male supérieure de la rue d'Ulm, establecimiento docente de cate- 
goría universitaria creado por la Revolución francesa, cuyas pro- 
mociones, desde entonces, vienen nutriendo en una proporción muy 
considerable las más calificadas minorías de la intelectualidad fran- 
cesa. En el caso de Carcopino, esta participación es especialmente 
elocuente: su predecesor en el sillón de la Academia, el periodista y 
escritor André Chaumeix (fallecido en 1955), fué normalien; y también 
lo es M. Francois-Poncet, cuyo discurso de contestación al de ingreso 
de M. Carcopino constituye una bella, a veces deliciosa e incisiva, pieza. 
oratoria de la mejor tradición francesa ?. 

Temprano la antigiiedad clásica solicitó y absorbió la atención 
de Carcopino, quien en 1908 y 1909, respectivamente, prepara dos 
trabajos cuya densa erudición llamó ya entonces la atención de sus: 
maestros y de los historiadores en general: Histoire de Ostracisme 
athénien y La loi de Hiéron et les Romains, el primero como Memoria 
para la licenciatura de Letras de la École normale; el segundo, como 
tesis complementaria de doctorado. Mas antes, el joven investigador, 
alumno de la Escuela francesa de Roma en los días en que monseñor 
Duchesne regía aquel centro de estudio alojado en el palacio Farnesio, 
se había distinguido ya por dos trabajos de importancia: la versión 
francesa del estudio de Christian Huelsen, subdirector del Instituto 
arqueológico alemán, sobre el foro romano, y el descubrimiento de 
la piedra de Ain-el-Dyemala, en Túnez, singular monumento de la. 
época de Hadriano, cuyas inscripciones descifradas por Carcopino, 
aunque en parte mutiladas, arrojaron nueva luz sobre el régimen 
jurídico de los latifundios africanos y el colonato romano en las: 
provincias del Imperio. Este descubrimiento, en que el azar se con- 
jugó con la excepcional preparación del joven investigador, que a la 
sazón contaba veinticinco años, le valieron una temprana celebridad. 
de epigrafista y arqueólogo. 

Los años que siguen, hasta la primera guerra mundial, los con- 
sagra Carcopino a la preparación de su tesis doctoral. Sus extensos: 


2 Los discursos de M. Carcopino y M. Francois-Poncet están reproducidos: 
integramente en el suplemento de Le Monde, de 16 de noviembre de 1956. 


- Noticias breves 209 


y minuciosos estudios sobre la Eneida cristalizan en 1919 en la obra 
titulada Virgile et les origines d'Ostie, original y aguda interpreta- 
ción de la geografía virgiliana, que en 1920 había de abrirle las 
puertas de la Sorbona al ser designado titular de la cátedra de his- 
toria romana, que desempeñará hasta 1937. Desde esta cátedra de 
la universidad de París, Carcopino ha desarrollado una labor de 
extraordinaria trascendencia y fecundidad, condensada en una vein- 
tena de libros, muchos de los cuales figuran hoy entre las obras de 
consulta obligada para los estudiosos de la historia y la literatura 
de Roma. Citaremos entre estas obras, publicadas entre las dos gue- 
rras, La louve du Capitole (1925), Autour des Gracques (1928), Os- 
tie (1929), Virgile et le mystere de la IVe Eglogue (1930), Sylla ou 
la monarchie manquée (1931), Points de vue sur Pimpérialisme romain 
(1934), Histoire de la fin de la République romaine (1936), La vie 
quotidienne 4 Rome (1939), y, aparecido en plena guerra, Aspects 
mystiques du Paganisme (1941) y Le Maroc antique (1944). De estas 
obras, que jalonan la etapa más fecunda de la vida de investigador 
de Carcopino, algunas, como el estudio sobre el misterio de la cuarta 
égloga de Virgilio, contienen interpretaciones asombrosamente suti- 
les, hoy día consideradas definitivas, y que presuponen un conoci- 
miento acabado de la historia, la lengua y la literatura, unido a una 
labor científica realmente creadora. 


Entre todos los trabajos de Carcopino destaca una serie de estu- 
dios magistrales de singular trascendencia, que están estrechamente 
vinculados a tres importantes descubrimientos arqueológicos: la ba- 
sílica subterránea de la Porta Maggiore (1917), la tumba del Viale 
Manzoni y la necrópolis hallada bajo la actual iglesia de San Sebas- 
tián, en Roma. Carcopino ha consagrado muchas horas de estudio 
y meditación a la influencia del pitagorismo en los años que prece- 
dieron a la Era cristiana y en los albores de ésta, cuando penetran 
en el mundo romano, a través de Grecia, los cultos esotéricos de 
Oriente; tales los misterios eleusinos y los cultos de Orfeo, Atis, Ci- 
beles y Mitra. Son los años cruciales del mundo antiguo que registran 
también el resurgimiento de la escuela filosóficorreligiosa de los pi- 
tagóricos, conocidos como los mathematici, fundada a mediados del 
siglo vi a. de J. C. por Pitágoras de Crotone. Tanto en Grecia como 
en Roma, los pitagóricos, con su creencia en la metempsicosis y su 
interpretación simbolista de la religión oficial, entreverada de ele- 
mentos mágicos y rodeada de secreto, acabaron por atraerse la sus- 
picacia e irritación de los poderes públicos, con la consiguiente pro- 
hibición de sus cultos y reuniones, considerados heréticos y peligro- 
sos. Ahora bien: no cabe desconocer que el pitagorismo encerraba 
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una elevada espiritualidad y doctrina moral, en muchos puntos pró- 
ximas a las del cristianismo, y Carcopino, católico sincero y conven- 
cido, no duda en ver en esa escuela la más noble reforma espiritual 
intentada por el paganismo romano. Abona esta tesis el hecho de 
que, entre el año 60 a. de J. C. y el 50 de nuestra Era, una minoría 
selecta de la sociedad romana, a la que pertenecían hombres como Es- 
cipión el Africano, Catón y Cicerón, profesaban más o menos abier-- 
tamente el pitagorismo, como hubo también un cristianismo primi- 
tivo no ortodoxo, impregnado de ideas pitagóricas entremezcladas 
con la doctrina del Evangelio. 


La extraña basílica subterránea excavada en 1917 cerca de la 
Porta Maggiore —descubierta por azar al hundirse la línea férrea de 
Roma a Nápoles en abril de aquel año—, fué identificada sin vacila- 
ción por Carcopino como santuario pitagórico de finales del reinado 
de Claudio, obra de una hermandad de veintiocho miembros inicia- 
dos en ese culto, cifra ritual del pitagorismo. Las conclusiones su- 
mamente agudas y convincentes y, particularmente, los resultados del 
detallado estudio de la bien conservada ornamentación de estuco 
de este “antro pitagórico”, en que los adeptos de esta secta se re- 
unían al terminar el día para cenar en común y escuchar la lectura 
y explicación de algún texto atribuido a Pitágoras, fueron expuestos 
por Carcopino en su trabajo titulado La basilique pythagoricienne 
de la Porte Majeure (1927), en que su autor se reveló de nuevo 
como arqueólogo y epigrafista de talla extraordinaria. 


Apenas ofrece menor interés el estudio hecho por Carcopino de 
la enigmática tumba del Viale Manzoni, interpretada por este autor 
como sepultura de cristianos eclécticos todavía vinculados a la escue- 
la pitagórica. La penetración de los primeros rayos del cristianismo 
en la sociedad romana, adscrita a la religión oficial y a multitud de 
cultos exóticos, la coexistencia de éstos con la doctrina del Evangelio 
y la paulatina y, a menudo, titubeante inclinación de los espíritus ha- 
cia la Buena Nueva, muchos de ellos favorablemente dispuestos ya 
por el estoicismo y el pitagorismo —este último, proscrito en la Roma 
imperial al igual que el cristianismo—, se perfilan y matizan en estas 
obras de Carcopino con caracteres en extremo sugestivos y realistas. 


La tercera de las eruditas pesquisas de Carcopino es, segura- 
mente, la más brillante y la que, sin duda, le habrá proporcionado la 
máxima satisfacción como hombre de ciencia católico. En efecto, los 
trabajos de Carcopino permiten afirmar hoy día que los restos mor- 
tales de los santos apóstoles Pedro y Pablo fueron llevados desde los 
lugares en que los cuerpos recibieron primera sepultura, según una 
antigua e ininterrumpida tradición —esto es, los cimientos de la ac- 


e 
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tual basílica de San Pedro y un enterramiento próximo a la vía de 
Ostia— al lugar donde, hacia el año 314 ó 316, fué construída la 
llamada basilica Apostolorum y hoy se alza la iglesia de San Se- 
bastián, edificada en 1612 por el cardenal Escipión Borghese. El tras- 
lado de los restos de los dos príncipes de los apóstoles se realizó 
probablemente para sustraerlos a las persecuciones de los reinados 
de Valeriano y Diocleciano. En esa época, el actual recinto del tem- 
plo de San Sebastián lo ocupaba una necrópolis mixta o ecléctica (lla- 
maca Catacumbas) de paganos, cristianos no ortodoxos adeptos del 
pitagorismo (la secta de los Innmocentii), y judíos. Las reliquias de 
los apóstoles reposaron ocultas en este cementerio durante setenta 
y ocho años, según las sutilísimas deducciones de Carcopino, al cabo 
de los cuales, instaurada la paz religiosa por el emperador Constan- 
tino, fueron de nuevo trasladados a sus sepulturas primitivas. Car- 
- copino ha llevado la precisión de su demostración hasta el extremo 
de determinar la fecha exacta de ambos traslados. Así, afirma que 
el primero se llevó a cabo el 22 de febrero de 258, en tanto que las 
cenizas de San Pedro se restituyeron a su primera sepultura el 18 
de enero de 336, y las de San Pablo, una semana después, o sea, el 
25 de enero de ese mismo año. 


Estas conclusiones revisten singular importancia para la Iglesia 
católica, por cuanto los trabajos de Carcopino en relación con el 
subsuelo del templo de San Sebastián y la antigua necrópolis de Ca- 
tacumbas, paralelamente a las recientes excavaciones realizadas por 
orden de Su Santidad Pío XIT bajo la basílica vaticana, se completan 
mutuamente de modo indubitable y confirman de esta manera, sobre 
la base de una sólida argumentación científica, lo que, desde los días 
de la Roma de los Césares, viene siendo la tesis inmutable de la 
Iglesia católica acerca de la venida a Roma, el martirio y la inhuma- 
ción de San Pedro en la Ciudad Eterna. 


La enjundiosa obra científica de Carcopino ha valido a su autor 
numerosas distinciones y galardones. Es miembro de varias acade- 
mias, entre las que citaremos la Real de la Historia, de Madrid, y la 
Pontificia Academia de Arqueología. Su gran prestigio le llevó a 
la dirección de la Escuela francesa de Roma (1937-40), y, en mo- 
mentos difíciles y delicados para Francia, a la de la Ecole normale 
supérieure, así como, con carácter interino, al desempeño del recto- 
rado de la Sorbona (1940). De 1941 a 1942, Carcopino asumió la car- 
tera de Educación Nacional en el gabinete del mariscal Pétain, lle- 
vando a cabo, desde este cargo, una reforma a fondo de la enseñanza 
media, que, en sus líneas generales, fué bien acogida y constituye el 
único intento revisionista de envergadura hasta el que actualmente 
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está en estudio, a iniciativa del ministro M. Billéres. Más tarde, Car- 
copino hubo de responder, ante los jueces de la Francia liberada, de 
los inevitables cargos de colaboracionismo por. su actuación política 
durante la ocupación alemana, haciéndosele justicia. En sus Souve- 
nirs de sept ans ha recogido, sin amargura ni rencor, los recuerdos 
y las impresiones de esta etapa de su vida, especie de defensorio “Pro 
Carcopino, penetrado de influencia ciceroniana”, como M. Francois- 
Poncet ha calificado esta obra en su discurso de contestación en la 
Academia francesa. 

De este discurso parece, por lo demás, oportuno, retener otro 
pasaje de insistente actualidad en un mundo de técnicas y especia- 
lidades que, espiritualmente, amenazan con dividirlo en comparti- 
mientos estancos. Son las palabras con que M. Francois-Poncet se 
refiere a la profunda formación humanística de Carcopino y de su 
predecesor en la Academia, M. Chaumeix; helas aquí: “El humanis- 
mo, que hunde sus raíces en el estudio de la antigiúedad grecolatina, 
no es contrario al progreso sorprendente de las ciencias. Antes bien, lo 
acompaña, ilumina, y le infunde alma. Es flor y honra de nuestra ci- 
vilización. Las circunstancias por que atravesamos nos imponen el 
deber de defenderlo contra la inhumanidad, contra la avalancha de 


” 


los bárbaros. : 


LA PRENSA EN ALEMANIA 


L Instituto de Periodismo * de la Universidad libre, de Berlín, 
cuyo director es el profesor E. Dovifat, publicó en el otoño del 
pasado año una voluminosa obra titulada Die Deutsche Presse 

(edit. Duncker € Humblot, Berlín, 1.187 págs.), que, en una serie 
de Gocumentados estudios y estadísticas, y una segunda parte que 
adopta la forma de anuario, ofrece la más completa y autorizada in- 
formación sobre la prensa alemana en conjunto y cada uno de sus ór- 
ganos. El libro, preparado bajo la dirección del propio profesor Dovi- 
fat, veterano de los estudios periodísticos, consta, como queda indica- 
do, de dos secciones de muy desigual extensión. La primera, de 126 
páginas, comprende seis estudios sobre el diario alemán (1955-56), la 
revista alemana (1956-57), un trabajo anónimo sobre la prensa en la 
zona soviética de Alemania y tres artículos consagrados, respectiva- 


1 Los Institutos de Periodismo existen en varias universidades alemanas 
como parte de las Facultades de Filosofía y Letras; así, por ejemplo, también 
en la de Miúnster. 
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mente, a los métodos y resultados de los análisis estadísticos, la 
prensa alemana en cifras, y datos diversos. 


La segunda parte, con mucho la más extensa (1.026 páginas), con- 
tiene, a modo de anuario, datos y cifras relativos a todos los perió- 
dicos que se publican en Alemania. El libro, en su conjunto, brinda 
una documentación de interés extraordinario, sobre todo al reflejar 
en Cifras y datos escuetos la situación actual de la prensa alemana, 
su orientación política, religiosa y social, su tirada y otros muchos 
extremos que permiten al lector hacerse una idea cabal de lo que hoy 
representa la prensa alemana, al cabo de once años de una evolución 
intensa que, en 1945, partió de cero. , 


Antes de citar algunos de los datos más significativos y carac- 
terísticos en punto a número de publicaciones, ediciones, tiradas, et- 
- cétera, conviene hacer determinadas observaciones generales en cuan- 
to a la estructura de conjunto de la prensa alemana. Esta estructura 
ha experimentado cambios profundos con relación a la época del 
TIT Reich y los años que precedieron a éste, concretamente la etapa 
de 1918 a 1933, correspondiente a la República de Weimar. A la 
“era Hugenberg” del periodismo germano, en que las dos terceras 
partes de la prensa alemana llegaron a estar virtualmente en manos 
de poderosas agencias de información y publicidad y casas edito- 
riales financiadas o patrocinadas por la industria pesada y los gran- 
des bancos, sucedieron los doce años de régimen nacionalsocialista, 
caracterizados, en el aspecto periodístico, por la total dictadura doc- 
trinal del partido ejercida desde el ministerio de Propaganda del 
Reich por Goebbels sobre todos los órganos de la opinión pública. 
Asumidos, en 1945, los poderes de gobierno en Alemania por las cua- 
tro potencias ocupantes, algunas personas que, por sus antecedentes 
políticos o convicciones demostradas, merecían confianza a los ven- 
cedores —con diferencias de matiz bastante acusadas, según las pre- 
ferencias de cada uno de los países aliados, en función de los partidos 
políticos o sistemas imperantes en los mismos—, fueron autorizadas 
a publicar diarios y revistas en virtud de licencias otorgadas al efecto 
y en cada caso por los respectivos Gobiernos militares. Es curioso ' 
que estas licencias no daban, según la concepción jurídica de los alia- 
dos, derecho a la fundación ni propiedad de un periódico, sino mera- 
mente al ejercicio revocable de una actividad o función consideradas 
importantes para la educación y formación de la opinión pública de la 
nueva Alemania. Así, por ejemplo, se lee en un manual para uso de 
los oficiales norteamericanos encargados de intervenir la prensa ale- 
mana: “Todo titular de una licencia es fiduciario de una parte vital 
del porvenir de Alemania. Al solicitar y recibir una licencia, demues- 
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tra su propósito de ejercer una actividad conforme al interés gene- 


e 


ral, con el fin de alcanzar la libertad en la democracia.” Mas lo cier- 
to es que los primitivos “fiduciarios” se convirtieron en el núcleo de 
la nueva estructura de la prensa alemana, creando al correr de los 
años grandes empresas periodísticas y editoriales de carácter regio- 
nal que hoy día editan diarios y revistas en número elevado y con 
tiradas a veces asombrosas. Es indudable que el régimen de mono- 
polio que este sistema de licencias vino a crear a favor de los pri- 
meros concesionarios —poniéndolos a cubierto de una crítica libre 
y eficaz y de la concurrencia de otras publicaciones similares a las 
suyas—, vino a favorecer grandement? el auge, en ocasiones formi- 
dable, de algunas empresas editoras de periódicos, que comenzaron 
muy modestamente con un capital mínimo y escasos elementos ma- 
teriales, y hoy son sociedades de responsabilidad limitada con capi- 
tales que ascienden a muchos millones de marcos. Tal es el caso de 
Axel Springer, Gert Bucerius y del Spiegel-Verlag en Hamburgo, y de 
algunas grandes empresas editoriales de Renania, del Ruhr y Baviera, 
constituídos en otros tantos centros de gravedad publicísticos, pro- 
pietarios de una extensa serie de publicaciones periódicas de carácter 
regional y local, empresas en las que, a diferencia de la época entre 
las dos guerras, el principal aglutinante son los intereses económicos 
propios, mucho más que los políticos. 

_Se publican actualmente en Alemania 1.464 periódicos, de los que 
690 son ediciones base o Stammausgaben y “74 tienen carácter re- 
gional o local, sin que a Alemania le sea aplicable la usual distinción 
entre prensa de capital y prensa de provincias. Estos periódicos per- 
tenecen a 26 grandes “cadenas” editoriales. Según cálculos autoriza- 
dos del citado Instituto de Periodismo de la universidad de Berlín oc- 
cidental, estos diarios tienen una tirada total de 17,3 millones de 
ejemplares. En cabeza figura, por el volumen de tirada, el diario Bild- 
Zeitung, de Hamburgo, con 2,5 millones de ejemplares por edición, 
publicado por Axel Springer. Se trata de un diario apolítico, popular 
y de carácter sensacionalista que cultiva los gustos y aficiones de la 
masa, con las consiguientes concesiones a la misma. La misma casa 
editorial publica, además, los siguientes periódicos y revistas: 


Tirada 
Ejemplares 
ELO Semanario, de Lado dit 2.675.000 
Bud "am' Sonntag (semanario ilustrado) -..oococcone acota 1.000.000 
Welttamisonntag (semanario os a 480.000 
'Eristalt (revistas dustradadl o td A 447.000 
Hamburger Abendblatt (diario vespertino) ...c.omoorococonconcornacaco nono? 370.000 


Die Welt (diario de la mañana) 


Noticias breves 215 


Indicamos estas cifras y títulos como exponente elocuente del po- 
tencial económico que la concentración de estas publicaciones en una 
sola empresa editorial supone. 


He aquí los títulos de otros periódicos alemanes que, pese a su. 
menor tirada, tienen mucha más importancia como órganos de infor- 
mación y portavoces de determinados sectores de opinión. Ante todo, 
es de mencionar la Frankfurter Allgemeine Zeitung, el gran diario de 
Francfort, continuador de su famoso homónimo que, con un sober- 

bio cuadro de redactores y colaboradores de excepcional nivel, acabó 
siendo prohibido por el régimen nacionalsocialista en 1943. La Frank- 
furter Allgemeine Zeitung (con una tirada de más de 100.000 ejem- 
plares) es un periódico liberal independiente que, no obstante, refle- 
ja generalmente los intereses y puntos de vista de la gran industria 
alemana y de los medios económico-financieros relacionados con la 
misma. Es justo recordar aquí su seria y objetiva información sobre 
España, que viene siendo norma constante de este diario que, con el 
semanario Die Zeit (62 a 63.000 ejemplares), de Hamburgo, y la Súd- 
deutsche Zeitung, de Munich, constituye el mejor y más digno ex- 
ponente de la actual prensa de Alemania occidental. 


Otros periódicos importantes son la Westdeutsche Allgemeine 
Zeitung (con una tirada de 347.000 ejemplares), para Renania y la 
cuenca del Ruhr, y Westfálische Nachrichten, que simpatiza con el 
partido socialista alemán; éste cuenta con otras cinco publicaciones 
más o menos directamente vinculadas a él, frente a 15 periódicos de 
tendencia democráticoliberal moderada, 31 periódicos cristianos y 5 
católicos, entre los cuales ocupa un lugar destacado el Rheinischer 
Merkur (69.000 ejemplares). Si se comparan estas cifras con el total 
de 1.464 publicaciones periódicas que se editan actualmente en Ale- 
mania, se aprecia con claridad que la inmensa mayoría de éstas ca- 
recen de carácter ideológico y político concreto. 

Diremos, para terminar, dos palabras sobre las grandes revistas 
¡ilustradas alemanas, que, después de la guerra, han tenido un auge 
y una aceptación extraordinarias, tales como la Múnchner Illustrier- 
te, Frankfurter Illustrierte, Quick, Revue, Stern y otras. Con una 
presentación gráfica generalmente llamativa y técnicamente exce- 
lente, han sabido captarse un vasto público lector, sobre todo median- 
te sus llamados Tatsachenberichte o relatos ilustrados (más o menos 
auténticos) de hechos y episodios reales de la guerra, pero especial- 
mente de la vida, muchas veces íntima, de periclitados o destituídos 
personajes de primera y segunda fila de la Era nacionalsocialista. 
Agotado virtualmente este acervo biográfico del pasado, han pasado 
a relatar con gran lujo de detalles e ilustraciones la vida privada de 
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no pocos contemporáneos —políticos, financieros, miembros de las 
que un día fueron (o siguen siendo) dinastías reinantes, actores de 
“cine”, etc.—, dando lugar con ello a bastantes escándalos y quere- 
llas por difamación, aunque es justo señalar que varios de estos pro- 
cesos fueron sobreseídos o terminaron en arreglos entre las partes, a 
poco de iniciados, pues algunas de estas revistas ilustradas resulta- 
ron estar en poder de una documentación de primera mano e irrefu- 
table. Esto es particularmente aplicable a Der Spiegel, semanario que 
se publica en Hamburgo con una tirada de 160.000 ejemplares, y.cuya 
presentación y estilo recuerdan mucho los de la famosa revista nor- 
teamericana Time. Der Spiegel tiene hoy un peso indudable en la 
prensa alemana, al haberse fijado como meta denunciar con gran- 
des titulares todos los abusos, quienquiera los cometa —empezando 
por los de los poderes públicos—. Hasta dónde llega la influencia de 
las publicaciones de este tipo —con sus informaciones de mejor oO 
peor gusto— quedó bien patente con la reciente desavenencia entre 
la reina Juliana de Holanda y su-esposo, que, por espacio de va- 
rias semanas, turbó seriamente la corte de La Haya y la política 
interior holandesa, 'conflicto que tuvo amplias repercusiones y pu- 
blicidad debido a una información aparecida en este semanario ale- 
mán sobre los manejos de cierta saludadora que se había adueñado 
de la voluntad de la soberana. ; 

Finalmente, entre las revistas ilustradas de mayor tirada hay que 
citar Constanze (625.000 ejemplares), de publicación quincenal, revis- 
ta para la mujer, que ha adquirido carta de naturaleza en los quioscos 
de prensa del mundo entero, y que publica varios extraordinarios al 
año en tres idiomas. 


DEL MUNDO INTELECTUAL 


La Sección de Relaciones industriales de la Facultad de Ciencias 
económicas de la universidad de Princeton (Estados Uniddos) ha pu- 
blicado hace poco un informe titulado Codetermination in the Ger- 
man Steel Industry, en el que se recogen y analizan los resultados 
de un estudio realizado en 1953 y 1954 acerca de la codeterminación 
económica y sus repercusiones y efectos en diez grandes consorcios 
siderúrgicos alemanes. En general, los autores del informe enjuician 
favorablemente el sistema de codeterminación implantado en 1952 
en la industria minerosiderúrgica germana y llegan a la conclusión 
de que no ha tenido las graves consecuencias que se vaticinaron en 
un principio. El sistema funciona satisfactoriamente en las grandes 
industrias básicas, donde el director laboral —cargo creado en virtud 
de la ley sobre gestión de empresas— suele cooperar, en un clima de 
buena armonía y mediante compromisos y concesiones mutuas, con 
sus colegas, los directores técnico y comercial, pese a la fuerte pre- 
sión que los sindicatos obreros suelen ejercer sobre él. Es significa- 
tivo este juicio favorable emitido por un grupo de especialistas nor- 
teamericanos, ya que en Estados Unidos, en un principio, tanto los 
empresarios como los sindicatos acogieron el nuevo sistema alemán, 
.abiertamente favorecido por el laborismo británico, con grandes re- 
servas y escepticismo *. 


A fines de diciembre falleció, a los ochenta años de edad, en Palo 
Alto (California), Lewis M. Terman, a quien se conocía en Esta- 
dos Unidos como padre del “test” de cociente de inteligencia (1. (. 
test). Aunque hacía catorce años que se había retirado de la direc- 
ción del departamento de psicología de la universidad de Stanford, 
a la que pertenecía desde 1910, siguió dedicándose a la investigación 


* Cfr. sobre “Codeterminación económica y gestión paritaria de empresas 
en Alemania”, el artículo de Francisco de A, Caballero en ARBOR núm. 79-80, pá- 


ginas 365-381. 


218 Del mundo intelectual 


psicológica hasta su muerte. Desde 1922 había estudiado el historial 
de más de 1.500 sujetos con cociente de inteligencia elevado. De su 
estudio resulta que el éxito de estos superdotados iba asociado con 
estabilidad emocional más que con brillantez intelectual. 


E XK 


En el pasado mes de diciembre, con ocasión del cincuentenario de 
la muerte de Henrik Ibsen, la Biblioteca nacional de París expuso: 
una serie de importantes documentos relativos a la vida y obra del 
gran dramaturgo noruego. En esta exposición figuraban también va- 
rias acuarelas pintadas por Ibsen, así como numerosos autógrafos: 
y fotografías. En la Sorbona, la fecha del cincuentenario fué conme- 
morada con un acto académico, con asistencia del embajador de No- 
ruega y de representantes del Gobierno francés. 


E E 


s 


En diciembre del pasado año se celebró en Estrasburgo, bajo: 
los auspicios de la UNESCO, una reunión en que intervinieron re- 
presentantes de las asociaciones internacionales de periodistas y edi- 
tores, catedráticos de universidad y observadores de la citada orga- 
nización de las Naciones Unidas, procedentes de veinticinco países 
europeos y de otros continentes. Se acordó crear en Estrasburgo la. 
primera Escuela superior internacional de Periodismo, que deberá ini- 
ciar sus funciones en el próximo mes de mayo. La misión encomenda- 
da a la nueva institución consistirá principalmente en la formación de 
personal docente que pueda dirigir las escuelas y los seminarios de: 
periodismo en los respectivos países. 


En el presente año será instalado en Florencia el primer fitotrón 
italiano destinado a la investigación de la fisiología vegetal. Iniciador 
de esta empresa es el profesor Alberto Chiarugi, director del Labo- 
ratorio de Fisiología vegetal del Instituto botánico de la universidad 
de Florencia. La instalación se hace con el apoyo financiero de la. 
Fundación Rockefeller, de Nueva York, y del Consejo de Investiga- 
ción italiano. ; 


El conocido escritor italiano Ignazio Silone, figura, con Nicola. 
Chiaromonte, como director y fundador de la revista mensual “Tempo 
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Presente”, tribuna libre de información y crítica cultural y literaria, 
cuyas páginas están abiertas a todas las orientaciones y corrientes 
intelectuales. En los números hasta ahora publicados hay colabora- 
ciones de intelectuales destacados como Denis de Rougemont (“Euro- 
pa y la aventura occidental”), Albert Camus, Raymond Aron (“La 
autocrítica francesa, ayer y hoy”), el propio Silone (“Ideología y rea- 
lidad social”) y Gustav Herling, quien, con su trabajo titulado A World: 
apart, ha escrito una de los más documentados estudios sobre los 
campos de concentración rusos en Siberia. 

Silone, quien durante el régimen fascista en Italia vivió como 
exilado político en Suiza, ha publicado recientemente una nueva no- 
vela, Il Segreto di Luca (Milán, ed. Mondadori; traduc. francesa, por 
J. P. Samson, en Grasset, París). 


Lo ok 


La industria óptica alemana ha propuesto al Estado de Baviera 
crear en la universidad de Munich un Instituto de Optica médica. 
Las empresas de instrumental óptico se declaran dispuestas a dotar 
-por su cuenta el instituto de las instalaciones técnicas necesarias y 
a Cubrir el presupuesto científico del mismo durante algún tiempo. 
Como quiera que, de momento, la citada universidad no dispone de 
los locales necesarios para alojar la propuesta institución, la indus- 
tria óptica ha manifestado su intención de poner a disposición de 
aquélla un inmueble adecuado e, incluso, de sufragar durante cuatro 
años una parte de los gastos de personal. 


El planeta descubierto hace cinco años por dos astrónomos del 
observatorio norteamericano de Monte Palomar ha sido bautizado 
con el nombre de “Geographos” en honor de la National Geographic 
Society de Estados Unidos. Este pequeño planeta, de poco más de 
una: milla de diámetro y cuya órbita es la más cercana a la Tie- 
rra, se acercará a nuestro planeta en 1969 y su distancia será de 
unos 6.000.000 de kilómetros. 


La casa editorial S. Fischer, de Francfort, ha publicado la co- 
rrespondencia epistolar entre Hugo von Hofmannsthal y Carl. J. 
- Burckhardt (Briefwechsel, 1956, 338 págs., 16,80 DM.). Las cartas 


220 Del mundo intelectual 


recogidas en este volumen cubren un espacio de tiempo de diez años 
(enero de 1919 a julio de 1929) ; la última carta de Hofmannsthal está 
escrita la víspera de su muerte. El diplomático suizo Carl J. Burck- 
hardt, perteneciente a la ilustre estirpe de los historiadores de Ba- 
silea, era dieciocho años más joven que el gran poeta austríaco, con 
quien le unía una honda amistad, reflejada en todas sus facetas en 
las casi 200 cartas cruzadas entre ambos. 


- Las excavaciones realizadas en Anatolia por el Instituto arqueo- 
lógico británico de Ankara, bajo la dirección de Mr. Seton Lloyd, 
han conducido a importantes descubrimientos relativos a las cultu- 
ras prehititas de Asia Menor. Las excavaciones se realizaron en el 
recinto de Beycesultan, la gran ciudad de la Edad de Bronce. Se ex- 
ploraron detenidamente las ruinas de esta población, tal como existió 
- en los siglos XIX y XVII a. de J. C., cuando probablemente fué capital 
de un Estado llamado Arzawa (según la tesis de R. D. Barnett). La 
expedición arqueológica británica excavó también restos de la tem- 


prana Edad de Bronce situados a unos 15 hasta 20 metros debajo - 


de las ruinas de Beycesultan, hallando importantes testimonios que 
se remontan desde tiempos históricos hasta el siglo XXIV a. de J. C. 
Entre los hallazgos más significativos figuran un megaron (corres- 
pondiente al siglo xxI a. de J. C.) y un santuario bien conservado, 
que arrojan nueva luz sobre los estilos arquitectónicos de la época 
prehitita y su tradición. 

No menos importantes son los hallazgos del profesor turco Ozgúc 
en las ruinas prehititas de Kiiltepe, donde consiguió poner al descu- 
bierto tres tablillas de barro bien conservadas, con caracteres cunei- 


formes, los primeros testimonios de los archivos oficiales de un Es- 


tado indígena anatolio. 


Durante el pasado curso de 1955-56, el número de alumnos ex- 
tranjeros matriculados en centros alemanes de enseñanza superior ha 
experimentado un nuevo incremento. Frente a los 5.943 del curso 
1954-55, este curso registra 6.882. El grupo más numeroso es el de 
los que estudian Medicina (21 por 100), seguido por las carreras téc- 


nicas: mecánica (15 por 100) y arquitectura (9 por 100). Más de 90- 


países están representados en el total citado, con predilecciones muy 


diversas: América y Francia, por la filosofía; Estados Unidos y Es- 
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paña, por la teología; Grecia y Turquía, por derecho; Irán (528 alum- 
nos) y Noruega (315), por Medicina, y Egipto, PUES Farmacia. 


Una expedición científica francesa, bajo la dirección del etnólogo 
M. Henri Lothe, patrocinada por el Instituto de Investigación del Sa- 
hara, de París, ha descubierto recientemente un importante foco de 
cultura protohistórico en la serranía de Tassili, en la región central 
del gran desierto africano. Los científicos franceses hallaron en las 
paredes de algunas cuevas de este macizo montañoso varios millares 
de pinturas rupestres de incalculable valor para la interpretación de 
las tempranas culturas africanas. Entre las mismas figuran también. 
la imagen de una deidad, de unos 6 ms. de alto. La expedición ha co- 
piado unos 400 frescos que cubren una superficie de 700 metros cua- 
drados. La antigiiedad de las pinturas descubiertas se remonta a los 
siglos comprendidos entre el vin y el 1 a. de J. C. 


XFX E % 


Con una misa de pontifical y una solemne sesión académica se ha 
conmemorado el VIN centenario de la consagración de la basílica de 
la célebre abadía benedictina de Maria Laach, uno de los más im- 
portantes y antiguos establecimientos de la citada orden en el mun- 
do. A los actos conmemorativos asistieron el padre general de la or- 
den benedictina, Dr. Kálin; el presidente de la República federal ale- 
mana, Dr. Heuss; el cardenal arzobispo de Colonia, Dr. Frings, y el 
abad del monasterio, padre Emanuel von Severus, quien pronunció 
un discurso en el acto académico sobre la historia y significación: 
actual del monasterio de Maria Laach. 


Está adquiriendo notable auge en Italia el movimiento “Pro Ci- 
vitate christiana”, cuya meta es situar a Cristo en el centro de la 
vida moderno y conseguir un fecundo encuentro de la cultura actual 
con los valores cristianos. La sede de la organización y las institucio- 
nes del movimiento radican en Asís. El núcleo lo componen cinco sacer- 
dotes y cincuenta seglares que viven en comunidad, aunque sin estar 
ligados por votos. Este grupo penetra en todos los medios y clases del 
pueblo italiano, pero también se dedica a la misión interior y a or- 
ganizar peregrinaciones. El movimiento Pro Civitate christiama ex- 
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tiende sus actividades también a las esferas de la música, el teatro 
y el campo publicístico para establecer de este modo contacto con 
todas las manifestaciones del mundo moderno. La jerarquía católica 
interviene en muchos de los actos organizados por el movimiento. 
En el curso de 1957, éste se propone inaugurar una Academia cris- 
tológica, donde los futuros dirigentes seglares recibirán una adecuada 
preparación en teología. 


Precedidos de una introducción de Irving Singer, han sido publi- 
cados en un volumen antológico los más notables trabajos de crítica 
literaria de Jorge Santayana. La mayor parte del material fué redac- 
tada entre 1896 y 1936 y muestra claramente que la preocupación 
del filósofo era más por el objetivo de la obra literaria que por el 
modo de realizarla. De las tres partes del libro, la primera constituye 
una revisión abreviada del libro Tres poetas filosóficos, publicado 
en 1910. El resto del nuevo volumen lo forman ensayos sobre diver- 
sos autores (Cervantes, Shelley, Dickens, Emerson, etc.), o sobre te- 
mas literarios de carácter general. 


INFORMACIÓN CULTURAL 
DE ESPAÑA | 


CRÓONICA*"*CUETURAL ESPAÑOLA 


COSAS DE LAS TABLAS. 


Terminada ya la que podríamos llamar temporada de otoño y en 
plena marcha la de invierno, parece oportuno el momento para rea- 
lizar una síntesis de lo acaecido en los últimos meses por el mundo 
madrileño del teatro. 


Nuevos teatros. 


Para este curso esperábamos contar con cuatro nuevas salas. Has- 
ta la fecha, sólo ha entrado en funcionamiento, y de forma brillantí- 
“sima, justa recompensa al gran esfuerzo realizado por la Sociedad 
de Autores, la de la Zarzuela, transformada de forma radical y casi 
completa. Madrid cuenta ahora con un verdadero teatro, que puede 
servir como digno sustituto del Real y que permite el montaje de- 
«coroso de grandes espectáculos. Destinado por sus propietarios al 
teatro lírico y concedido por ahora su aprovechamiento a José Ta- . 
“mayo, éste ha repuesto Doña Francisquita, de Vives, de forma tal, 
que puede decirse que en muchos aspectos la ha estrenado. A finales 
de enero y cuando estas páginas anden ya por la calle, se habrá estre- 
nado probablemente la nueva zarzuela de Moreno Torroba María Ma- 
-nuela. Social y artísticamente, el nuevo Teatro de la Zarzuela, en el 
que se han celebrado dos “lunes de gala”, uno en homenaje a Falla 
“y otro a Toldrá, constituye un acontecimiento de la vida madrileña 
digno de ser reseñado en una crónica de la cultura. 

El nuevo Teatro Recoletos parece que abrirá sus puertas el 14 de 
febrero, estrenando la obra de Luis Escobar Fuera es de noche. El Es- 
lava se dice que comenzará su nueva vida, con más modestas aspi- 
raciones artísticas, reponiendo Los extremeños se tocan, de Muñoz 
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Seca y Pérez Fernández, autor este último recientemente fallecido. 
(También ha muerto en los últimos días la gran actriz Irene Caba. 
Alba.) El Goya, que puede ser una buena baza ganada por el teatro 
al cine, se asegura que iniciará su vida teatral en el mes de marzo, 
y como sus empresarios no deben de querer rendirse de buenas a pri- 
meras a la tentación de la novedad, han decidido ofrecernos La noche 
del sábado, de Benavente, a la que seguirá la nueva comedia de Pe- 
mán Los tres etcéteras de don Simón. Pastora Peña verá seguramente * 
satisfecho su deseo de pisar nuevamente las tablas, y creemos que, 
con la colaboración de Carlos Lemos, nos ofrecerá Te y simpatía, de: 
Anderson, obra que actualmente triunfa en París. 


Censo de obras y otras noticias. 


Dirá el lector, y con razón, que quiero convertirme de cronista en: 
adivino, y a fin de no darle más motivos para pensar tal cosa, volveré: 
al pasado, al pasado reciente de tres o cuatro meses. Durante ellos: 
se han representado por las compañías propiamente profesionales, si 
mis papeles no mienten y excluyendo los espectáculos que tienen poco- 
que ver con el verdadero teatro, obras de Bretón de los Herreros (Mué- 
rete y verás), Benavente (Pepa Doncel), Buero Vallejo (Hoy es fies- 
ta), A. Christie (La tela de araña), Joseph Kramm (Tortura), López 
Rubio (Un trono para Cristi), Nicolás Manzari (Milagro), Arthur 
Miller (Las brujas de Salem), Alfonso Paso (Cuarenta y ocho horas 
de felicidad y Mónica), Pemán (Tiestes), Pittigrilli (Lecciones de: 
amor), Ruiz Iriarte (La vida privada de mamá), Tono (Crimen plus-- 
cuamperfecto), Torrado y Navarro (Dueña y señora) y Zorrilla (Don 
Juan Tenorio). La ciudad sin Dios, de Calvo Sotelo; El viento sobre: 
la tierra, de Pemán, y Multiplicando por cero, de Juan G. Basté, son: 
tres obras de intención, al parecer, ambiciosa y relativamente afín: 
en su contenido que acaban de estrenarse y que no he tenido todavía 
oportunidad de conocer. y 

En los teatros llamados experimentales o de cámara, en unos ca-- 
sos, y mediante lecturas en otros, se han dado a conocer La muñeca: 
muerta, de Ruiz de la Fuente; La más fuerte, de Strindberg; Por la: 
ventana y Escuela de las viudas, de Cocteau; La farsa de la tinaja; 
Dos vertientes, de Viruca Miró Quesada; Calígula, de Camus; La pla- 
20 de Berkeley; Sur, de Julien Green; La comedia de las equivoca- * 
ciones, de Shakespeare; El matrimonio, de Gogol, y Un diablo que se: 
llama Leopoldo, de Ruiz-Castillo, obra a la que, si no me equivoco, 
se concedió en 1953 medio Premio “Calderón de la Barca”. 
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De todas estas obras merecen especial consideración las de Buero 
Vallejo y Arthur Miller. Señalemos, antes de pasar a ellas, que con 
la Pepa Doncel, de Benavente, ha efectuado su incorporación a la 
excelente compañía del Lara la actriz Lola Membrives: los ingresos 
de la primera representación se destinaron a aumentar la suscripción 
abierta para erigir un monumento a Benavente; conocida ya la obra, 
cabe señalar simplemente la buena calidad de la interpretación y la. 
favorable acogida que le ha dispensado el público. Ruiz Iriarte y Ló- 
pez Rubio parecen empeñados en seguir por la línea del menor es- 
fuerzo, dejando cada vez menos resquicios a las esperanzas que siem- 
pre han hecho concebir sus excelentes dotes de comediógrafos. Ha 
de resaltarse también el afianzamiento de Alfonso Paso, que con sus 
dos obras estrenadas pasa a fortalecer el desnutrido cuerpo de auto- 
res interesantes por lo que hacen o por lo que pueden hacer; en Cua- 
renta y ocho horas de felicidad parece haber estado más feliz que en 
Mónica. Es importante subrayar la ausencia de Tenorios en las fechas 
de noviembre, que venían normalmente ocupando desde hace tantos 
años; sólo el Español ofreció uno buscando la novedad, tan necesaria. 
y tan difícil en este caso, en los decorados, obra de artistas de tanto 
valer como Benjamín Palencia, Caballero, Vázquez Díaz, Manpasso, 
Sáenz de Tejada y Carlos Pascual de Lara. También este pasado año 
se ha fragmentado en dos el Premio “Calderón de la Barca”, conce- 
diéndosele a Marcial Suárez, autor de Estanislao, y a Santiago Mon- 
cada Mercadal, por Paulina y los pingúinos, obras que probablemen- 
te no se representarán, como viene sucediendo, con lo que se priva al 
premio de uno de sus más importantes alicientes. Jaime de Armiñán 
ha conseguido el Premio “Lope de Vega”. Los Premios Nacionales de - 
Teatro se concedieron a la comedia de Miguel Mihura Mi adorado 
Juan y a la opereta de López Rubio y el maestro Parada El caballero 
de Barajas. Los de interpretación se han concedido a Elvira Noriega, 
- Angel Picazo y Alberto Closas. 


Fortaleza y esperanza. 


Las dos obras más importantes estrenadas estos últimos meses 
dijimos que eran las de Buero y Miller. Fortaleza y esperanza son 
dos virtudes vitalmente conexas. Cada una de las obras creo que da 
especial realce a una de estas virtudes: en el plano de la vida vulgar 
y corriente, la de Buero; en una situación extraordinaria, la de Miller. 

Antonio Buero Vallejo se ha apuntado un merecido éxito con 
Hoy es fiesta, bien dirigida y montada, además de bien interpretada, 
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en general, sobre todo por Picazo y cuatro excelentes artistas “de 
carácter”. Exito merecido porque lo logra sin las concesiones a que 
nos tienen acostumbrados otros autores, a quienes Buero da ejemplo 
de fidelidad a sí mismo, de loable autenticidad artística. 

Con Hoy es fiesta ha vuelto Buero.a los ambientes de Historia 
de una escalera y de su estreno se han sacado tres consecuencias 
probablemente erróneas. Que en su teatro hay dos especies diferen- 
tes, la de lo “popular” y la de lo que no lo es, siendo la primera la que 
mejor hace; que esa especie “popular” constituye algo así como un 
sainete dramático y que con su última obra el autor parece abando- 
nar el supuesto pesimismo de anteriores producciones por una visión 
más optimista de la vida. Siento no tener espacio para abundar en 
las razones por las que el propio Buero niega estas tres consecuencias. 


Subrayaré sólo que Hoy es fiesta es una prueba evidente de su 
maestría y madurez y de la permanente preocupación por el hombre 
y su destino, preocupación en última instancia religiosa, que da uni- 
dad a su teatro por encima de accidentales diferencias de las circuns- 
tancias ambientales. La esperanza, aunque sea una “esperanza infi- 
nita” y por tanto contradictoria, porque la esperanza no puede ser 
infinita sin dejar de ser esperanza, es la fuerza que mantiene vital- 
mente en la existencia a sus pobres personajes; aunque al final se 
acumulen con cierta precipitación hechos un poco melodramáticos, 
las peripecias a que el autor les somete son humanamente conmove- 
doras y por eso la obra interesa y “purifica” en el sentido en que 
debe hacerlo el teatro. 


Las brujas de Salem, integramente representada, dura, si no me 
equivoco, cuatro horas. La versión que se ha estrenado en el Español 
no pasa de las dos horas escasas habituales en nuestras representa- 
ciones teatrales. En estas circunstancias, y sin conocer por la lec- 
tura el texto íntegro de la obra, resulta aventurado emitir un juicio, 
sobre todo cuando lo natural es que una labor de poda tan extensa 
haya reducido la obra más en su contenido ideológico que en su ac- 
ción externa. 


No es probable que Miller se haya entretenido en reconstruir unos 
hechos del pasado por el simple gusto de hacer historia escenificada, 
y lo importante sería percibir la existencia humana a la luz que sobre 
ella vierte su invención escénica. Eso es lo importante, pero lo difícil; 
ya he dicho antes que, a mi juicio, es la virtud de la fortaleza, por 
la que se arrostran las heridas y la muerte para mantener la justicia, 
la que eleva a los verdaderos protagonistas de la obra. Iluminar con 
la luz de esa virtud un ambiente extrañamente enrarecido, recreado 
con singular fuerza, no fué sin duda la única ni quizá la principal 
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intención de Miller, pero es algo que puede verse en esta abreviatura 
de su obra. 


“CONVIVIUM” DE FILÓSOFOS. 


Cobijados bajo un nombre que, desde Platón y Dante, llega hasta 
los filósofos del Friburgo alemán editores de un Symposium todos 
los años, un grupo de profesores de filosofía de la Universidad de 
Barcelona ha comenzado a publicar una revista que se propone “ser- 
vir e impulsar la tradición filosófica de esta ciudad y de esta uni- 
versidad”. 

El buen sentido de lo tradicional es una de las características más 
valiosas de la vida catalana. Fiel a ella, como se ve, estos profesores 
barceloneses, encabezados por Jaime Bofill, han tenido el acierto de 
dedicar, con significación de homenaje, este primer número de su 
revista a un ilustre maestro de la universidad catalana, el doctor don 
Tomás Carreras Artau, que falleció en 1954 y ejerció la docencia 
en ella desde 1912 hasta 1949. 

Catedrático de Ética, don Tomás Carreras llevó a cabo una labor 
de dimensiones muy amplias y calidad muy estimable, centrada en 
torno a temas de filosofía del derecho, ética, sociología, psicología 
social o colectiva e historia de la filosofía española. En este último 
sector sigue siendo imprescindible el manejo del libro que escribió 
con su hermano Joaquín sobre la filosofía cristiana en España en los 
siglos XII al xv y son merecedoras de especial realce sus investiga- 
ciones sobre Lulio y sokre los médicos filósofos españoles del xIx. El 
profundo sentido que para la vertebración sistemática de su obra po- 
see su concepto de lo “colectivo” es acertadamente señalado por Luis 
Cuéllar: “... el filósofo tendrá que descubrir el alma colectiva española 
a través de sus diversas manifestaciones, tanto cultas como popu- 
lares. La creación en el mismo año de 1912, en el seno de su flamante 
cátedra, de -los Archivos de Psicología colectiva y de Psicología ét- 
nica, denominados después de Etnografía y Folklore, así como la 
valiosísima serie de sus estudios filosófico-literarios... y propiamente 
filosóficos... obedecen a esta finalidad general... En este sentido, su 
aportación a la historia del pensamiento patrio es verdaderamente 
extraordinaria.” Es, precisamente, esa honrada contribución, reali- 
zada con verdadera probidad intelectual y conectada con la mejor 
tradición de nuestra historia cultural, tan señeramente representada 
por Menéndez y Pelayo, la que justifica este homenaje de la recién 
nacida revista al que todo filósofo español se unirá cordial y since- 


ramente. 
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El contenido de “Convivium” muestra la orientación doctrinal de 
sus redactores hacia la profundización y enriquecimiento de la tra- 
dición cristiana occidental de la filosofía. En ellos está presente no 
sólo Tomás de Aquino, máximo representante de la misma, sino tam- 
bién San Agustín, objeto de un trabajo del P. Xiberta y directamente 
actuante en el que consagra Bofill a la “Metafísica del sentimiento” 
y en el dedicado por Cuéllar Bassols a la autenticidad vital, excelente 
e interesante confrontación de las actitudes ante la misma de Ortega 
y Gasset y del santo obispo africano. Las más recientes orientaciones 
del pensamiento nutren los artículos del P. Roquer sobre “La ruta 
de la metafísica” y de Ivor Leclerec sobre Whitehead. Un estudio de 
Francisco Canals sobre el entendimiento agente en la doctrina gno- 
seológica de Santo Tomás completa la serie de trabajos fundamenta- 
les de este primer número de “Convivium” con el que esta publica- 
ción se une con toda dignidad a la serie, ya no pequeña ni carente 
de importancia, de revistas filosóficas prenies a cuyo lado le de- 
seamos larga y fecunda vida. 

Excelentemente impresa y bien cuidada materialmente, la revista 
parece ser que se editará dos veces al año, según se desprende del 
precio anual de la suscripción, ya que en ninguna parte se hace in- 
dicación expresa sobre el particular. 


UNA VUELTA POR EL ATENEO. 


Es raro que alguna vez no se encuentre uno con el Ateneo a la 
mano, dada su situación en la ciudad, y como también es raro que 
haya un día que en él no suceda algo, es fácilmente explicable la ten- 
tación de darse una vuelta por sus salas. Sucumbí a esa tentación 
el otro día y, en lugar de castigo, me encontré con la recompensa 
nada menos que de dos interesantes exposiciones, de las que luego 
hablaré, y en una de las cuales me metí sin saber que todavía no se 
había inaugurado oficialmente, lo que me explica ahora la cara de 
sorpresa con que contemplaba mi ir y venir un señor de rubia perilla 
que debía de ser el mismísimo artista expositor. 

Los rectores del Ateneo han editado un pequeño folleto titulado 
“Cinco años del Ateneo de Madrid (1951-1956)”, en el que resumen 
de forma atrayente, tanto que casi roza con lo publicitario, la labor 
que han llevado a cabo en los cinco años que dura ya su actividad al 
frente de la casa. A nadie que conozca el dinamismo y la inteligencia 
de Florentino Pérez Embid, presidente del Ateneo, y la enorme capa- 
cidad realizadora de su secretario, Santiago Galindo, multiplicada 
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desde hace meses por la ayuda de Amalio García Arias, podrán ex- 
trañar las dimensiones de su obra en esta vieja entidad, remozada por 
ellos literalmente desde los cimientos. Cierto que la cantidad no es 
el factor dicisivo en las obras del espíritu y no menos cierto que al- 
gunos detalles de las imprescindibles reformas materiales que han ' 
realizado no son del todo afortunados, pero estimo que nadie que 
esté en condiciones normales para emitir un juicio sano podrá quitar 
a éste su carácter de valoración positiva y la inevitable consecuencia 
de una alabanza sincera. Los vientos que soplan por todo el mundo, 
y por tanto también por España, no son los más aptos para hacer 
marchar debidamente las frágiles barquillas de la cultura y las per- 
sonas que antes he citado no pueden evitar algunos bandazos; bastan- 
te hacen con procurar que no todo se vaya a pique. Y bien, dejemos 
estas imágenes de perfiles un tanto sibilinos para cuando tenga tiem- 
po y ganas de hablar de la cultura alimentada y la cultura dirigida, 
apetitoso tema que debe ser cuidadosamente masticado si se quieren 
evitar penosas indigestiones. 


En la misma línea que en los últimos años, el Ateneo acaba de 
inaugurar oficialmente su curso a mediados de enero con una confe- 
rencia del archidugue Otto de Habsburgo sobre “La tensión actual 
en el bloque soviético”. Esta retrasada inauguración oficial no ha 
impedido que anteriormente se haya celebrado allí la Navidad con 
una serie de actos musicales finamente concebida y realizada, que el 
doctor López Ibor haya pronunciado una conferencia, que don Alfredo 
Marqueríe y don Julio Manegat hayan intervenido en un ciclo de 
disertaciones sobre la crítica y que don Alvaro d'Ors haya dado una 
muestra más de su talento de pensador y de sus condiciones de ver- 
dadero maestro en un cursillo sobre temas jurídicos del que se habla 
en otras páginas de este mismo número. 


Las dos exposiciones de que hice mención son las de Vázquez 
Díaz y Pablo Serrano. Aquél ha reunido diecinueve obras en home- 
naje a Pío Baroja y Juan Ramón Jiménez. Junto a una serie de re- 
tratos de ambos escritores en distintas épocas de su vida, se agrupan 
paisajes de las tierras en que nacieron ambos, como para que no es- 
tén faltos de un contorno que tan natural y decisivamente influyó en 
su personalidad. De los tres retratos de Baroja, el que más me gusta 
es el pequeño dibujo de 1917, si no me equivoco, que estaba a la 
izquierda del óleo correspondiente al pasado año; éste viene a ser 
algo así como “lo que quedaba de Baroja”, del Baroja, mucho más 
Baroja, que nos recuerda el pequeño y espléndido dibujo. De los pai- 
sajes, creo que son mejores los meridionales que rodean a Juan Ra- 
món que los norteños del Bidasoa. Quizá todo se reduzca a que aque- 
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llos le “suenan” a uno más a Vázquez Díaz que los otros; tanto suenan 
que en algunos momentos resultan amanerados, aunque sea dentro 
de las buenas maneras del gran pintor. Alabemos en él su fidelidad 
a la literatura; esta fidelidad da a algunas de sus obras, junto a su 
propio valor estético, el de testimonio histórico. 

Pablo Serrano, que debe de ser el señor de la barbita, es un es- 
cultor uruguayo al que se concedió el Gran Premio de la 11I Bienal 
Hispanoamericana de Arte. Exhibe en el Ateneo una serie de hierros 
y otra de bronces, retratos generalmente estos últimos. Dentro de mi 
ignorancia, tanto química como estética, prefiero el bronce al hierro. 
Los retratos de Pablo Serrano son, con una fuerza y personalidad 
propias, estéticamente asequibles y verdaderamente admirables para 
un profano como yo. Sus retorcidos hierros están más allá de mis 
fuerzas; ante una barra de hierro que se estira hacia arriba para 
soportar en su punta una piedra sólo se me ocurre pensar en el Fedón. 
platónico y en la inmortalidad del alma si el autor me lo está diciendo 
desde el catálogo. Mal tiempo, amigos, aquél en que como en éste 
los artistas pretenden moverse entre abstracciones y los filósofos 
las abandonan para hacer “filosofía concreta”. Mal tiempo, sí, y que 
perdonen los entendedidos o enterados, cuyas explicaciones estoy 
siempre dispuesto a oír. 

ALFONSO CANDAU. 


EL INSTITUTO “SAN JOSÉ DE CALASANZ” DE PEDAGOGÍA. 


- Desde su fundación, el Instituto ha orientado su trabajo en tres 
direcciones fundamentales: la Pedagogía experimental, la Filosofía 
de la Educación y la Historia de la Pedagogía. Junto a ésto, ha sus- 
citado el estudio y documentación sobre temas de la máxima actua- 
lidad docente, como son la formación del profesorado de Enseñanza 
Media, la enseñanza correctiva y el psicólogo escolar, entre otros. Ha 
mantenido en todo tiempo relaciones de intercambio con los princi- 
pales centros extranjeros afines y ha representado con sus publica- 
ciones y la actuación de sus miembros en los círculos técnicos, el pen- 
samiento nacional en Pedagogía. 

Enumeraremos rápidamente algunas actuaciones concretas que 
responden a los mencionados conceptos. 

El Instituto ha iniciado en España la investigación experimental 
de los problemas educativos. 

En este orden ha dedicado buena parte de sus trabajos a cuestio- 
nes de vocabulario, tema que añade a su sólida tradición histórica 
el esfuerzo de la bibliografía actual, que acusa por los temas lin- 
gúísticos una preocupación siempre en aumento. 
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El paso fundamental en este orden ha sido la elaboración y es- 
tabiecimiento de los vocabularios usual, común y fundamental de 
nuestra lengua, que carecía hasta ahora de estudios semejantes. El 
trabajo fué planteado y dirigido por el director del Instituto, Dr. Gar- 
cía Hoz, quien dió cuenta de él y expuso su interpretación en su obra 
Vocabulario usual, común y fundamental, que obtuvo el premio “Rai- 
mundo Lulio”, 1951, del Consejo. Exigió tal empresa una labor de 
acumulación estadística y discernidora a partir de unidades léxicas, 
de 40.000 palabras y fué completada por un estudio de análisis fac- 
torial. Esta investigación, realizada por primera vez en España, debe 
considerarse como instrumento de trabajo necesario para estudios 
posteriores sobre Psicología y Pedagogía del lenguaje. 


Varias son las direcciones en que el tema del vocabulario se ha 
seguido estudiando por el Instituto, aunque basta aquí destacar al- 
gunas particularmente fecundas: obtención del vocabulario específi- 
co de distintos ambientes sociales, tanto en sentido positivo como 
negativo, establecimiento de determinados estadios de vocabulario 
infantil y de la evolución cuantitativa del vocabulario de los escola- 
res, revisión de las escalas de vocabulario extranjeras y crítica de los 
procedimientos de evaluación del vocabulario que están hoy más 
en uso. 

Estos trabajos quedaron expuestos en las siguientes publicacio- 
nes: V. García Hoz; Evolución cuantitativa del vocabulario de los 
escolares de nueve a dieciocho años; J. Fernández Huerta: Revisión 
de una prueba psicológica de dominio del vocabulario: Escala Belle- 
vue. Estudio de las aptitudes lingúásticas en la determinación de fac- 
tores del lenguaje. Se estudia un programa para la enseñanza de la 
ortografía en la escuela primaria. Actualmente se está trabajando en 
una investigación experimental sobre vocabulario para construir una 
escala de ortografía española. En su confección se selecciona y en- 
cuadra en frases apropiadas las formas léxicas más usuales con las 
formas de inflexión más frecuentes obtenidas por los repertorios de 
García Hoz y Rodríguez Bou, respectivamente. 

El Dr. Villarejo ha publicado una Escala de ortografía española 
(1946). 

En otra dirección, el Instituto ha utilizado también el vocabu- 
lario como medio de la investigación psicológica. Para ello se han 
construído y normalizado “tests” de vocabulario usual y se ha in- 
vestigado sobre la emotividad y orientación de la personalidad si- 
guiendo las técnicas de calificación de palabras. 

Los trabajos de Didáctica experimental, prescindiendo de los que, 
por hallarse en vías de realización no citamos aquí, se agrupan en 
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torno de las pruebas de rendimiento escolar, del estudio y realizacio- 
nes de pruebas objetivas y del proceso del aprendizaje. 

Por lo que se refiere a las formas de calificación, se han sometido 
a estudio comparativo los resultados obtenidos por las principales téc- 
nicas de examen universitario para valorar los distintos tipos de prue- 
bas. Asimismo se ha estudiado la determinación del rendimiento es- 
colar a través de la composición escrita. Los principales resultados 
de estas investigaciones han visto la luz en los siguientes estudios de 
-J, F. Huerta: Escritura, Didáctica y Escala Gráfica (1950) ; Estudio 
de realizaciones de pruebas objetivas (1948); Formas de examen del 
rendimiento escolar (1952); Corrección de los hábitos de estudio 
(1952); Métodos de consistencia y equivalencia en la determinación 
de la fidelidad de las pruebas instructivas (1954). El Dr. Villarejo 
Mínguez estudia el trabajo escolar en función del tiempo, la imicia- 
ción profesional en la escuela primaria y en la enseñanza laboral, te- 
niendo en cuenta los problemas que plantea la vocación profesional, 
el diagnóstico vocacional, la economía del trabajo manual e intelec- 
tual y la psicología de la actividad manual. En 1950 aparece su tra- 
bajo Sentido pedagógico y técnico de la imiciación profesional. Ha 
abordado también los temas relativos a la redacción y elaboración de 
los cuestionarios escolares partiendo del criterio social. 


La Pedagogía moderna nos había acostumbrado a organizar los 
factores educativos en función de un fenómeno nuclear que, como la 
intuición, el juego o el trabajo, tuviese bastante alcance en toda la 
evolución del individuo. Pero muchos de estos temas y su desarrollo 
habían llegado a hacerse tópicos, por lo que los trabajos del Ins- 
tituto han tenido que contribuir no poco a renovar esta atmósfera 
enrarecida. 


Fué un acierto indiscutible el estudio de la Lucha ascética. desde 
un plano rigurosamente pedagógico. Y no han sido menos fecundas 
las aportaciones a una educación para la alegría, superadora de la 
vieja “educación agradable”, porque relaciona la carga efectiva pla- 
centera o dolorosa, que acompaña al ejercicio de la función, no sólo 
con los sentimientos superiores, sino también con la alegría, atributo 
de perfección y que, como fruto difícil de las personalidades más 
logradas, puede orientar los delicados caminos de la educación de 
los sentimientos. : 

El estudio de la función docente, problema vanamente soslayado 
por el paidocentrismo del “novecientos”, ha sido abordado con nue- 
vo estilo y beneficiado por el empleo de nuevas técnicas. Tanto el cua- 
dro de las. exigencias profesionales del profesorado como el de las 
aptitudes personales del maestro ha sido explorado con el máximo 
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criterio y objetividad que permiten los instrumentos de medida y 
diagnóstico hoy disponibles. 

En el plano de la Pedagogía diferencial ha contribuído el Ins- 
tituto a la mejor valoración de la vertiente psíquica de los fenómenos 
de la adolescencia, al concebir esta edad como una toma de posesión 
de la propia intimidad recién descubierta, pie constituye un rigu- 
roso hallazgo para el sujeto. 

La Pedagogía de la lucha ascética (1946, 3.2 ed.), Aptitudes téc- 
nicas y personalidad en la formación del magisterio (1949) y El na- 
cimiento de la intimidad (1950), son tres obras de Víctor García Hoz 
que desarrollan los temas mencionados. 


La historia de la educación, la disciplina pedagógica de más vie- 
ja raigambre universitaria, se ha orientado por el Instituto “San José 
de Calasanz”, en primer término, hacia problemas del pasado nacio- 
nal. Era saldar una deuda con el pensamiento internacional que ado- 
lecía de la ausencia de nombres españoles. Esto ha reclamado la re- . 
elaboración total de varios capítulos de nuestra educación volvien- 
do así a poner en circulación su denso contenido. El Siglo de Oro, 
como la más fecunda expresión de las constantes de nuestro pensa- 
miento, y el siglo XvVHnt, como coyuntura histórica que aún condiciona 
el actual presente, son las épocas que más se han beneficiado de esta 
revisión. 

El P. Valentín Caballero Sch. P., en sus Orientaciones Pedagógi- 
cas de San José de Calasanz (1945) ; Emilio Rodríguez, con las Ideas 
pedagógicas de D. Pedro López de Montoya (1945); Fermín de Ur- 
meneta, con su obra La doctrina psicológica y pedagógica de J. L. Vi- 
ves (1949), y M. A. Galino, que estudia Los Tratados de Educación 
de príncipes en los siglos XVI y XVII (1948) y El máximo esfuerzo 
de nuestra Pedagogía catequística (1950), así como otros aspectos de 
la educación en los Colegios Mayores a través de sus constituciones, 
o sobre documentos inéditos acerca de la educación de la mujer, re- 
presentan la parte publicada de los trabajos emprendidos sobre los 
tiempos clásicos. 

La publicación por el Instituto de una buena parte de los es- 
critos pedagógicos del P. Martín Sarmiento (1695-1772) constituye 
el primer respaldo documental de la incorporación de este autor a la 
Historia de la Pedagogía. El inventario y valoración de las aporta- 
ciones feijonianas en este campo, junto al estudio de la obra bifronte 
de Jovellanos, como antecedente, el más destacado, no sólo de las 
reformas político-pedagógicas de las Cortes de Cádiz, sino de toda 
la tensión bipolar entre la que se debate la enseñanza en el siglo pa- 
sado, inician una serie de trabajos sobre temas de la historia con- 


7 


234 Crónica cultural española 


temporánea. Han aparecido hasta ahora Tres hombres y un proble- 
ma. Feijóo, Sarmiento y Jovellanos ante la educación moderna, (1953) 
y Nuevas Fuentes para la historia de la educación española (1950), 
de la autora de estas notas. , 

Entre los otros trabajos de investigación histórica, no puede omi- 
tirse Ramón Lull, pedagogo de la cristiandad (1954), que se debe al 
reciente catedrático de Pedagogía de Barcelona Dr. D. Juan Tusquets 
Terrats, y La Pedagogía social de D. Juan Bosco, del P. Rodolfo Fie- 
rro (1949). 

Se han llevado a cabo totalmente las tareas de organización del 
fichero en su correspondencia con las principales bibliotecas técnicas 
y especializadas. 

El problema que ha sido objeto de atención especial es la inicia- 
ción de un sentido morfológico del concepto de Filosofía de la Edu- 
cación. En primer lugar, se ha emprendido un trabajo de clasifica- 
. ción de las direcciones típicas; en segundo lugar, se trata de recoger 
las conclusiones de este trabajo con un cuadro «sistemático, que al 
- mismo tiempo permita elaborar un informe sobre el estado actual 
del problema. 

Un segundo tipo de actividades es el representado por los estu- 
dios dedicados a la epistemología del saber pedagógico, que viene 
lievando a cabo el Dr. D. Leopoldo Eulogios Palacios. 

El Dr. González Alvarez estudia las bases filosóficas del pensa- 
miento de San Agustín y ha dirigido investigaciones sobre la comu- 
nicación docente, contribuyendo así a la formulación sistemático- 
crítica de una Filosofía de la Educación de base cristiana. El doctor 
Palacios se ha dedicado también, siguiendo esta línea, a temas de 
ontología de la educación. 


El Dr. Millán Puelles, jefe de esta Sección, continúa sus investi- 
gaciones sobre los fundamentos críticos de la educación en el pen- 
samiento de Santo Tomás de Aquino, tanto sobre el tema del maestro, 
como sobre el relativo a las condiciones y fines éticos de la educa 
ción. En este orden están las publicaciones del Dr. García Hoz, Cues- 
tiones de Filosofía de la Educación (1952) y la de D. Arsenio Pacios, 
Ontología de la Educación (1954). 

La Sección de Bibliografía realizó sus primeros trabajos como 
continuadora de la ingente labor bibliográfico-pedagógica de D. Rufino 
Bianco y Sánchez. Ha publicado un tomo de Bibliografía pedagógi- 
ca desde 1935 a 1916. Tiene en prensa la bibliografía nacional e in- 
ternacional desde esa fecha hasta el año 1956, e inaugurará en 1957 
una serie de volúmenes destinados a dar cuenta anual de las publi- 
caciones españolas y extranjeras en materia de educación. 
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Desde 1953 funciona el Seminario de Pedagogía ambiental que 
dirige el Dr. García Yagie. En él se ha trabajado sobre cuestionario 
vocacional y sobre la creación de Escuelas de padres. Ha publicado la 
obra Cine y Juventud. 

La Sección de estadística que dirige el Dr. Royo ha aplicado a 
centros de enseñanza los “tests” oportunos para obtener un índice 
general que recoge cualidades intelectuales, morales, físicas y de apro- 
vechamiento del alumno y refleja los progresos generales de cada 
alumno a lo largo de varios cursos, habiéndose empezado a realizar 
los cálculos, estudios de distribución del índice y análisis de sus ca- 
racterísticas. 


Han sido estudiados en esta Sección los resultados obtenidos al 
aplicar el “test” de aptitud estadística de D. F. Votaw a distintos 
grupos de alumnos del curso pre-universitario, publicándose los re- 
sultados. 

Por los componentes de la Sección, y realizada una encuesta so- 
bre planes de estudio de Enseñanza Media, se están realizando los 
cálculos necesarios y la aplicación de los métodos oportunos para la 
reducción del “no consta”. 

Periódicamente se viene realizando el estudio del movimiento de 
alumnos de enseñanza primaria, media y universitaria para su pu- 
blicación en la “Revista Española de Pedagogía”. 

Han sido realizados gran número de cálculos estadísticos, princi- 
palmente coeficiente de correlación. Actualmente, y por el señor Fe- 
rrer, se están estudiando distintos procedimientos estadísticos de ins- 
pecciones escolares aplicando la teoría del muestreo. 

Se estudia igualmente la confección del “test” de matemáticas. 

Y, finalmente, entre otras actividades de carácter general, se con- 
tinúa la labor de bibliografía relativa a estadística aplicada a Peda- 
gogía y Psicología. 

En el Seminario de Pedagogía social se están realizando estudios 
sobre las carreras sociales femeninas en colaboración con los Cen- 
tros dedicados a estas tareas educativas, así como aportaciones al 
problema de los jóvenes inadaptados sociales, en los que trabaja 
especialmente la Dra. Raquel Payá Ibars. 

En todas las reuniones pedagógicas de alguna importancia orga- 
nizadas en Europa y algunas de las que se han celebrado en Amé- 
rica, el Instituto ha participado con ponencias, expresando en todo 
momento el resultado de sus posiciones científicas y afirmando el 
pensamiento español en el concierto de los demás países. Merecen 
citarse por la función destacada que sus miembros desempeñaron la 
asistencia al Congreso de Filosofía de Mendoza (1949), Congreso de 
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la Sula all aperto, Roma-Milán-Turín (1949); Reunión de Paedagó-* 
gica celebrada en París (1952); Conférence sur l'éducation et la San- 
té mentale des enfants, París (1952); Reunión del Bureau Interna- 
tional Catholique de lenfance, París (1952); Congreso sobre los es- 
tudios de la familia en la Escuela de Salzburgo (1952) ; Congrés 
International de lenseignement universitaire des Sciences pédagogi- 
ques, celebrado en Bélgica (1953); Reuniones de estudio de la Asso- 
ciation teachers in Colleges and Departments de las universidades 
de Cambridge y Londres (1953); Sesiones del Consejo de la Organi- 
zación Mundial de Educación Pre-escolar (1953) ; Conferencias de Pe- 
dagogía organizadas por la UNESCO, en Hamburgo, para tratar de 
la formación del Magisterio (1954); Congreso de prensa, cine y radio 
para niños y medios audiovisuales de educación celebrado en París 
(1954); Reunión del Consejo del Bureau International Catholique de 
Venfance, celebrado en Venecia (1954) ; Congreso Internacional de psi- 


cología del niño (1954), y Jornadas de estudio de Scholé en el verano 
de 1956. 


En las Reuniones de Estudios Pedagógicos organizadas por el Ins- 
tituto, han tomado parte, entre otros, el Prof. Dr. Van der Veldt, de la 
universidad católica de Washington, que trató de “Alteraciones en 
el razonamiento del niño” y “La transferencia del aprendizaje en la, 
educación” (1946); el Prof. Dr. Thomas Verner Moore dictó un cur- 
so de “Cuestiones de Psicología aplicadas a la educación” en el mismo 
Instituto (febrero-junio 1947); el Prof. Giovanni Calo, director del 
Centro Didattico Nazionale, de Florencia, expuso el pensamiento ita- 
liano sobre “La posición actual del problema educativo” y “Las co- 
rrientes principales de la Pedagogía italiana en la primera mitad 
del siglo xx”. El Prof. Buyse, de la universidad de Lovaina, dió cuen- 
ta de “La organización de los estudios psicológicos en la universidad 
de Lovaina” (1948); el Prof. Feldmann, de la universidad de Bonn, 
ESPE “La preparación del profesorado de Enseñanza Media en Ale- 
mania” y “Las exigencias que la Enseñanza Media diversificada plan- 
tea al cuerpo docente” (1954). 

Visitan el Instituto y establecen contacto con las Secciones de 
su respectiva especialidad, los Profs. Emile Planchard, de Coimbra; 
J. Carlos Zuretti, de Mendoza; Carlos L. da Silva, de Brasil; P. Ar- 
turo Alonso, de Río de Janeiro; Arturo Piga, de Santiago de Chile; 
Beales, del Teachers College, de la universidad de Londres; G. No- 
sengo y Gallimari, ambos de Roma; A. S. Barr, decano de la uni- 
versidad de Wisconsin; Delfín Santos, de Lisboa, y la profesora Al- 
meida da Cunha, de Belo Horizonte, entre otros. En el “Institut fiir 
vergleichende Erziehung”, de Salzburgo, en el “Paedagogicum”, de 
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Munich, y en la universidad de Bonn, se realizan trabajos para dar a 
conocer a los lectores de habla alemana el pensamiento y la obra del 
Instituto “San José de Calasanz”. 

Cábele al Instituto el haber organizado el Primer Congreso Inter- 
nacional de Pedagogía. La falta de precedentes, agravada por la si- 


- tuación internacional de España, hizo que su celebración en San- 


v 


tander y San Sebastián en julio de 1949 representara la victoria so- 
bre una serie no pequeña de obstáculos. 

Al Congreso acudieron profesores universitarios de 19 naciones, 
entre los que, ciertamente, no faltaban representantes de las prin- 
cipales Facultades de Educación del Viejo y Nuevo Continente; se 
discutieron en las diversas Secciones más de 400 trabajos españoles 
y extranjeros y se hicieron eco de la organización y conclusiones 
del Congreso las publicaciones profesionales de todo el mundo. Sus 
Actas (1950), cinco tomos, acreditan que el temario de sus sesiones 
fué abordado por una buena parte de los pensadores más destacados 
de la Pedagogía actual. 

Por el Instituto se ha fundado (1949), y allí tiene su sede, Pae- 
dagógica (Sociedad Internacional de Estudios e Investigaciones Pe- 
dagógicas), de la que el director del Instituto fué primer presidente. 

Asimismo, en el Instituto nació y funciona la Sociedad Española 
de Pedagogía, que promueve ciclos anuales de conferencias y estudios 
y edita la revista Bordón, de la que existen hoy 63 números publi- 
cados. En 1955, y en colaboración con el Instituto, organizó en Bar- 
celona el Primer Congreso Nacional de Pedagogía para estudiar, a tra- 
vés de tres Secciones, la formación del profesorado en sus grados pri- 


_ mario, medio y superior. Una cuarta Sección se ocupó de la prepa- 


ración de dirigentes laborales. 


M.2 ÁNGELES GALINO. 
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CARTA DE LAS REGIONES: BILBAO 


Yo creo que a Bilbao le perjudica su fama de villa industrial y 
mercantil a efectos de una valóración precisa y adecuada de sus 
actividades de carácter cultural. Nuestro hierro, nuestros barcos, 
nuestra Bolsa y nuestras factorías no bastan para trazar los cla- 
ros perfiles de la vida bilbaína. Algo hay en ella que se escapa a 
la tan manoseada semblanza que circula por ahí y que se refiere, 
sin duda, a las principales manifestaciones de su particular idio- 
sincrasia, pero que no tiene en cuenta otras peculiaridades suyas, 
que no por menos conocidas dejan de tener interés e importancia. 

El humo de sus fábricas y el azacaneo y tráfago de mercancías 
no han sofocado y ensordecido el espíritu de muchos bilbaínos que 
mantienen viva su inclinación y alerta su curiosidad para proyectar- 
las sobre el dilatado campo de la cultura y procurar que en él fruer- 
tifiquen señalados servicios que redunden en un conocimiento más 
exacto, en un perfil más rotundo y acabado, de nuestra villa. 

De ese desconocimiento que, en general, se tiene de nuestras ac- 
tividades culturales, es fácil que nadie más que nosotros tengamos 
la culpa al no haber sabido o querido airearlas lo suficiente, prego- 
nándolas y mostrándolas a la atención de las gentes, excitando su 
curiosidad y atrayéndolas al estudio y consideración de nuestros ci- 
clos culturales. 

Una vez más habría que recurrir, para justificar semejante ac- 
titud, a nuestro carácter, más dado a la labor callada que a la rui- 
dosa ostentación. Habría que tocar una vez más la tecla de nuestra 
timidez, de nuestro retraimiento, si se quiere, para encontrar una 
plausible excusa de nuestra actitud de exagerada modestia y dis- 
creción en la labor cultural que Bilbao está llevando a cabo, de des- 
tacada importancia en el ámbito cultural de nuestra patria. 


Limitándonos al ámbito cultural de nuestra villa, bien puede ase- 
gurarse que, si cortos en palabras —según la expresión de Tirso en 
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La prudencia en la mujer—, los bilbaínos son largos en obras, y que 
su constante presencia en la cultura de España es índice bien expre- 
sivo de la reciedumbre y eficacia de su esfuerzo. 

- No pretendemos, en las presentes líneas, ahondar en ese espí- 
ritu bilbaíno de constante superación en el campo cultural, como 
tampoco detallar las actividades y programas realizados y por rea- 
lizar de sus diferentes entidades, organismos públicos y privados. 
Materia es ésta para ulteriores estudios, más reposados de prepara- 
ción y desarrollo que las presentes precipitadas líneas : 

Empecemos por la música, que aquí, en Bilbao, cuenta con un 
número tan crecido y apasionado de adeptos. La Filarmónica bil- 
baína será, indudablemente, de las sociedades musicales más antiguas 
de España. Por su sala desfilan los concertistas más afamados en 
música de cámara. Solistas, tríos, cuartetos, pequeñas orquestas se 
suceden sin interrupción durante la temporada, que comienza en oe- 
tubre y se prolonga hasta bien entrado el mes de mayo. De 30 a 40 
conciertos se celebran todos los años en nuestro pequeño Odeón, de 
ambiente simpatiquísimo, en el que se da cita un público selecto. 

Nuestra Orquesta Municipal, integrada por excelentes profeso- 
res bilbaínos, tampoco se duerme en sus laureles y continuamente 
trata de superarse en sus ajustadas versiones de las obras más ce- 
lebradas en el campo sinfónico. De octubre a abril suele interpretar 
un par de conciertos al mes, los domingos generalmente. Han desfi- 
lado por ella eminentes y famosos directores. Jesús Arámbarri, el 
actual director de la Banda Municipal de Madrid, ha actuado al fren- 
te de ella durante bastantes años, prodigándola su constante esfuer- 
zo y robusteciendo su indudable categoría artística. 

No olvidemos tampoco, en esta sucinta relación de actividades 
culturales en nuestra villa, el esfuerzo que, en el campo de la mú- 
sica local, vienen realizando la veterana Sociedad Coral, la Schola 
Cantorum “Santa Cecilia”, la masa coral del Ensanche, y, en lo re- 
ferente a la ópera, la ABAO, organismo integrado por entusiastas 
aficionados al “bel canto”, y que todos los años nos ofrece unos fes- 
tivales de ópera colmados de aciertos, tanto en cantores, coros (éstos 
integrados por aficionados vizcaínos en su totalidad), orquesta y pre- 
sentación escénica. Los festivales de Ópera de la ABAO creemos que 
son de lo más logrado que en su género se puede ver actualmente 
en España. : 


Resulta un tanto embarazoso el tratar de poner un poco de or- 
den en el cúmulo de manifestaciones culturales que continuamente 
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se celebran en nuestra villa. Hay una especie de enconada porfía. 
entre los diferentes organismos culturales, por lo que respecta a con- 
ferencias, pongamos por caso. La Junta de Cultura de Vizcaya, el 
Nuevo Ateneo, el Instituto Vascongado de Cultura Hispánica, la So- . 
ciedad Bilbaína, el Centro de Humanidades de San Isidoro, la Bi- 
blioteca de Buenas Lecturas, la Sección de Estudios Vascongados de 
. Falange, la Cámara de Comercio, la universidad de Deusto, la Es- 
cuela de Ingenieros Industriales, etc., van trazando anualmente ciclos 
y cursillos en los que se estudian y desarrollan temas de interesante 
actualidad, lo mismo en el orden económico que político, artístico, 
histórico, literario, industrial y pedagógico. Las personalidades más 
destacadas en tales disciplinas desfilan por nuestros estrados y tri- 
bunas, hablándonos de la última novela, de tal o cual Premio Nobel, 
por ejemplo, o de la poesía de Rosalía de Castro, o de la música 
vascongada, o del teatro de Lope de Vega, o de la política hidráulica 
en España, etc., etc. Nada hay en el panorama universal de las artes, 
letras o ciencias que no tenga su repercusión en nuestra villa, patro- 
cinado por nuestras Sociedades de cultura y desarrollado por eminen- 
tes figuras nacionales y extranjeras. 


Tan profuso y frondoso es nuestro calendario de conferencias, que 
su misma abundancia es tema de comentarios humorísticos, llamán-. 
dose “conferencitis” a semejante inclinación de nuestro público. 


Destaquemos, en este punto, las charlas que la Junta de Cultura 
de Vizcaya celebra los domingos de invierno en nuestro Museo de 
Pinturas, uno de los mejores de las provincias de España por la can- 
tidad y calidad de los cuadros que allí se coleccionan. 


Publicistas y especialistas de renombre van desarrollando allí ama- 
bles y jugosas charlas sobre la técnica e historia de la pintura. Un 
cuadro o un pintor determinados, suelen constituir el motivo de la 
charla. El público se estaciona ante el lienzo propuesto o va, de sala 
en sala, en seguimiento del conferenciante que, con tino y acierto, 
desenvuelve el temario objeto de su estudio. 


Consignemos que la afición a la pintura es grande en nuestra villa, 
y que, además de poseer un Museo de calidad, son continuas las ex- 


posiciones de pintores contemporáneos que se celebran en las diferen- 
tes salas dedicadas a este fin. 
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Hacer que los vizcaínos conozcan a Vizcaya, no sólo a través de 
bellas y sugestivas conferencias, sino de visu, llevándoles a través 
de sus villas y ante iglesias, es uno de los objetivos que se propone 
el Centro Cultural Bilbaíno de la Biblioteca de Buenas Lecturas. 
A tal fin, organiza viajes y excursiones que recorren cuanto de inte- 
rés artístico e histórico ofrece nuestra provincia. Un día es a la 
Colegiata de Cenarruza o a la iglesia juradera de San Emeterio y 
San Celedonio, de Goicholejea; otro, a la casa de Juntas de Avellane- 
da, en las Encartaciones, o a la cueva de Santimamiñe y sus pinturas 
del paleolítico. No olvidan iglesias, castillos, retablos, imágenes, cru- 
ces de término, todo cuanto es digno de verse y admirarse. Así van 
abriendo Vizcaya a cuantos desean conocerla por menudo en su arte 
y en su historia. 


A veces, estas excursiones del Centro Cultural Bilbaíno se salen 
del ámbito de nuestra provincia y recorren las limítrofes, viendo 
y admirando, que es la mejor manera de amar el pasado de los pue- 
blos, cobrando al mismo tiempo energías para trabajar por su es- 
pléndido futuro. 


No olvidemos tampoco consignar la labor de sana vanguardia y 
modernismo de algunos de nuestros poetas y escritores locales, y la 
excelente labor que, en este sentido, viene realizando el Nuevo Ate- 
neo, alerta siempre a lo que, en la esfera literaria y artística, ocurre 
por el mundo, con el propósito de darlo a conocer a nuestro público 
en aquello que ofrezca de más original y aceptable por su calidad 
artística. 


El cine tiene, también, su bien nutrido plantel de conferenciantes 
y las sesiones de Cine-Forum se ven siempre llenas de un público 
selecto, que sigue con evidente interés las explicaciones que sobre 
técnicas, orientaciones, secuencias y logros le van dando los críticos 
“cinematográficos o personas capacitadas para ello, mientras la película 
va proyectándose en la pantalla. 


Por lo que respecta a bibliotecas públicas, tiene importancia des- 
tacadísima por su caudal de volúmenes y documentos relativos a la 
historia vizcaína, la de la Diputación; así como la del Ayuntamiento 
por lo que respecta, principalmente, a la historia de la villa. 


La de la Sociedad Bilbaína será, probablemente, una de las biblio- 
tecas privadas más importantes de España, tanto por el número de 
volúmenes como por la alta calidad de muchos de ellos. Reciente- 
mente se ha creado en ella un centro de Investigación Histórica, que 
puede ser fructífero, pues en nuestra juventud hay un noble prurito 
de ver, conocer e investigar nuestro pasado, que contribuirá a pre- 
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cisar con mayor nitidez el perfil de nuestra historia vizcaína, dentro 
de la general historia española. 

- Existen, además, diversas bibliotecas populares, frecuentadas por 
multitud de lectores, que encuentran en ellas un sabroso esparcimien- 
to a sus afanes culturales. 

No debe olvidarse en esta relación de centros culturales, la labor 
constante de la Academia de la Lengua Vasca, que sigue cumpliendo 
su misión específica en cuanto se refiere a la investigación y conserva- 
ción del idioma vernáculo. 


Creemos que, con lo escrito, se dará perfecta cuenta el lector del 
intenso movimiento cultural que existe en nuestra villa, y aun es 
fácil que nos hayamos dejado en el tintero algún que otro aspecto 
interesante de esa inquietud intelectual que hoy anima a un gran 
sector de nuestra juventud. 

Bilbao puede figurar dignamente en la vanguardia cultural espa- 
ñola. Entre el fragor de sus fábricas, el azacaneo mercantil de sus 
muelles, la especulación bursátil, el movimiento de sus barcos y el 
laboreo de sus minas, hay mucha gente que se preocupa de satis- 
facer sus apetencias intelectuales, bien en el campo de la música, 
de las letras, de las ciencias o de las artes. Bilbao puede reivindicar 
perfectamente el puesto destacado que le corresponde- en el vasto 
campo de la cultura nacional, y aun, en muchos de sus aspectos, ser- 
vir de guía y de consejera. Teniendo en cuenta, además, que si mu- 
chas veces nos callamos y no pregonamos nuestros merecimientos, 
más es por cuestión de carácter que por falta de convencimiento en 
nuestro propio valer. 


“El hierro es vizcaíno, que os encargo, 
corto en palabras, pero en obras largo...” 


ANTONIO GONZÁLEZ. 


NOTICIARIO ESPAÑOL DE CIENCIAS Y LETRAS 


El 10 del pasado mes de enero, en la ciudad de Hampstead, en 
Estados Unidos, y a la edad de sesenta y siete años, falleció Gabrie- 
la Mistral a consecuencia de una enfermedad de tipo canceroso. 

Lucía Godoy Alcayaga, que así se llamaba la gran poetisa, nació 
en Vicuña, en la provincia de Coquimbo, al norte de Chile, el 7 de 
abril de 1889. Educada de niña en casa de una hermana suya de 
madre, Emelina Molina, se dedicó muy pronto a la enseñanza en es- 
cuelas rurales: La Serena, La Cantera, La Compañía y, más tarde, 
en los Liceos de Magallanes, Temuco y Santiago de Chile, hasta que 
en 1925 le fué concedida por su Gobierno la jubilación. Se le confia- 
ron entonces misiones pedagógicas y culturales en el extranjero, des- 
tacando la que llevó a cabo en Méjico en 1922 como colaboradora de 
José Vasconcelos en la reforma de la enseñanza. En 1932 se la nombró 
cónsul vitalicio de su país, ejerciendo sus funciones como tal en Ma- 
drid, Lisboa, Petrópolis, Rapallo y Washington. 

El pesimismo y el dolor de sus primeros versos obedece, en gran 
parte, al trágico fin de sus primeras relaciones amorosas. Según Fe- 
derico de Onís, era un “alma tremendamente apasionada y grande 
en todo, que vació en sus poesías el dolor de su desolación íntima para 
llenar ese vacío con sus preocupaciones por la educación de los niños 
y la redención de los humildes.” Su fama literaria se inició en 1914, 
con motivo de unos Juegos Florales en Santiago de Chile, en los que 
se le concedió la flor natural. Entre sus libros, cabe señalar Sonetos 
de la muerte, Desolación, Lecturas para mujeres, Nubes blancas, Ter- 
nura, Breve descripción de Chile, Poema de las madres, Tala y Diez 
rondas y canciones de cuna. En 1945 le fué concedido el Premio No- 
bel de Literatura. 

Por tres veces estuvo Gabriela Mistral en España, la primera de 
- ellas en 1924; se le rindió entonces un fervoroso homenaje de admira- 
ción, que le fué ofrecido por Eduardo Marquina en una poesía y que 
ella agradeció expresando el amor que sentía por España. Volvió 
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después en 1928 para asistir a un congreso y, por última vez, nos vi- 
sitó en 1933. : 

ARBOR tiene especial motivo para asociarse al sincero dolor que 
la muerte de la gran poetisa ha producido en nuestros medios inte- 
lectuales. En 1951, Gabriela Mistral escribió al entonces director de 
nuestra revista don Rafael Calvo Serer enviándole por propia inicia- 
tiva un hermoso poema, para que fuera publicado en estas páginas. 
En el número 69-70 de nuestra colección se publicó el poema, tan 
generosamente ofrecido, quedando desde entonces el giorioso nom- 
bre de Gabriela Mistral entrañablemente unido a esta revista. 


Se ha hecho pública la concesión de los Premios de la Fundación 
“Juan March” correspondientes a 1957. Su número se ha reducido 
con relación al del pasado año, en que se otorgaron por primera vez. 
En esta ocasión, los premios, dotados con quinientas mil pesetas cada 
uno, han sido tres, de Literatura, Ciencias y Arte; se han otorgado, 
respectivamente, a don José María Pemán, don Gregorio Marañón 
y don Hermenegildo Anglada Camarasa. Actuó como jurado la Mesa 
del Instituto de España, que consultó a más de un centenar de ins- 
tituciones culturales españolas. 


A finales del pasado año, el profesor Alvaro d'Ors dió un impor- 
tante curso de lecciones en el Ateneo de Madrid sobre “Problemas ju- 
rídicos antiguos y actuales”. 

Bajo una temática heterogénea, que abarcaba problemas de de- 
recho romano y civil, de ordenación internacional y política del de- 
recho, etc., un hilo conductor unía permanentemente al conferehcian- 
te con el auditorio; quizá se podría decir que ese hilo conductor era 
cabalmente el de lo que el conferenciante viene llamando en sus es- 
critos “realismo jurídico”. El primer postulado de su teoría es el 
de que toda la realidad jurídica se centra en torno al juicio, y de 
ahí la definición del derecho como “aquello que aprueban los jueces” 
(incluyendo, como el conferenciante ha explicado en otras ocasiones, 
el Juicio Final, instancia del derecho divino, mitigado como “natu- 
ral” para los infieles). Toda la problemática jurídica es examinada 
así en la piedra de toque del “resultado judicial”, lo mismo si se 
trata de una investigación de historia jurídica que de una explora- 
ción de la realidad jurídica actual. Pero el cursillo, partiendo de es- 
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tas premisas metodológicas, condujo a conclusiones de más alcance, 
pues su última conclusión vino a ser que el derecho, necesitado siem- 
pre de la fuerza organizada de la sociedad, ha acabado por quedar 
tiranizado bajo el monopolio estatal, que aprovechó la tradición del 
“dogma jurídico” para un verdadero absolutismo planificador, que 
anula la esencia del derecho. Pero el “Estado”, según el conferen- 
ciante, es algo contingente, un producto moderno y precisamente de 
la ideología protestante. Una revisión del concepto de “Estado” y 
de la revolucionaria “soberanía nacional” se impone así para recu- 
perar la libertad y dignidad del derecho. Como último pensamiento 
de despedida, el conferenciante ofreció éste a sus oyentes: “La uni- 
dad, en sí misma, ni es buena ni es mala”. 


KK Y 
IS 


En el mes de abril se celebrará en Madrid el MH Congreso Nacio- 
nal de Medicina y Seguridad del Trabajo, organizado por el Instituto 
Nacional de dicha especialidad y la Sociedad Española de la misma. 
En él se espera congregar a médicos, ingenieros, químicos, psicólogos 
y representantes de instituciones y empresas para discutir las cinco 
ponencias siguientes: “Lucha contra el polvo en los lugares de tra- 
bajo”, “Disolventes industriales y su patología”, “Silicosis: valora- 
ción clínico-radiológica y de la incapacidad”, “El síndrome lumbalgia 
en accidentes del trabajo” y “La prevención de accidentes en la in- 
dustria de la construcción”. Se prevén, además, dos coloquios en los 
que se estudiarán la “Mejora del rendimiento individual y de la pro- 
ductividad industrial; puntos de vista del médico, del ingeniero y 
del empresario” y “Colaboración médica en la reincorporación al tra- 
bajo de los obreros que han sido baja por patología”. 


Un gran éxito obtuvo la exposición del escultor español Enrique 
Monjo celebrada durante el mes de noviembre en las salas de la Liga 
Nacional de Arquitectos de Estados Unidos. De la impresión produ- 
cida por la obra del artista catalán da idea el hecho de que se le hayan 
concedido los dos premios americanos de arte más importantes: la 
Medalla de Honor de Escultura del Congreso Internacional de Bellas 
Artes, que le ha nombrado, además, socio vitalicio, y el Premio de 
la American International Academy. Entre los importantes encargos 
hechos a Monjo en Estados Unidos, figura el de una gran estatua de 
San Ignacio de Loyola para los jardines de una institución católica 
del Estado de Maryland. 
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A la edad de setenta y ocho años, y en los últimos días del pasa- 
do mes de diciembre falleció en Barcelona don José Puig y Cada- 
- falch, arquitecto y doctor en Ciencias Físico-Matemáticas. Su exten- 
sa e importante actividad se desarrolló no sólo en el campo de su 
profesión de arquitecto —en el que destacan su participación en la. 
Exposición Internacional de Montjuich y en la urbanización de la 
Plaza de Cataluña—, sino también en los de la política y la literatu- 
ra, habiendo escrito importantes estudios sobre la arquitectura ro- 
mánica. Puig y Cadafalch era doctor honoris causa por las univer- 
sidades de París, Barcelona, Friburgo y Toulouse; presidente del 
Instituto de Estudios Catalanes y miembro de la Academia de Bellas. 
Artes de San Jorge, de Barcelona, y de la de Buenas Letras, de París. 


La Ayuda de Investigación de Ciencias Físicas de la Fundación 
“Juan March”, para 1957, dotada con 500.000 pesetas, ha sido otor- 
gada a don José Luis Amorós Portolés, catedrático de Cristalogra- 
fía en la universidad de Madrid, quien, con su equipo de colaborado- 
res, realizará en el plazo de dos años una investigación sobre “Física 
del estado sólido: propiedades térmicas en relación con la estructura”. 


Entre las conferencias dictadas en Madrid últimamente merecen 
mencionarse las del profesor González Alvarez en la Sociedad Espa- 
ñola de Filosofía y la de don Eugenio Vegas en la Asociación de 
Escritores y Artistas. 

El señor González Álvarez inauguró con su disertación las sesio- 
nes científicas ordinarias de este curso de la citada Sociedad. Presen- 
tó y defendió una interesante ponencia sobre “La tarea actual de la 
filosofía” que, a su juicio, debe orientarse a la superación de los 
movimientos exclusivistas que la han dominado desde los comienzos 
de la época moderna. En la discusión de la ponencia intervinieron 
don José María Rubert y don Alfonso Candau. 

El señor Vegas Latapié, letrado mayor del Consejo de Estado, 
se ocupó en su conferencia, titulada “Menéndez y Pelayo, fiscal de 
Carlos 11I”, del influjo de la ideología enciclopedista y revolucionaria 
en la historia española, poniendo enérgicamente de relieve la incom- 
patibilidad de dichas ideas y de las realizaciones políticas derivadas 
de ellas con el catolicismo y con el genio de España. 
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El 9 de enero inició el profesor Laín Entralgo, en el Colegio Ma- 
yor Santa Teresa de Jesús, de la universidad de Madrid, un intere- 
sante cursillo, que constará de quince lecciones, sobre la “Historia 
del hombre occidental”. El cursillo terminará a mediados de abril; 
durante el mes de enero, don Pedro Laín se ha ocupado de precisar 
el concepto “Occidente” y de describir el tipo de hombre caracterís- 
tico de Grecia, tanto en las épocas arcaica y clásica como en la he- 
lenística. 


El día 20 del pasado mes de diciembre falleció, a consecuencia 
de un accidente de automóvil ocurrido en las cercanías de Warfords- 
burg, Pennsylvania, el catedrático don Angel López-Amo Marín, di- 
rector de la Escuela de Derecho del Estudio General de Navarra. 
ARBOR, que se honró en diversas ocasiones con la valiosa colabora- 
ción de este joven e ilustre profesor de la universidad española, se 
asocia vivamente al dolor suscitado en nuestros medios intelectuales 
por su inesperado y trágico fin. López-Amo era de origen levantino 
y contaba en la actualidad treinta y nueve años. En 1950 tuvo a su 
cargo la inauguración del curso académico en la universidad de San- 
tiago de Compostela, a cuyo claustro de profesores pertenecía; su 
disertación constituyó un valioso estudio sobre el valor social de la 
aristocracia (Insignis nobilitas). De su abundante producción cien- 
tífica y literaria destaca el libro que consagró a La monarquía social. 
Había sido profesor de S. A, R. el príncipe don Juan Carlos de Borbón. 


El 14 de diciembre, en reunión presidida por el duque de Maura, 
don Francisco Javier Sánchez Cantón fué elegido director de la Real 
Academia de la Historia, puesto vacante desde el fallecimiento de 
don Agustín González de Amezúa; los veintidós académicos asisten- 
tes votaron a favor del ilustre catedrático de Historia del Arte, de- 
cano de la Facultad de Filosofía y Letras de Madrid. 


Del 9 al 19 de enero se desarrolló en el Hospital Central de la. 
Cruz Roja de Madrid, un curso sobre isótopos radiactivos en la clíni- 
ca destinado a médicos y estudiantes de los últimos cursos de Medi- 
cina y organizado por el doctor Blanco Soler. Las lecciones estuvie- 
ron a cargo de los doctores Blanco Soler, Otte, Madrigal, Villanueva, 
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Méyer, De la Hoz, Blanco-Soler Ros, Salgado Alba, Martino, Pérez 
Modrego y Arce. A 


Jo 


Gran interés ha suscitado la exposición de pintura catalana cele- 
brada en París en las Galerías Paul Ambroise con el título de “Once 
pintores catalanes”. La exposición fué patrocinada por el embajador 
de España, conde de Casas Rojas, y presentada por Jean Cocteau. 
A lo largo de dos meses se han exhibido en tres pisos de las citadas 
galerías numerosas obras de José Amat, Campmany, D. Carles, Du- 
rancamps, Manuel Umbert, Llimona, Mallol Suazo, Mompou, Pedro 
Pruna, Juan Serra y Sisquella. 


La Real Sociedad de Medicina de Londres ha nombrado acadé- 
mico de honor al doctor don Gonzalo Rodríguez Lafora, adscribiéndole 
a su sección de Neurología. 


El V Congreso Internacional de la Asociación Internacional para 
el estudio del Cuaternario (LN. Q. U. A.) se celebrará en Madrid y 
“Barcelona del 20 de septiembre al 3 de octubre de este año, de acuer- 
do con la decisión adoptada en el último Congreso de Roma, en 1953. 
De Madrid a Barcelona se realizará un viaje colectivo, que durará 
seis días, por Valencia, Alicante y Mallorca, con objeto de estudiar las 
formaciones cuaternarias mediterráneas y los yacimientos paleolí- 
ticos del Levante español. Los trabajos se distribuirán en doce see- 
ciones y se reunirán las siguientes comisiones: Estudio de las líneas 
de costa, Diccionario de términos usados en Geología cuaternaria, No- 
menclatura y Correlación del Pleistoceno, Tectónica reciente y Mapa 
geológico del Pleistoceno en Europa occidental. Simultáneamente con 
el Congreso se celebrará en Madrid una reunión plenaria de todos los 
laboratorios que colaboran en la investigación del carbono 14. 


En los meses de diciembre y enero se han concedido numerosos e 
importantes premios literarios. 

Los Premios Nacionales de Literatura se otorgaron: a Carmen 
Laforet, el “Miguel de Cervantes”, para novelas, por La mujer nue- 
va; a don José Camón Aznar, el “Menéndez y Pelayo”, para ensayos 
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históricos, artísticos o literarios, por Picasso y el cubismo; a Gerardo 
Diego, el “José Antonio Primo de Rivera”, para poesía, por Paisaje 
con figuras, y a don Joaquín Arrarás, el “Francisco Franco”, para 
“ensayos político-sociales, o su Historia de la segunda República 
Española. 

El Premio “Eugenio Nadal”, de novela, dotado con 75.000 pesetas, 
ha sido ganado por el sacerdote don José Luis Martín Descalzo, ti- 
tulándose la novela inédita premiada La frontera de Dios. 

La Editorial “Aedos”, de Barcelona, ha concedido sus premios 
anuales de esta forma: el de biografía escrita en castellano (25.000 
pesetas), a Carmen Bravo Villasante por su libro Vida de Bettina 
Brentano Goethe; el de biografía en catalán (25.000 ptas.) fué de- 
ado desierto; el “Joanot Martorell” para novelas en catalán 

30.000 ptas.), a Ramón Folch Camarasa, autor de La maroma,; el 
“Victor Catalá” (10.000 ptas.), para narraciones en catalán, a Manuel 
de Pedrolo por su obra Créditos humanos; el “Jorge Ixart”, de en- 
sayos en catalán (10.000 ptas.), a Juan Fusté por Figuras del tiempo; 
el “Santiago Rusiñol”, de 15.000 pesetas, instituído por una sola vez 
por la Comisión del Homenaje a Santiago Rusiñol, a Jaime Uyá, por 
su obra, de carácter humorístico, Pat..., sinteticemos; el “Juventudes 
Musicales 1956”, de composición musical (10.000 ptas.), a la Suite pla- 
teresca, de Angel Cerdá. 

El Premio de Novela “Ciudad de Sevilla”, que se concederá cada 
dos años y que se otorgaba en el pasado por primera vez, dotado con 
50.000 pesetas, ha sido obtenido por La Rastra, del escritor sevillano 
Domingo Manfredi Cano. 

El Premio ”Adonais”, de poesía, uno de los más importantes a 
pesar de su escasa cuantía en dinero, lo ha conseguido María Elvira 
Lacaci, autora de Humana voz. 

La recompensa instituída por la Editorial A. H. R. para premiar 
la crítica literaria ha sido concedida a don Melchor Fernández Al- 
magro. 


El Instituto de Estudios Norteamericanos, de Barcelona, ha con- 
vocado el HI Premio de Periodismo “Dr. José María Pi Suñer”, al que 
podrán optar los autores españoles de artículos y ensayos sobre te- 
mas culturales de los Estados Unidos, publicados en revistas o pe- 
- riódicos españoles, entre el 15 de octubre de 1955 y el 31 de diciembre 
de 1956. La cuantía del premio es de dos mil quinientas pesetas y los 
trabajos pueden remitirse al citado Instituto hasta el 31 de marzo de 
este año. 
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B IB LITO CI RACTES 


UNA ETAPA EN LA FILOLOGÍA ESPAÑOLA 


La aparición del Diccionario de Corominas *, que en el momento: 
de escribirse las presentes líneas comprende las letras A-Re, hay que 
considerarla como un hecho que señala una etapa en la Filología es- 
pañola. La competencia indiscutida del autor y su laboriosidad fue- 
ra de lo común habrán hecho posible la publicación de esta obra en 
un espacio de tiempo relativamente breve, de suerte que podrá ser 
considerada como un voluminoso corpus del estado de la lexicogra- 
fía española al finalizar la primera mitad de este siglo. Debemos de- 
cir de antemano que la ingente recogida de materiales de Corominas 
ha sido sometida a un riguroso trabajo de ordenación, de crítica y 
de discusión, y que son muchas sus aportaciones personales a la in- 
mensa labor de conjunto que se ha visto obligado a reunir y siste- 
matizar. 

Es cosa sabida las dificultades de todo género que lleva consigo 
la redacción del Diccionario general etimológico de cualquier lengua, 
pues al lingiista no le basta el estudio y conocimiento del idioma en 
que trabaja, sino que ha de penetrar en el campo de otras muchas 
lenguas antiguas y modernas que han tenido relación con aquélla, y 
ha de evitar además el peligro de la crítica simplista, que puede 
hacerle víctima de espejismos engañadores. Corominas ha triunfado 
en estas pruebas y ha hecho todavía más. Acompaña las etiomologías 
con la historia de los vocablos, de suerte que el Diccionario, a la 
par que etimológico, es histórico, respondiendo así a la orientación 
moderna de la lexicografía, de conceder a la historia de las palabras 
tanto o mayor interés que a la pura investigación etimológica. 


1 COROMINAS, J.: Diccionario Crítico Etimológico de la Lengua Castellana, 
volúmenes 1-11I. Madrid, Editorial Gredos, 1954. 
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El Diccionario de Corominas está concebido, por lo tanto, con 
gran amplitud. Incluso en su redacción ha huído del extremo laco- 
nismo de algunas ilustres obras que le han precedido, como el Diccio- 
nario de Meyer-Liibke o el todavía no terminado de Wartburg para 
el francés. Esto facilita su consulta y hace asequible esta obra a un 
público más amplio que el de los puros lexicógrafos, circunstancia 
interesante, ya que por el momento puede suplir la falta de un mo- 
derno Diccionario histórico del castellano, detenida como está desde 
1936 la publicación del de la Academia Española, que sólo llega hasta 
la sílaba Ce, e interrumpida también la del Tesoro lexwicográfico de 
Gili Gaya, que comprende hasta la Ch. El número de obras literarias 
y lexicográficas cuyo vocabulario ha sido utilizado por Corominas es 
considerable. Puede verse su lista en las páginas XXXIM-LIX de la 
introducción, la cual va seguida de un índice cronológico de fuentes 
castellanas que llena las dos páginas siguientes, y va desde San Isi- 
doro de Sevilla, diversas glosas de los siglos vIII a Xx y los documentos 
publicados por Menéndez Pidal en Orígenes del Español, hasta el si- 
glo xvi, si se trata de obras literarias, y hasta el xx, si de lexico- 
gráficas. No entran en este índice las obras citadas de segunda mano. 


Tal riqueza de materiales ha permitido a Corominas hacer la 
historia de muchas palabras, fundamentada con abundantes citas de 
autoridades, y con extensas disquisiciones de fonética y sintaxis his- 
tóricas, siempre que han venido a cuenta o que el autor ha tenido 
cosas nuevas para decir. Esto da especial sugestión al Diccionario 
de Corominas, en el que hay artículos que por su extensión son pe- 
queñas monografías, como en el tomo 1, los de las palabras bernar- 
dina, "disparate, frase o palabra sin sentido”, brasa, bravo, caspa, 
casta, corral, correo, criollo, crisol, cundir, entre otras muchas. 

Particularidad del Diccionario de Corominas es haber anotado 
la fecha más antigua de la palabra, lo cual ha de facilitar enorme- 
mente el estudio de las sucesivas incorporaciones léxicas al vocabu- 
lario español. Repasando el Diccionario pueden hacerse observacio- 
nes muy curiosas, y hemos de confesar que tal vez nos han inte- 
resado más las palabras de importación reciente que muchas anti- 
guas. Álgido, por ejemplo, de algére, "tener frío”, es palabra que Co- 
rominas documenta hacia 1800, y en su acepción actual de "erítico” 
o 'culminante”, a mediados del siglo xIx, con Selgas y Campoamor. 
Lo mismo cabría decir de las palabras barullo, biberón, bimembre, 
bípedo, bifurcarse, boina, camama, cariz, etc. Una palabra exclusiva 
del español, aplastar, no ha sido registrada en la literatura hasta 1611. 
Observaciones como éstas pueden fácilmente multiplicarse repasan- 
do los densos volúmenes del Diccionario Crítico Etimológico de la 
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Lengua Castellana. Esta rigurosa y abundante “información histórica 
puede salvar algún escollo de la etimología escueta —sobre todo cuan- 
do no se presta la debida atención a la fonética—, como es situar en 
idéntico plano las palabras que constituyen el primitivo fondo de la 
lengua y las que sucesivamente le han sido incorporadas debido a 
fenómenos de cultura y a circunstancias históricas particulares. Ta- 
les aportaciones son constantes en todas las épocas, pero de un modo 
especial en aquellas en que han sido más fuertes las influencias de 
otros países, como la Edad Media, el Renacimiento y el siglo XVI. 
Hay que reconocer que por parte de críticos y filólogos no siempre 
se juzgan con el mismo criterio las aportaciones antiguas y las mo- 
dernas, aunque se trate de un fenómeno general, cuyo interés no 
disminuye al acercarnos a nuestra época. Por esto resulta tan inte- 
resante observar los vocablos forasteros incorporados en ediciones 
sucesivas del Diccionario académico, utilizados hoy sin la menor pre- 
vención purista por toda clase de escritores, y esta tarea resulta su- 
mamente fácil con el Corominas en la mano, pues esta obra monu- 
mental es tan instructiva para el estudio de épocas lejanas de la len- 
gua como para las próximas a nosotros. y 


Entre estas incorporaciones son de particular interés las de las 
lenguas hispánicas, y en primer término la del mozárabe. Juzgándose 
a sí mismo, escribe Corominas (pág. XIX) que la aparición de su 
Diccionario “va a señalar una fecha revolucionaria en cuanto a la 
idea que se ha tenido del influjo mozárabe sobre el castellano, influjo 
incomparablemente mayor de lo que se cree...; y también resulta cla- 
ro ahora que el leonés, el portugués, el catalán y demás habias pen- 
insulares han infiuído mucho más de lo admitido comúnmente en la 
creación del vocabulario castellano general, lo cual explica muchas 
- supuestas irregularidades que turbaban a los observadores riguro- 
sos de la fonética histórica, y daban pie a los menos rigurosos para 
llenar sus gramáticas de excepciones arbitrarias y desconcertantes”. 
Entre los catalanismos curiosos señalados por Corominas, han llama- 
do nuestra atención, por su antigúedad o por otros motivos, amainar 
(1399), amás (Dicc. de Nebrija), balumba (1524), del cat. volum; ba- 
rraca (1569), beguina (s. XIV), bergante (1570), betún (Alonso de Pa- 
lencia), bosque (s. XV), confite (1337), correo (Nebrija), entre mu- 
chos otros. Es moderno aspillera, no documentado hasta Zorrilla, en 
1852. Al final del Diccionario de Corominas habrá un índice de pa- 
labras catalanas y portuguesas estudiadas, con:lo cual esta obra será 
también un útil instrumento de trabajo para quienes se dedican al 
estudio de dichas lenguas peninsulares. 


La amplitud con que ha sido concebido su Diccionario, ha per- 
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mitido a Corominas prestar atención a múltiples aspectos de la len- 
gua, a cultismos, barbarismos y neologismos, y a campos descuida- 
dos de la lexicografía española. Lo evidente y lo obvio han encontrado 
lugar en el Diccionario junto a lo problemático y difícil. Corominas 
ha procedido siempre con prudencia científica, no exenta de audacia. 
Su labor crítica ha sido considerable. “Ni en su parte estrictamente 
española —dice en el prólogo— ni en la extranjera, hay datos toma- 
dos por su valor aparente ni se aceptan afirmaciones, por autoriza-. 
das que sean, sin confirmación de los hechos y de fuentes de primera. 
mano” (pág. XI). > 

En una gran obra repertorial como la de Corominas no será di- 
fícil al especialista encontrar algún punto rectificable o algún dato 
a añadir. Estos pequeños detalles de ningún modo empañan su mé- 
rito considerable. Desde luego es posible que la publicación o exa- 
men de nuevos textos pueda rectificar algunas fechas que Corominas 
ofrece como primera documentación de ciertas palabras. Por ejemplo, 
la palabra currutaco, que señala por vez primera en el Diccionario 
de la Academia de 1843, ha sido objeto de bastante literatura a fines 
del siglo xvi. Pueden verse en Palau, V., 92387 y ss., las obras de 
Francisco Agustín Florencio sobre currutacos, a partir de 1792. No 
hemos visto en la lista de obras utilizadas la edición de W. Knust, 
Dos obras didácticas y dos leyendas, publicada en 1878. Se trata de 
cuatro opúsculos de principios del siglo XIV, de cierto interés para el 
léxico. Tampoco hemos hallado mencionada la monografía de K. 
Pietsch, The Language of the Spanish Grail Fragments (Mod. Philo- 
logy, X11T), en donde se documentan las voces antiguas Corisco, cu- 
rame y fillar, que no hemos sabido encontrar en el Corominas. Arjaz, 
parte del mango de la espada, sale repetidas veces en el Balandro del 
Sabio Merlín, ed. de Burgos de 1498, de pronta aparición. 

Hemos de llamar la atención sobre la exposición, sencillamente 
magistral, del Diccionario Crítico Etimológico de la Lengua Caste- 
llana. El prólogo es una magnífica síntesis de metodología lexicográ- 
fica y un ejemplo de prosa científica. Toda la obra es un modelo de 
claridad. El rigor científico más estricto se hermana con una admi- 
rable diafanidad de expresión. Bello ejemplo para quienes con su bár- 
bara jerga pseudocientífica pretenden disimular su rudeza de espí- 
ritu y falta de ideas. 


PEDRO BOHICAS. 
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ANTE LA PRIMERA GRAN HISTORIA DEL ARTE 
HISPANOAMERICANO 


Asistimos dentro de España al desarrollo de estudios sistemáti- 
cos, cada vez más serios y objetivos, sobre la obra realizada en His- 
panoamérica. La atención de los investigadores se polarizó de un 
modo primordial hacia cuestiones de carácter esencialmente histó- 
rico. Puede decirse que en este sentido los fondos del Archivo de In- 
dias empezaron a ser removidos hace muchos años. No sé si por 
una feliz coincidencia puede explicarse el que la riqueza de estos 
fondos despertara el afán investigador de un conocido historiador 
del arte nacido en Sevilla. Desde luego, cuando don Diego Angulo 
se comprometió a preparar una magna Historia del Arte Hispano- 
americano, ya tenía en su haber títulos valiosos para llevar a cabo 
la ingente labor. : 


La creación en 1930, por don Elías Tormo, de una cátedra de “His- 
toria del arte hispano-colonial” en la universidad hispalense, permi- 
tió al señor Angulo interesarse por un capítulo, casi virgen, del arte 
español. Pensionado a Méjico, pudo ampliar sus conocimientos y re- 
coger muchos materiales para futuros estudios. La publicación, a 
partir de 1933, de los Planos de monumentos arquitectónicos de Amé- 
rica y Filipinas existentes en el Archivo de Indias (tres grandes to- 
mos de láminas y cuatro dedicados al catálogo, estudios y documen- 
tos), fué razón decisiva para que el Prof. Angulo quedara situado 
en primer rango entre los americanistas. Cuando fué recibido, en 1942, 
como miembro de la Academia de la Historia, el señor Sánchez Cantón 
hizo constar que “no motivó, propiamente, el ser historiador del arte 
su unánime elección en esta Casa, sino el ser autor de la obra más 
importante consagrada en lo que va de siglo al tema a que con mayor 
fuerza venimos obligados: España en América”. Para hacer honor 
al nuevo cargo su discurso de ingreso se ocupó de Bautista Antonelli. 
Las fortificaciones americanas del siglo XVI. 

Otros trabajos en “Arte en América y Filipinas” (1935-36), “Ar- 
chivo Español de Arte y Arqueología” (véase el fasc. XXXI, Home- 
naje a Méjico, 1935), y, desde 1939, en “Archivo Español de Arte”, 
confirman el acierto de la Editorial Salvat al elegir director para una 
obra que, por su excepcional envergadura, precisaba la colaboración 
de varios especialistas. 


La presencia al lado del Prof. Angulo de don Enrique Marco Dor- 
ta (hoy catedrático de Historia del Arte hispanoamericano en la Uni- 
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versidad de Sevilla) ha contribuído poderosamente a dar realidad a 
la empresa. El Prof. Marco se dió a conocer con importantes traba- 
Jos en las revistas que acaban de citarse y en otras publicaciones de 
España y América. Sus viajes le permitieron también el estudio di- 
recto de los monumentos, y su presencia en Sevilla el conocimiento 
denso de los fondos del Archivo de Indias. 

La participación del Prof. Buschiazzo, catedrático de la univer- 
sidad de Buenos Aires, aunque menos extensa, mantiene sin la, me- 
nor fisura la calidad de toda la obra, tan difícil de sostener en pu- 
blicaciones donde intervienen varios colaboradores. 

Basta cuanto antecede para celebrar con júbilo la aparición del 
tercer tomo de una obra que brinda por vez primera, con una riqueza 
de ilustraciones sin precedentes, cómo España y Portugal dejaron 
huella imborrable de su paso por América. 

El primer tomo de esta Historia del Arte Hispanoamericano * apa- 
reció hace más de un decenio y fué dedicado sobre todo al siglo XVI. 
Como se recordará, los diez primeros capítulos, redactados por el pro- 
fesor Angulo, daban a conocer el arte prehispánico (para analizar los 
elementos que trascienden después de la conquista), la arquitectura 
en Santo Domingo y Méjico y las fortificaciones en Cuba y mar Ca- 
ribe. Los siete restantes, del Prof. Marco, analizaban el arte en Pa- 
namá, Colombia, Venezuela, Ecuador, Perú y Bolivia. 

En el tomo II ? se aborda el estudio de la arquitectura barroca. La 
de Méjico, durante los siglos XVII y XVIII, se analiza de un modo com- 
pleto por el señor Angulo a lo largo de nueve capítulos; al director de 
la obra se deben también los que se ocupan de la de Guatemala, Perú, 
Bolivia hasta fines del siglo xvi y territorios pertenecientes hoy a 
los Estados Unidos. Del señor Marco Dorta son los estudios sobre la 
arquitectura seiscentista en Panamá, Colombia, Venezuela y Ecua- 
dor. El señor Buschiazzo redactó el capítulo que se interesa por los 
edificios levantados en el Brasil durante los siglos XVI y XVI. 

El contenido del segundo tomo se completa con diversos capítu- 
los sobre la escultura y pintura en Méjico y varios países de Amé- 
rica Central, redactados por el señor Angulo, y otros sobre el mismo 
tema en Colombia, Venezuela, Ecuador, Perú y Bolivia, debidos al 
señor Marco Dorta. Mas el estudio de estas artes no suele sobrepa- 
sar el siglo XVII. 


1 Barcelona, Salvat Editores, S. A., 1945. XVI + 716 págs. con 831 grabados 
intercalados, más XX láminas. 

2 Barcelona, Salvat Editores, S. A., 1950. XVI + 932 págs. más 835 grab. in- 
t+tercalados en el texto. Los capítulos 1, 11, V, VI, VII, X, XI, XII al XXII, por 
don Diego Angulo. Los capítulos III, IV, IX y XII, por don Enrique Marco Dorta. 
El capítulo VII, por don Mario Buschiazzo: 
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El recuerdo de los dos primeros tomos de la Historia del Arte 
Hispanoamericano resultaba inevitable antes de proceder al análisis 
del que acaba de ser publicado y que motiva el presente comentario. 
El tomo III * estudia esencialmente la arquitectura barroca de Cen- 
tro y Sudamérica durante el siglo XVII; en algunos países se toma 
como punto de partida el XvI. 

Muchos capítulos concluyen analizando los retablos, sillerías de 
coro-y púlpitos en su inmensa mayoría barrocos. Como en los tomos 
anteriores, el crecido número de grabados (778 intercalados en el 
texto y VII láminas) permiten ilustrar cumplidamente cuanto se dice 
en el texto. En el prólogo se advierte que el estudio de la arquitectu- 
ra en el Uruguay se reserva para el próximo tomo, por su carácter 
neoclasicista. En fin, para el cuarto volumen se aplaza también el 
de la escultura y pintura barrocas del siglo XVII. 

Los tres primeros capítulos fueron redactados por el Prof. An- 
gulo y se ocupan del arte en diversos países centroamericanos. Abre 
la serie Guatemala, que con su maciza arquitectura anuncia un ras- 
go que será imputable también a otros países andinos víctimas de 
frecuentes terremotos. Las torres con recios cubos, los soportes de 
gran amplitud, los edificios de escasa altura, dominan, pues, en una 
amplia zona que permite extender a casi toda Centroamérica los ras- 
gos del barroco guatemalteco. El clasicismo, no debe olvidarse, per- 
vive aquí, creando como una estructura Ósea que se recubre en mu- 
chos casos de abundante decoración. Con estas notas generales con- 
viene recordar que el barroco resulta mucho más sobrio que en Mé- 
jico por la falta de policromía y decoración de cerámica, si bien pre- 
senta las consabidas notas de mudejarismo y goticismo (uso de arcos 
conopiales), tan peculiares en el arte hispanoamericano. 

La fijación de los rasgos del barroco centroamericano partiendo 
del arte guatemalteco introduce al lector en este tercer tomo al mismo 
tiempo que se recuerdan una vez más los desastres que padeció 
Antigua Guatemala y que motivaron el traslado de la capital des- 
pués del terremoto de 1773. Gracias a ello las ruinas de Antigua 
se mantienen hoy con toda su fuerza evocadora; el Prof. Angulo 
describe con bellas frases la poesía que tiene hoy la ciudad rena- 
cida, donde “sólo se oye el lento pisar de los vecinos o el chirrido 
constante de las trinadoras en los árboles de la plaza mayor, el can- 
- tar de las fuentes o la música, siempre lejana, de alguna marimba”. 

Al estudiar en el segundo capítulo la arquitectura hondureña, 
se precisa el influjo ejercido por el barroco que se desarrolla en An- 
tigua a mediados del siglo XVIII, aunque la portada de la catedral de 


3 Barcelona, Salvat Editores, S. A., 1956. XVI más 848 págs. 
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Comayagua permite reconocer estas influencias veinticinco años an- 
tes. En El Salvador, los terremotos, más frecuentes todavía que en 
Guatemala, han ocasionado la pérdida de casi toda la arquitectura 
barroca; no obstante, se analiza lo que queda en San Miguel de la 
Frontera, San Vicente y Matapán, y se subraya el interés de las igle- 
sias con cubiertas mudéjares. El estudio de la arquitectura de León 
y Granada, en Nicaragua, y Ujarrás y Orosi, en Costa Rica, amplían 
el panorama del arte centroamericano en tierra firme, que se com- 
pleta con la noticia de una importante serie de ostentosos retablos. 

El capítulo III se ocupa del arte de las islas. Los rasgos del ba- 
rroco en Cuba (sobriedad y ausencia de motivos indígenas en la de- 
coración, importancia de la arquitectura civil, amplio uso de la ma- 
dera en los interiores) se precisan con agudas observaciones antes 
de analizarse los monumentos. La riqueza e importancia de la ar- 
quitectura religiosa y civil de Cuba contrasta con la pobreza del arte 
en Santo Domingo, donde sólo se mencionan la iglesia de la Com- 
pañía y algunas portadas. 

Los nueve capítulos redactados por el Prof. Marco Dorta (IV 
al XII) se ocupan del arte en los países situados en el Noroeste de 
América del Sur (Venezuela, Colombia, Panamá y Ecuador), Perú y 
Bolivia. 

Muy interesante resulta la introducción que abre el capítulo IV, 
en donde se precisan los rasgos del barroco venezolado, que pese a 
su modestia (por log materiales y por la decoración), emplea sopor- 
tes y arcos muy peculiares; una gran uniformidad advierte en las 
características de los templos o de las casas, sean éstas de una planta. 
o de dos. 

Después de dedicar alguna atención a los monumentos de Panamá 
(sobre todo a la catedral), abarca el Prof. Marco, en el capítulo V, la 
arquitectura en Colombia; subraya su sencillez y se ocupa con pre- 
ferencia de la Compañía de Cartagena y San Francisco de Popayán. 
Al estudiar la arquitectura del Ecuador (capítulo VI), entra de lleno 
en la descripción e historia de los principales monumentos; pero ello 
no impide señalar la pervivencia de rasgos tradicionales (almohadi- 
llado) o la presencia de obras como la fachada de la Compañía en 
Quito, que resultan absolutamente europeas, sin rasgos locales. Muy 
interesantes son las observaciones que se hacen sobre el empleo de 
la columna salomónica, de gran importancia no sólo en la decora- 
ción de las portadas, sino en púlpitos y retablos. 

Los restantes capítulos redactados por el Prof. Marco Dorta tra- 
tan del arte en el Perú y Bolivia. Las páginas que inician el capítu- 
lo VIT introducen al lector en un arte cuyos rasgos generales se ana- 
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lizan con gran acierto: “Como sucede en la Península, los maestros ' 
del barroco peruano siguen fieles a los modelos tradicionales cuando 
se plantean el problema de trazar la planta de un edificio, decidién- 
dose siempre por los ángulos rectos y los muros rectilíneos... En cam- 
bio... el barroco peruano se manifiesta como un arte esencialmente 
decorativo. Las portadas se desbordan llenando todo el espacio com- 
prendido entre las torres... formando conjuntos ornamentales sin par 
en el arte español de esa época”. Este carácter esencial se cumple 
con rasgos peculiares en las distintas regiones; la decoración y los 
materiales, al tener rasgos propios en cada lugar, acrecen la impor- 
tancia y la variedad que presenta este arte. No cabe duda que, en vi- 
gor ornamental y en personalidad, sólo cabe comparar el barroco del 
Perú y Bolivia con el de Méjico. 


Los capítulos finales del tomo HI (XII al XVI), redactados por 
el Prof. Buschiazzo, se ocupan de la arquitectura en el Brasil y en los . 
países situados en las regiones meridionales de América. Muy breve 
resulta el dedicado a la arquitectura chilena; la lucha constante con 
los indios y los terremotos han reducido el acervo monumental, hasta 
el punto de tener que tomar como punto de partida las obras levan- 
tadas después del temblor de tierra de 1730. En ellas se evoca, sobre 
todo, el arte peruano; en el campo de las artes menores se acusan, en 
cambio, influjos bávaros que se justifican por la presencia de artis- 
tas y artesanos jesuítas húngaros y alemanes que llegan dúrante el 
segundo cuarto del siglo XVI. 


El estudio de la arquitectura en la Argentina se aborda en el 
capítulo XIV, aunque de él se desglosa el de las misiones jesuíticas 
situadas en territorios que hoy pertenecen no sólo a este país, sino 
al Paraguay y Brasil. La mayor y mejor parte de edificios analizados 
aquí corresponden ya al siglo XVHi y se distribuyen en tres zonas de 
penetración: “la que, llegando por vía atlántica, se adentró por el 
río de la Plata y sus afluentes, trayendo influencias directas de Es- 
paña, Portugal y Brasil; la que, bajando del Perú, realizó la conquis- 
ta del Tucumán, iniciando los aportes norteños que gravitarían en 
una extensa zona que abarcó desde Córdoba hasta Jujuy; y en ter- 
cer lugar, la que, viniendo de Chile, pobló la región cuyana adya- 
cente a la cordillera”. El párrafo transcrito revela ya un intento de 
agrupar estilísticamente un conjunto interesante de monumentos que, 
sin poder rivalizar con los de Méjico y Perú, presentan en muchos 
casos una personalidad bien diferenciada. 


La arquitectura del Paraguay ofrece un doble aspecto: la que 


tiene como centro Asunción y la que es fruto de las misiones de los 
jesuítas. En el capítulo XV se evocan una serie de modestos edificios 
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tomando como base los planos del Archivo General de la Nación Ar- 
gentina, ya que la falta de materiales nobles y las transformaciones 
realizadas en la capital a principios del siglo xIx permiten afirmar 
que “todos los edificios públicos, civiles y religiosos, datan del pe- 
ríodo en que gobernó Carlos Antonio López (1844-1862)”. En el ca- 
pítulo XVI se analiza, en cambio, la arquitectura de las misiones 
llamadas del Paraguay, pero que abarcan en realidad, según se dijo, 
otros países. Tras una época inicial llena de dificultades estos esta- 
blecimientos quedaron definitivamente organizados a mediados del 
siglo XvIL, entrando en decadencia tras la expulsión de los jesuítas 
en 1767, fecha que se hicieron cargo de ellos los franciscanos. La or- 
ganización de las misiones se refleja en su arquitectura; los templos, 
sobre todo, presentan un claro desarrollo que puede seguirse a lo 
largo de tres etapas: en la primera, rudimentaria (siglo XvI1), se ha- 
llan edificios de adobe o ladrillo con cubiertas de madera; en la se- 
gunda (fines del xvII y principios de: XVIII) aparecen ya muros con 
hastiales de piedra; en la tercera se inician obras ambiciosas con cu- 
biertas abovedadas que quedan detenidas en muchos casos al produ- 
cirse la expulsión de los jesuítas. Este capítulo aparece lleno de in- 
terés por las circunstancias que fijan su desarrollo y la adaptación 
de las construcciones a las necesidades misionales. 


El penúltimo capítulo del libro se ocupa del Brasil, que vive du- 
rante el siglo xvi un momento de gran auge económico y político. 
Las riquezas procedentes de América explican en Portugal empresas 
arquitectónicas de la magnitud de Mafra, pero al mismo tiempo “la 
reconstrucción de Lisboa, luego del terremoto de 1755, determinó 
asimismo un nuevo estilo arquitectónico, cuyo reflejo en el arte de 
las posesiones americanas fué notorio e inmediato”. Basta esta ob- 
servación para reconocer en los monumentos que analiza en este 
capítulo el Prof. Buschiazzo una interpretación “provinciana de lo 
que se hacía en Portugal”. Mas ello no impide señalar una magnífica 
excepción de esta norma en la arquitectura de Minas Geraes, objeto 
de estudio en el último capítulo del tomo; aquí “se produjo la creación 
más original y valiosa del arte colonial brasileño, tanto más merito- 
ria cuanto que surgió en un medio virgen, sin el menor aporte autóc- 
tono, y alejado de las ciudades de la costa”. 

Todo lo dicho, en forma compendiada, permite intuir la importan- 
cia de este tomo que acaba de refrendar el valor de la Historia del 
Arte Hispanoamericano. 

Cuando la tarea toca a su fin, resulta oportuno recordar las pa- 
labras que sirvieron de prólogo al tomo I y que ahora cobran un sen- 
tido mucho más denso. La preparación de esta obra, que pudiera 
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parecer prematura, es una feliz realidad gracias a que los autores 
llevaron a cabo un “esfuerzo superior al corriente. Buena parte de 
sus capítulos son verdaderos trabajos de investigación y no de sim- 
ple resumen; pocos son los que, por lo menos, no aportan novedades 
de cierto interés y no faltan los que dan a conocer por primera vez 
noticias documentales buscadas con el sólo fin de completarlos”. Si 
estas palabras resultan al cabo de tanto esfuerzo pobre expresión 
de la realidad, en cambio hay que rebajar el alcance de la frase que 
sigue: ““... no debe ocultarse que tampoco faltarán los que, por ca- 
rencia de elementos, resulten necesariamente pobres.” 

Al terminar este comentario quizá se sienten dos únicos deseos: 
primero, la pronta aparición del último tomo; después, la publica- 
ción en fecha no lejana de una edición nueva, donde los capítulos se 
agrupen de manera más coherente (según un criterio que podría es- 
tablecerse después de abarcar con una visión panorámica el contenido 
de la obra), sin las dificultades que hubo que vencer al ir dando a la 
imprenta los tomos según se fueron preparando. > 

En fin, la publicación de esta Historia del Arte Hispanoamericano 
honra no sólo a los autores, sino a la editorial que supo hermanar 
sus fines comerciales con la noble aspiración de dar a conocer al 
mundo un aspecto trascendental de la obra de España en América. 


JosÉ M. PITA ANDRADE. 


USO Y ABUSO DE LA HISTORIA 


Hay escepticismos saludables, contra las razones que, al primer ' 
pronto, pudieran alegar filósofos bienintencionados. Escribo al pri- 
mer pronto, porque no habría segundo, una vez destacado el escep- 
ticismo a que me refiero en el caso concreto que mueve hoy mi pluma : 
el escepticismo acerca de los métodos históricos. Un detenido cono- 
cimiento de la historia de la historiografía * nos demuestra que las 
obras elaboradas con honradez quedan y los métodos pasan. Como 
igualmente pasan las interpretaciones apriorísticas de las ocurren- 
cias históricas y el encuadramiento de éstas en arquitecturas dema- 
siado rígidas siempre. Afortunadamente. La calidad biológica de la. 
materia que da forma y contenido a la historia se zafa de aprioris- 


1 Vaya como ejemplo valioso la obra de FRITZ WAGNER: Geschichtswissen- 
schaft. Friburgo-Munich, Karl Alber, 1951; 470 págs. [Vid. mi reseña del libro 
en ARBOR, núm. 101 (1954), pág. 194.] 
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mos, arquitecturas y caminos únicos. Y la experiencia, al certificar 
la existencia de ingentes materiales inéditos en archivos registrados 
y en muchos otros ignorados —pacientemente localizados—, aconse- 
ja dar la bienvenida cordial a todas las tentativas honradas de airear, 
ordenar e interpretar a posteriori aquellos materiales. 

Las sugerencias motivo de este comentario nacen de la lectura 
atenta de una síntesis, densa pese a sus pocas páginas, fruto maduro 
de largos años de estudio y de práctica en la noble profesión de his- 
toriador. La firma Pieter Geyl, quien, con crédito europeo ganado 
en el yunque del trabajo, es prestigio de la universidad de Utrecht, 
como profesor de historia moderna ?. La obrita forma parte de la 
selecta colección publicada por la Dwight Harrington Terry Founda- 
tion, con sede en la universidad estadounidense de Yale. “Práctico y 
concreto”, según advierte en los comienzos del primer capítulo —ob- 
servemos que no es anglosajón, sino holandés—, declara apoyarse en 
la experiencia, en la observación de los problemas a medida que se 
le fueron presentando en el curso de la vida, “no estudiando única- 
mente el pasado, sino contemplando el mundo en su derredor y, oca- 
sionalmente, aunque con modestia, intentando tomar parte en sus 
luchas”. Casa admirablemente esta declaración con lo que sabemos 
de grandes historiadores que intervinieron en la política activa de 
sus respectivos países (Mommsen, Macaulay, Ranke, Hanotaux...). 

Sin pretender emular a ningún historiador de la historiografía 
—anglosajones y alemanes siguen siendo los mejores—, el profesor 
Geyl acierta a condensar las interpretaciones teológicas, filosóficas o 
realistas de la historia, de San Juan y San Agustín a Shakespeare; 
los “ilustrados” 'del siglo xvII, Burke, Herder y la brillante pléyade 
de alemanes: Niebuhr, Savigny, Ranke, Schleiermacher y Goethe, 
del xvIn al xIx. Alcanza así, plenamente, el siglo xIx, la “edad de la 
historia”, en la que, aplicando el método histórico, se renovaron to- 
dos los estudios humanísticos, la filología y la literatura, el derecho 
y la religión. Se renovaron y se malearon. Unos, y el adelantado fué 
Voltaire, escogiendo hechos del pasado para ilustrar sus progresivos 
puntos de vista. Otros, De Maistre es figura típica ?, seleccionando he- 
chos de otro orden susceptibles de corroborar la bondad de.sus pre- 
concebidos sistemas conservadores. En ambos casos se da el abuso 
de la historia. 

Avanzando por el itinerario espiritual presidido por Clío, topa- 
mos con Hegel y con su impresionante filosofía de la historia, sólo 


2 (EYL, Pieter: Use and abuse of History. New Haven, Yale University 
Press, 1955; 100 págs. : , 
3 De “Voltaire de la Reacción” le califica Pieter Geyl (pág. 33). 
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comparable, en intensidad, a la de San Agustín. Saludamos a Car- 
lyle, Michelet y Macaulay, quienes, sin duda de ningún género, abu- 
saron también de la historia en beneficio de sus “particulares” visio- 
nes del desarrollo de la humanidad. Se deslizan luego las cabezas 
visibles de la llamada escuela prusiana —Droysen, Sybel y Treitsch- 
ke—, que “arreglaron” la historia al objeto de poner de manifiesto: 
la misión de Prusia. Intenta Marx deslumbrar a los estudiosos, acep- 
tando-el sistema de Hegel, aunque introduciendo su concepción ma- 
terialista, a través de las relaciones económicas en una interpreta- 
ción también dinámica de la historia. Viene luego Comte, con su 
propio sistema fundado en “la ciencia” y su capital contribución, “el 
método científico”, aplicado a la historia. De sus dos mejores discí- 
pulos, Henry Thomas Buckle e Hippolyte Taine, sólo retenemos el 
recuerdo útil de este último. 


En latitudes donde las novedades, más o menos geniales, se aco- 
gen como experiencias a ensayar y no como maravillosas lámparas 
de Aladino, se ha comprobado que existen vastas regiones de la his- 
toria en las que los métodos de investigación llamados científicos: 
rinden, indudablemente, servicios positivos. Otras regiones, sin em- 
bargo —tanto o más vastas que las anteriores— no revelan su se- 
creto al mandato del mágico vocablo de “ciencia”. Los historiadores 
maduros en el medio siglo Xx transcurrido se muestran cautelosos al 
aplicar a la historia la terminología científica. Vemos en parte justi- 
ficados los sarcasmos de Nietzsche contra Hegel y Comte; pero tam- 
bién nos percatamos de que su entusiasmo por “los soberanos dere- 
chos del instinto y la pasión” tenía forzosamente que desembocar en 
el totalitarismo de Houston Stewart Chamberlain y de Alfred Ro- 
senberg. Afín a la situación creada por estos teorizantes, desdeñosos: 
de todo diálogo, es la de los infortunados historiadores rusos, que han 
tenido que aceptar, por ejemplo, la eliminación de Trotsky de la his- 
toria oficial de la revolución de 1917, en beneficio de Stalin, entonces 
figura secundaria. 


La revista someramente bosquejada conduce al escepticismo sa- 
ludable aludido al principio. Saludable y consolador para cuantos 
creen en la función social de la historia. Se ha comprobado que en 
el transcurso de las dos últimas generaciones la posición del histo- 
riador académico y profesional se ha vigorizado, en detrimento, cier- 
tamente, de la popularidad y, repito, de la función social de la his- 

toria. Excepciones aparte —y las hay honrosísimas—, la tónica ha 
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sido dada por el erudito plambóo, inimaginativo, escritor de mono- 
grafías leídas tan sólo por los especialistas —generalmente para ca- 
zar en ellas gazapos o poner reparos—, compilador de noticias, en 
fin, de ningún interés para el gran público culto. No quiere esto de- 
cir que no se hayan emprendido trabajos que necesariamente queda- 
rán para el reducido círculo de los profesionales, pero no debe olvi- 
darse que un tal trabajo es “preliminar indispensable para las grandes 
síntesis que podrán llegar a un círculo más amplio de lectores”. De 
todo ello da fe y constancia el profesional Pieter Geyl. 


Los grandes historiadores se destacaron como figuras sobresalien- 
tes en la literatura y la civilización de su época, tales Carlyle, Ma- 
caulay, Ranke, Treitschke, Michelet, Taine... Figuras hoy bastante 
raras, por la especialización y el énfasis puesto en la exactitud téc- 
nica, una y otra obstáculos para el libre uso de la imaginación, la 
cual, innegablemente, “debe jugar un gran papel si la historia ha de 
evocar o interpretar el pasado de un modo significativo”, para citar 
otra frase enjundiosa del profesor Geyl. Y resumiendo de nuevo ex- 
periencias de una larga vida y excelentes y copiosas lecturas, cuya 
enumeración alargaría sin propósito este comentario, el historiador 
profesional da fe igualmente del escepticismo que se apodera de sus 
colegas laboriosos en cuanto a la certeza en la historia, inalcanzable 
de un modo absoluto para la mente humana. La multitud de hechos 
de que disponemos es desconcertante, pero su verdadera naturaleza. 
se descubre engañosa. Esto aparte de que el hecho histórico no pue- 
de aislarse, de que no tiene significación ninguna salvo cuando se 
relaciona con las circunstancias en las que lo encontramos. Además, 
la creencia en la causalidad se perdió hace tiempo. 


Reflexionando sobre el proceso de todo historiador que se pro- 
pone comprender el pasado, asistimos al uso de los materiales que 
tiene a su disposición escogiéndolos, ordenándolos e interpretándo- 
los. No cabe duda de que en las tres operaciones introducirá un ele- 
mento subjetivo. Inevitablemente, humanamente, así será. Y es que 
las frases “Me atengo a los hechos”, “Dejo que los hechos hablen 
por sí mismos”, son tan equívocas como la no menos favorita de “La. 
historia muestra que...”. La esperanza mayor se cifrará, para el his- 
toriador atento a la realidad histórica y modesto con referencia a 
sus propias posibilidades, en una parcial evocación del y aproximación 
al pasado. A la luz de esto último resalta la mayor objeción al gran 
intento de Toynbee, creído de que nos lo ofrece con una terminología 
científica, sin dejar de ser un esquema apriorísticamente concebido,. 
Agustiniano y Spengleriano a un tiempo mismo. 

La posición personal de Pieter Geyl, como profesor universitario, 
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se deduce del breve discurso dirigido a sus alumnos, en octubre de 
1945, cinco años después de haber sido detenido -por las autoridades 
alemanas ocupantes de su patria. Recomendó a los jóvenes estudian- 
tes de uno y otro sexo ejercitarse en la crítica, en una crítica sin 
miedo y sin consideración de ningún género con respecto a pueblo 
o nación, fuesen los que fuesen. Que esta crítica era el primer deber 
del universitario independiente. Y se redondea la semblanza espiri- 
tual del profesor con sus toques de atención a la facilidad con que 
se “confecciona” la historia para servir cualquier teoría o peculia- 
ridad temperamental; con sus reiteradas indicaciones a la abundan- 
cia de historia mutilada, falsificada, llena de mitos. De aquí las gran- 
des responsabilidades del historiador para con la sociedad, pues, se 
quiera admitir o no, la principal función de la historia es social, en 
cuanto sirve a la humanidad con la memoria de su pasado, sin la 
cual el individuo no sobreviviría. El historiador debiera, por tanto, 
preservar los materiales del pasado, dándoles forma —sin pontifi- 
car— y sugiriendo conclusiones de importancia para el presente de la 
colectividad *. a 

Pero con mayor claridad aún podemos condensar las opiniones 
de Pieter Geyl con referencia a la historia. Se le aparece ésta como 
fuerza en pos de la verdad y contra el mito. Así estudiada, nos ayu- 
dará a percatarnos de que el progreso nunca ha seguido una línea 
recta; de que los ideales, por grandes que hayan sido, en la práctica 
han llegado siempre a un compromiso; y de que, en toda disputa, siem- 
pre tiene algo que decir la parte contraria a nuestro parecer. En re- 
sumen, nos señala el profesor holandés los abusos de la historia: el 
vasallaje a un violento partidismo, el ingenuo pragmatismo, el des- 
precio de la historia por la Revolución francesa; el falso método his- 
tórico usado por De Maistre, Ranke, Hegel, Carlyle, Michelet, Macau- 
lay y Marx; la falacia de sujetar la historia a los vaivenes de la 
reacción y la revolución, de creerla obediente a las “leyes” de Comte 
o de Buckle... Abusos frente a los cuales se yerguen los positivos usos 
de la historia como proporcionadora de perspectiva, estabilizadora 
de la sociedad, de alta función ética y social, enriquecedora de la ci- 
vilización, gradual y parcial conquistadora de la realidad, impulso 
hacia la verdad, cultivadora de la actitud histórica —no historicis- 
ta— de la mente y esclarecedora del presente y de sus problemas. 


4 La función social del historiador la trata in extenso J. J. Renier (otro ho- 
landés, desde 1945 profesor de historia de su país en la universidad de Londres) 
en su obra History, Its Purpose and Method, 1950. 
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ESPIRITUALIDAD Y FILOSOFÍA: 
CARTAS DE LA CAUTIVIDAD 


Aunque ya es un tópico decir, a la aparición de un libro cualquiera, que 
éste viene a llenar una laguna vivamente sentida, nos atrevemos a repetir 
la afirmación, sin temor al lugar común, a propósito de la obra que rese- 
Ññamos ?. 

Porque no se trata sólo del libro que presentamos, sino de la colección 
que inicia. “Christus hodie” quiere ser, según reza la anteportada de este 
primer volumen, un “Comentario al N. T., bajo los auspicios del Instituto 
Español de Estudios Eclesiásticos de Roma y del Instituto “Suárez” del 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas”. 

Comentarios a libros aislados de la Biblia ha habido —buenos o malos—- 
en todas las épocas de la historia de España. Comentarios completos —no 
ya a toda la Biblia, pero ni siquiera al N. T.— no se han escrito origina- 
riamente en castellano desde que existe la lengua de Alfonso el Sabio. El 
hombre culto español que sienta el deseo de conocer el sentido y alcance 
de la Palabra inspirada, tendrá que recurrir a comentarios en lengua ex- 
traña o a traducciones de los mismos que, en el mejor de los casos, tendrán, 
por lo menos, el inconveniente de haber sido escritos para un público de 
mentalidad y preocupaciones distintas del nuestro. En este estado de cosas, 
el anuncio que “Christus hodie” nos hace y las primicias que el presente 
volumen nos ofrece de un comentario completo al N. T. en nuestra lengua 
y por especialistas de nuestro país, no puede menos de ser recibido como 
buen augurio. La garantía de que colaboren en él un nutrido grupo de escri- 
turistas españoles respaldados por las Secciones Bíblicas del Instituto Es- 
pañol de Estudios Eclesiásticos de Roma y del Instituto Suárez de Madrid, 
hace concebir esperanzas fundadas. Y el paradigma de este primer volumen, 
debido a la pluma del joven lectoral de Málaga, José M.* González Ruiz, 
nos pone en la pauta de una realidad plausible. 

Se trata de ofrecer al público culto de habla española un comentario a 
los libros del N. T. que, en lenguaje moderno y de manera asequible a los 
no especialistas, desentrañe con la mayor profundidad posible el alcance 
del texto sagrado, su contenido doctrinal y los ricos veneros de espiritua- 
lidad que contiene: un equilibrado término medio entre la simple divulga- 
ción y la estricta investigación científica. 

La obra del Dr. González Ruiz comenta las Cartas paulinas llamadas 
de la Cautividad: Filipenses, Colosenses, Efesios y Filemón. Al frente de 
cada carta se nos da, en una breve y jugosa Introducción, la ocasión y fina- 
lidad de la misma, el lugar y la fecha de su composición y un esquema deta- 
llado de su contenido. La traducción del texto es obra personal del autor, 
que con frecuencia se aparta, razonadamente, de las traducciones usuales. 


1 (GONZÁLEZ RUIZ, José M.2: Cartas de la Cautividad (“Christus hodie”, I). 
Roma-Madrid, 1956; 140 X 200 mm.; 454 págs. 
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El Comentario sigue la línea del pensamiento del Apóstol. En lugar de las 
anotaciones a cada versículo a que nos tienen acostumbrados los Manuales, 
se da seguidamente la explicación de todo el texto, convenientemente divi- 
dido en secciones. Algunos puntos de estudio, especialmente útiles para la 
mejor inteligencia de los temas centrales de estas epístolas, pero cuyo des- 
arrollo en el curso del comentario hubiera resultado farragoso y sobrecar- 
gado de erudición, son recogidos en cuatro Excursos monográficos. Por úl- 
timo, el autor ofrece una Síntesis ideológica del contenido de las cuatro 
Cartas, que resulta lo mejor logrado de su libro y que hace al lector re- 
crearse en la contemplación del gran misterio de Cristo, penetrar en las 
dimensiones cósmicas de la obra redentora y sentir las palpitaciones dal 
Cuerpo Místico que es la Iglesia. 

El público culto de habla española, que tanto echaba de menos la obra. 
que hoy se comienza, recibirá con satisfacción este primer volumen, y cree- 
mos que sus esperanzas no se verán defraudadas.—Saivador Muñoz Iglesias. 


SOCIOLOGÍA Y MORAL 


El tomo quinto del Handbuch der katholischen Sittenlehre, editado por 
el ya fallecido profesor Fritz Tillmann (Manual de la Moral católica), con- 
siste en un estudio, a cargo del profesor Schóllgen, de los fundamentos: 
sociológicos de la Moral *, en el que no se trata precisamente de Sociología, 
sino de sus problemas en cuanto moralmente relevantes, siguiendo el mé- 
todo de Aristóteles y de N. Hartmann: partir de la cosa y remontarse al 
sistema abierto. 

El concepto de Kairos (hora de Dios providencial según Colos. IV, 5-6) 
y el principio de subsidiaridad (que establece el derecho primario del indi- 
viduo y del grupo natural frente al Estado) son la columna vertebral de: 
todo el tratado. El Kairos ofrece precisamente la posibilidad de asegurar 
un derecho teológico en el marco de un trabajo sociológico. 

Distingue el autor entre Teología Moral, Teología Social y Sociología. 
Cristiana. La primera muestra lo que hay que seguir con referencia a de- 
terminados fines y principios. La segunda sirve a la prudencia pastoral que 
necesita de unos conocimientos seguros, controlables y del control de las 
inmisericordes cifras de la Estadística. La Sociología Cristiana, en cambio, 
tiene por cometido analizar la situación concreta de cualquier actualidad 
histórica. Mientras que la Teología Social obtiene del Magisterio sus ense- 
fianzas inmediatas para construir sus criterios de fuentes supratemporales, 
la Sociología investiga el Kairos contingente y siempre cambiante de la 
Iglesia. 

La obra consta de dos partes, después de una larga Introducción espe- 
cialmente interesante por la luz que aporta al concepto de Justicia Social: 
en la Etica tradicional se tenían presentes solamente conjuntos humanos 


1 |SCHÓLLGEN, Werner: Die soziologischen Grundlagen der katholischen. 
Sittenlehre. Diisseldorf, Patmos, 1953; 410 págs. 
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abstractos —communitas, multitudo—, pero no conjuntos institucionales 
concretos y con personalidad moral, de aquí resultaba que la iustitia par- 
ticularis sólo hacía referencia a los individuos particulares (no a los con- 
juntos institucionales), mientras que la iustitia socialis quedaba identifi- 
cada parcialmente con la ¿iustitia legalis; una teoría de la Justicia Social 
sociológicamente orientada ha de tener en cuenta que el Estado no es sino 
una de las partes en el juego de fuerzas, el cometido de esta justicia consiste 
entonces en neutralizar las tensiones integrándolas en una jerarquía viva 
y bien ordenada desde las comunidades orgánicas hasta los individuos. 

En la Primera Parte se trata del concepto y del método de la Sociología 
desde el punto de vista de su trascendencia para la Teología Moral, ya que 
se trata de un método indispensable para la formación y adaptación de los 
pastores de almas, hasta constituir una nueva ciencia: la Moral Social que 
estudie la vida de la Iglesia colectivamente considerada según la mente 
de 7] Cor. XIT, 12-31. 

La Ética cristiana, frente a la idealista, debe caracterizarse por ser una 
Etica de la Responsabilidad. La definición aristotélica de hombre no tiene 
en cuenta su dimensión social, y cuando el Estagirita considera este aspecto 
(politikón) lo enfoca en el sentido totalitario de la polis griega, no en el 
sociológico moderno. Cuando falta la Etica de la Responsabilidad, esta 
dimensión social convierte el nexo comunitario en un ídolo, en egoísmo 
colectivo, y el bonum commune se reduce a un concepto puramente formal 
y vacío de contenido. Es fundamental la distinción establecida por el autor 
a este respecto entre la moral interna al grupo en cuestión (Binnemoral) 
y la moral externa al mismo (Fremdmoral). 

El binomio Cultura-Civilización es injustificado y un producto de pre- 

juicios antigermánicos. Tal vez a este respecto muestra un excesivo des- 
precio hacia la cultura gala. El problema de la descristianización de Occi- 
dente se halla comprendido en el otro más amplio de los cambios de Cultura. 
Ante los datos de la Sociología de la Cultura no hay disculpa posible para 
la inercia del conservadurismo en la actitud religiosa, ni se ha de mantener 
la pretensión de que los principios generales de la Moral deban ligarse con 
las condiciones históricas mediante un puro silogismo. Precisamente el 
Probabilismo de Bartolomé de Medina halla su fundamentación sociológica 
como forma de transición en las mutaciones continuas de la vida histórica 
de una Cultura (problemas de adaptación a nuevas formas de Cultura en 
el Imperio Español del xv1). Medina vió que era irreal medir lo antiguo y 
lo nuevo por una misma medida. No debe el Probabilismo ser ocasión de 
laxismo por una aplicación mecánica de una fórmula, sino de una Etica 
de la Responsabilidad ante las posibilidades positivas de un futuro que es 
Kairos. No supone una contienda entre Ley y Libertad, sino entre dos liber- 
tades, negativa (que en la Ley ve la roca firme) y positiva que ve en la Ley 
la fuerza del orden y busca formas de orden mejor adaptadas al bien común. 
La Moral de Situación, en cambio, es calificada de peligro de decadencia y 
de rebarbarización en Occidente. 
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El Decálogo adquiere un relieve especial al ser examinado a la luz del 
profundo sentido social del Pentateuco. 

Esta Primera Parte termina con una amplia y exacta orientación me- 
todológica y bibliográfica para el estudio de la Sociología cristiana. 

La Segunda Parte se halla dedicada a los problemas fundamentales del 
orden social desde un punto de vista sociológico. A nuestro juicio denota 
menor madurez que la Primera y en ella se acentúa cierta divagación mis- 
celánea —más propia de artículos de revista que de un tratado— que es 
quizá el defecto de esta obra. 

Comienza enfrentándose con el problema del mal menor y de la tole- 
rancia, problema expresamente sociológico, y lo resuelve en el sentido de 
la Etica de la Responsabilidad fundándose en Santo Tomás. El mal menor 
precisamente posee un carácter normativo en cuanto modo de hacer po- 
sible la convivencia social. 

Constituye el núcleo de esta Parte el problema de los Ethos y los Estilos 
de Vida, que es sin duda el fondo humano de otro problema, el de la adap- 
tación pastoral. Existe en la acomodación excesiva como en la ligación exa- 
gerada al pasado el peligro de desaprovechar el Kairos. El estilo del Ethos 
que se impone es el del mundo industrial trabajador. La mutua incom- 
prensión entre clero y pueblo es un episodio de la “lucha de clases”. 

Otro de los integrantes de la disolución social de nuestro tiempo es la 
generalización de la Moral límite (Grenzmoral) o Moral en retirada, que 
proviene entre otras causas de la costumbre pastoral de enfocar los pro- 
blemas morales desde un punto exclusivamente individual y no social. 

Tras una crítica profunda y completa, que llega a sus fundamentos on- 
tológicos, siguiendo a N. Hartmann, del Marxismo y tras señalar la uni- 
lateralidad de su concepto de proletario, muestra que la desproletariza- 
ción de las masas no es sólo cuestión de salarios, sino de cultura domés- 
tica, especialmente de la mujer. Es preciso restablecer el contacto con los 
bienes del espíritu y que el saber formativo recupere su puesto frente a la 
hipertrofia del saber puramente técnico. 

Entre otros varios problemas demográficos que no es posible reseñar 
acaba tratando de las obras de misericordia y de la pobreza de la Iglesia a 
la luz de su estructura social.—Luis Cencillo, $. J. 


UNA FILOSOFÍA DE LA ESPERANZA 


El autor de esta interesante obra 1 es conocido del lector español por 
la traducción a nuestra lengua de uno de sus libros, consagrado al examen 
de la filosofía de la existencia. Profesor ordinario de filosofía en la univer- 
sidad de Tubinga, Bollnow representa en el pensamiento alemán contem- 


: 1  BOLLNOW, Otto Friedrich: Neue Geborgenheit. Das Problem einer Ueber- 
windung des Existentialismus. Stuttgart, Kohlhammer, 1955; 248 págs. 
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poráneo una continuación, llena de originalidad, del pensamiento de Dilthey, 
autor al que ha dedicado un importante estudio. Su obra, muy amplia, 
se reparte por los campos de la pedagogía, la metodología de las “ciencias 
del espíritu”, el análisis de grandes poetas y escritores (por ejemplo, Rilke) 
y la antropología filosófica, concebida por él a modo de una psicología des- 
criptiva y analítica elaborada sobre la interpretación de testimonios lite- 
rarios y análisis fenomenológicos; en este último aspecto, Bollnow entra 
ideológicamente en conexión con Scheler y alguno de sus continuadores, 
por ejemplo Helmuth Plessner, con Ludwig Binswanger y con el existen- 
cialismo, cuya vertiente heideggeriana y sartreana sirve de acicate polé- 
mico a su pensamiento, nutrido, en cambio, de forma positiva por el Gabriel 
Marcel de Homo Viator. 

En el libro que comentamos reelabora Bollnow de forma unitaria y sis- 
temática investigaciones parciales realizadas en los últimos años sobre de- 
terminadas virtudes, precisando la conexión existente entre ellas y tra- 
tando de hallar su fundamento ontológico. El libro viene a ser en este as- 
pecto una continuación de otro anterior, reeditado el pasado año, sobre Das 
Wesen der Stimmungen, en el que, tras analizar la esencia de los estados 
de ánimo o sentimientos fundamentales, se contraponen los de carácter 
deprimente u opresivo, en que se basan algunos existencialistas, a los exul- 
tantes, de índole más radical y originaria. 


La superación del existencialismo es, pues, intentada por Bollnow, en 
el plano doctrinal o sistemático, mediante la presentación de fenómenos de . 
la existencia humana contrapuestos a los que un Heidegger o un Sartre, 
por ejemplo, estiman fundamentales y a los que no han consagrado la 
“debida atención. Pero, no en balde. discípulo de Diithey, Bollnow atribuye 
a su obra una dimensión fundamentalmente histórica. La superación del 
existencialismo “no puede provenir de la filosofía sola, sino del movimiento 
de la vida espiritual en su conjunto”; habiendo comenzado a mostrarse las 
señales primeras de esa superación, su propósito es ponerlas en conexión, 
hacer tomar conciencia de ellas y acercarlas a una decisión positiva. Se 
presenta, pues, como un intérprete de la realidad histórica, que intenta 
adivinar y confirmar su dimensión futura basándose en los balbuceos ini- 
ciales del presente. 


En la primera parte del libro examina la serie de “virtudes contrarias” 
al existencialismo que se trata de superar: el ánimo confiado o valeroso, 
la paciencia, la esperanza y el agradecimiento, destacando el papel central 
de la esperanza, verdadero núcleo fundamental en la estructura de la exis- 
tencia humana. Las tres formas fundamentales de la actitud afirmativa ante 
la vida corresponden a las tres formas de relación con el tiempo: confianza 
(presente), esperanza (futuro) y agradecimiento (pasado). 

En la segunda parte examina el autor la que llama “problemática onto- 
lógica”, en la que aborda la posible fundamentación de la actitud afirma- 
tiva y esperanzada ante la vida. Para hablar justificadamente de una nueva 
“Geborgenheit”, de una seguridad y confianza de la vida humana que la 
ponga al abrigo de las amenazas que la cercan, ha de entrar esa vida en 
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relación con un ser sustentante y protector, más allá del hombre individual. 
El examen de ese “nexo ontológico” se hace señalando primeramente las 
condiciones (estados de ánimo exultantes o felices) que hacen posible la 
“experiencia ontológica” en la que se nos da esa realidad transubjetiva, 
analizando después su carácter salvífico o salutífero y mostrando, por úl- 
timo, su influjo en la conformación de la vida humana, tanto en el orden 
espacial (casa, patria, propiedad) como en el temporal (significación de lo 
festivo en la vivencia del tiempo). Este último análisis, el del tiempo, lo 
hace Bollinow en un apéndice directamente conectado con la parte final de 
Das Wesen der Stimmungen. 

La obra es sumamente valiosa por los finos análisis psicológicos que 
contiene y por hacer ver las limitaciones de que adolecen determinados 
existencialismos, incluso desde el punto de vista de la mera descripción de 
la existencia humana. Parece, sin embargo, insuficiente la fundamentación 
esbozada en su segunda parte, por lo discutible de esa “experiencia onto- 
lógica” condicionada por ciertos estados de ánimo y por no trascender, en 
realidad, el plano puramente psicológico descriptivo, olvidando, entre otras 
cosas, algo tan imprescindible para explicar la vida humana como la causa- 
lidad final. Por otra parte, la tonalidad historicista de la.obra quita eficacia 
argumentativa a sus conclusiones al referirlas más al plano de los hechos 
que al de la verdad o falsedad de los pensamientos que los motivan.—A lfonso 
Candan. > : 


METAFÍSICA DEL SENTIMIENTO 


Es esta obra del P. Roldán * una invitación sostenida, valiente y suges- 
tiva, a la disputa. En ello radican su interés y valor; lo decimos sin reti- 
cencias, convencidos de que, siendo rara la obra innovadora que nace ya 
perfecta, la cultura es en muy considerable porción producto de obras inma- 
turas atrevidamente lanzadas al palenque de la pública disputa. En muchas 
páginas de la que recensionamos se percibe el eco de las sostenidas en pri- 
vado por el autor en torno a sus tesis más personales; la indiscreción de la 
letra impresa servirá para transportarlas al dominio público. 


Tesis nucleares de la obra, en intención del autor, son la irreductibili- 
dad del sentimiento, que es considerado como facultad —ceonjunto de ellas— 
distinta tanto de las conativas como de las cognoscitivas, y la introdue- 
ción en lo metafísico de un nuevo atributo trascendental del ser, lo REAL 
objeto formal del sentimiento. Mas los logros menos cuestionables encon- 
trámoslos en la Parte 11 que, apurando pretendidas secuencias, intenta re- 
estructurar con novedad la Metafísica y poner las bases para una Filosofía 
de los valores. Precisamente las apuntadas tesis fundamentales hacen quie- 


1 ROLDÁN, P. Alejandro, S. I.: Metafísica del sentimiento. Madrid, C. S. 1 (e 
Instituto “Luis Vives”, 1956; 494 págs. 
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bra en esta parte y se nos manifiestan como innecesarias para fundamentar 
los auténticos logros en ella acotables. Si, como el autor confiesa, el objeto 
que de hecho atrae a la voluntad no es el “bonum”, sino el “bonum + gra- 
tum”, la ocurrencia de que ni lo “grato” es un trascendental distinto del 
“bonum”, ni la afectividad una facultad especial que lo tenga por objeto, 
parece obvia, pese a todas las distinciones que el autor hace con notable 
finura y sutileza. Si por otra parte el valor es “una suma original de las 
nociones trascendentales del ser”, resultado de una confluencia de facul- 
tades, no se ve por qué el autor encuentra dificultad insuperable en que tal 
suma y tal confluencia se den, como es corriente afirmar, en la belleza y 
en el sentimiento estético, aun al margen de las tesis apuntadas. No son 
más concluyentes las demás pruebas; cuando con énfasis se arguye que 
“lo grato no puede ser formalmente bonum porque como tal no dice con- 
veniencia a tendencia alguna, sino a la afectividad que es el cese de aqué-. 
llas”, olvídase que es precisamente la complacencia en el fin ya alcanzado 
lo que, según Santo Tomás, conviene de modo esencial a la voluntad, mien- 
tras que el tender al logro es algo accidental o adventicio que le ocurre 
cuando está lejos del fin; son éstas palabras literalmente traducidas del 
In I"”. Sententiarum. En fin, la prueba que funda el autor en la crítica 
de la tradicional división del bonum en honesto, útil y deleitable, implica 
una clara tergiversación del sentido que ésta tiene; no es una clasificación 
de bienes considerados en su materialidad, sino una división de la razón 
“¡misma por que el bien —cualquiera— puede ser apetecido. 

Encontramos con todo en la Parte IT sugerencias y tesis que conservan 
su valor al margen de las consideradas por el autor como fundamentales. 
Y la Parte 1, aun sin formular ningún argumento realmente nuevo y apo- 
díctico que justifique la irreductibilidad del sentimiento, tiene el mérito de 
poner en manos del lector un cúmulo de materiales que le informan sufi- 
cientemente sobre el estado, hoy, de la cuestión. La obra del P. Roldán es, 
pues, de utilidad indudable, no “sólo por permitirnos advertir en ella ejem- 
plarmente el flanco débil de una posición llevada por el autor hasta sus 

- últimas consecuencias, sino por el interés de múltiples contenidos margi- 
nales y por la sugestividad de la síntesis que nos ofrece. Merece ser leída, 
-meditada, discutida.—Salvador Mañero. 


BLAU, JOSEPH L.: Men and Move- 
ments in American Philosophy. 
Nueva York, 1952, XI + 403 pá- 
ginas. 


El autor se propone—según ex- 
plica en un breve prólogo—salir al 
paso de un hecho negativo: el des- 
conocimiento que los norteameri- 
canos tienen de su propio pasado 


filosófico, que resulta subestimado 
y considerado como una simple 
derivación del europeo. Si esto es, 
en parte, cierto en la filosofía téc- 
nica y profesionalmente considera- 
da, no lo es en un aspecto más am- 
plio de la filosofía: como pensa- 
miento que se traduce en actitudes 
intelectuales, políticas, educaciona- 
les, económicas, sociales, que son 
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bien peculiares de la mentalidad 
norteamericana. 

+ El libro no podía ser una enci- 
clopedia. Por el contrario, trata de 
ser una introducción a la historia 
de la filosofía norteamericana. Por 
esto, emplea el método de estudiar 
globalmente cada uno de los mo- 
vimientos (son diez los considera- 
dos), examinando luego dos o tres 
individualidades dentro de cada 
tendencia. 


El autor ha tenido el criterio de 
limitarse a los filósofos cuya radi- 
ación americana estuviera asegu- 
rada por un largo contacto; por 
esta razón se estudia a Santayana 
y se excluye, por ejemplo, a Whi- 
tehead (que llega a Estados Unidos 
con 63 años). 

En un capítulo preliminar se es- 
tudia el fondo puritano-calvinista 
que se halla en el punto de partida 
del pensamiento norteamericano, 
analizando la evolución que se ope- 
ra desde la actitud teocrática de 
1631 (colonia de Massachussetts) 
hasta el congregacionalismo de 
Wise, que en 1717 ya habla de “na- 
tural inmunities” del hombre. 

En un primer capítulo se trata 
de la primera tendencia aparecida 
en el siglo XVII, nacida bajo la in- 
fluencia de Locke y de Newton. 
Ambos pensadores encuentran el 
camino preparado con filósofos co- 
mo Whinthrop. Jonathan Edwards 
es ya un verdadero lockeano. Si- 
multáneamente, Cadwallader Col- 
den conoce y desarrolla las tesis 
matemáticas y físicas de Newton. 

La filosofía de la Ilustración es 
considerada como el sustrato ideo- 
lógico que funda la era revolucio- 
naria. Se escoge a Jefferson, Paine 
y Rush para examinar en ellos el 


ideal de oposición a las institucio- 
nes tradicionales, planeado desde 
una originaria confianza en la 
razón. 

En la primera mitad del siglo XIX 
se Opera una reacción general con- - 
tra la Ilustración. El autor analiza 
primero lo que en esa actitud re- 
presenta un profesor de filosofía 
como Wayland, un racionalista de 
perfil kantiano como Hickok y un 
psicologista como Porter; y, en se- 
gundo lugar, el idealismo postkan- 
tiano de tipo Schelling (trascen- 
dentalismo le llama Blau), que se 
plasma en pensadores tan diver- 
gentes como Emerson, Thoreau y 
H. James. 

Un episodio particular es el im- 
pacto de las ideas revolucionistas 
de Fiske, Wrigth y Abbot. Pero la 
segunda mitad del xIx está ocupa- 
da centralmente por una auténtica 
invasión de idealismo, cuyo estu- 
dio hace Blau, analizando indepen- 
dientemente a Parker, Royce y 
Creigthon. 

Los tres últimos capítulos estu- 
dian el proceso histórico-filosófico- 
del siglo xIx. Un proceso que en 
función de las direcciones prag- 
máticas (Peirce y James) y de las 
grandes tendencias realistas de 
Perry, Sellars y Urban ha desem- 
kocado finalmente en una menta- 
lidad “naturalista” (liquidadora de 
toda una etapa idealista iniciada 
en Descartes). Dentro de este úl- 
timo grupo se examinan particu- 
larmente, a Santayana, Morris R. 
Cohen y J. Dewey. 

La obra, a pesar de ciertas pers- 
pectivas discutibles — manera de 
entender el papel de la Iglesia co- 
mo intermediaria de la salvación, 
concepto peyorativo de la Escolás- 
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tica (pág. 28) —es muy interesante 
y está construída sobre una base 
bibliográfica extraordinariamente 
cuidada; ello se advierte en las 30 
páginas de comentarios y notas 
bibliográficas que van al final. Por 
último, son de mucha utilidad los 
índices de materias y autores, re- 
lativamente extensos, que cierran 
el libro.—Patricio Peñalver. 


SAN FRANCISCO DE SALES: Obras 
selectas, tomos 1 y 1. Prepara- 
dos por el P. FRANCISCO DE LA 
Hoz, S. D. B. Madrid, Biblioteca 
de Autores Cristianos, 1953 y 
1954; XIX + 798 págs. (1) y 
XXIUT + 982 págs. (11). e 


He aquí a San Francisco de Sa- 
les de nuevo en ediciones castella- 
nas. Su espiritualidad tiene mati- 
ces propios, su modo, que en parte 
se explica por el ambiente de su 
familia, de su espacio y de su tiem- 
po, y en parte por su misterio per- 
sonal, eso que en definitiva es lo 
salesiano. Ya es un tópico presen- 
tar a San Francisco de Sales como 
exponente de lo que se ha dado en 
llamar humanismo devoto. Diga- 
nos mejor que es el representante 
de una fórmula de humanismo de- 
voto, que precisamente por su gra- 
cia personal, por sus exquisitos va- 
lores, ha sido y sigue siendo de las 
más aceptadas dentro del cristia- 
nismo. Pero entendámoslo, no se 
trata en definitiva más que de la 
espiritualidad cristiana, evangéli- 
ca y eclesiástica, esencialmente 
siempre la misma, formulada con 
acierto insuperable por San Fran- 
cisco según la sensibilidad de su 
momento. Momento que sigue hoy 


día en gran parte vigente, ya que 
loz aspectos fundamentales que el 
Santo Doctor subrayó, son actual-- 
mente gustados como entonces, o 
al menos responden todavía a la di- 
rección psicológica que prolonga. 
hoy la de entonces. De aquí la im- 
portancia de la espiritualidad sa- 
lesiana. Su sencillez, su doctrina. 
evangélica de entrega a la volun- 
tad de Dios, del santo abandono, 
de la confianza por consiguien- 
te, etc., ¿no están operantes en la 
espiritualidad más universalmente: 
aceptada en nuestros días ? 


San Francisco de Sales, a pesar 
de las reservas que el quietismo- 
produjo en torno a su doctrina, fué 
bastante leído en España, sobre 
todo en el siglo xvIm. Baste recor- 
dar el grupo místico de los jesuí- 
tas de Valladolid de la primera mi- 
tad de aquel siglo. Después, las edi-- 
ciones parciales de sus obras han 
seguido reproduciéndose entre nos- 
otros. Ahora la BAC nos ofrece 
otra nueva en estos dos volúmenes, 
cuidada por el P. F. de la Hoz, de 
los salesianos de San Juan Bosco. 
Contiene el primero la Introduc-- 
ción a la vida devota, Sermones es-- 
cogidos, Conversaciones espiritua- 
les, Alocución al Cabildo catedral 
de Ginebra. Y el segundo, el Tra- 
tado del amor de Dios, -Consti- 
tuciones y Directorio espiritual, 
Fragmentos del Epistolario, Rami- 
llete de cartas enteras. 


El P. de la Hoz sigue fundamen- 
talmente la magna edición de An- 
necy, que dirigió Dom Mackey, 
O. S. B. Como se ve por los títulos: 
incluídos, fuera de las obras prin- 
cipales, de otras: sermones, entre- 
tiens, cartas..., sólo se dan en esta 
edición algunos espécimen selec- 
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tos. Por cierto, que los fragmentos 
de cartas nos hubiera gustado que 
se citasen con todo rigor erítico, 
con referencia a la edición de An- 
necy, para que hubieran podido 
utilizarse con más utilidad. Los dos 
volúmenes vienen avalados con so- 
brias y oportunas introducciones y 
notas del P. de la Hoz. En resu- 
men, una edición vulgarizadora, 
pero preciosa, para todo aquel que 
sin pretensiones de especialista 
quiera introducirse en el conoci- 
miento directo del Santo Obispo 
de Ginebra.—Baldomero Jiménez 
Duque. 


STAUFFER, ETHELBERT: Cristo y los 
Césares. Madrid, Escelicer, “Co- 
lección 21”, 1956; 431 págs. 


Estamos ante un libro magnífico. 
El Dr. Stauffer, profesor en la fa- 
cultad protestante de Teología de 
Erlangen, es ya muy conocido por 
sus artículos en el magno Léxico 
teológico del Nuevo Testamento, 
emprendido por Kittel, y por su 
excelente manual de Teología del 
Nuevo Testamento, tan difundido 
en Alemania, 

En este libro, escrito con pasión 
y grandilocuencia, proyecta el eru- 


dito profesor sus sólidos conoci- * 


mientos en el propio torrente de la 
vivencia cristiana. Y nos ofrece 


una espléndida Teología de la His- . 


toria, reduciendo su estudio a la 
época de fermentación cristiana de 
los primeros siglos. Cristo fué el 
único que desvió y encauzó al mis- 
mo tiempo la milenaria corriente 
de expectación mesiánica, que ar- 
día como una fiebre inextingible en 


las venas de todos los pueblos de 
la antigiedad. 


La Editorial Escelicer nos ha he- 
cho un gran favor con la presenta- 
ción de esta obra al público hispá- 
nico, aunque lamentamos que la 
traducción sea tan deficiente y el 
lenguaje tan descuidado.—José M.* 
González Ruiz. 


PaAci, ENZO: Lopera di Dostoevs- 
kij. Edizioni Radio Italiana, 1956; 
133 págs. 


Enzo Paci, importante pensador 
italiano, autor, entre otras, de la 
notabilísima obra Tempo e Rela- 
zioñe, se encara aquí, con un esti- 
lo diáfano y a modo de ensayo, con 
la obra de Dostoievsky, que tanta 
atracción ejerce sobre nuestra ac- 
tualidad filosófica. 

El intento de este libro es el de 
captar la más honda significación 
del pensamiento de Dostoievsky, 
para lo que utiliza una atinada eru- 
dición y un meditado conocimien- 
to del gran escritor ruso. 


El ensayo está construído a par- 
tir de una consideración histórica: 
desde un principio entiende que la 
obra de Dostoievsky es unitaria, y 
que en su primera producción se 
muestra ya, más o menos latente, 
el pensamiento global de la misma. 
Concretamente, pretende encontrar 
algunos de los más importantes mo- 
tivos en “El Doble”, que revalori- 
za, aunque sin la menor duda hoy 
se reconoce a esta novela una gran 
importancia. A pesar de ello, la 
postura de Enzo Paci es en esto 
sumamente original, puesto que es 
común distinguir, en cambio, dos 
claras épocas en la vida del escri- 
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tor estudiado, épocas que estarían 
separadas no sólo por el intenso 
drama vital de su confinación en 
Siberia, sino por la índole de la nue- 
va actitud que va a encontrarse en 
sus producciones posteriores. 


Guiado el autor por dicha tesis, 
recorre a través de su escrito, en 
orden cronológico, la producción 
dostoievskiana. Después de pasar 
por las obras de la primera época, 
de las que destaca, como decíamos, 
“El Doble”, entra propiamente en 
el período más importante al estu- 
diar “Crimen y Castigo”, cuyo sen- 
tido íntimo encuentra en la lucha 
interna de Raskolnikov entre la ra- 
zón y el amor, con lo que se inau- 
guran los temas contrapuestos de 
lo demoníaco y el amor. 


Analiza finamente pasajes diver- 
sos de la novela, y pasa al estudio 
de “El Idiota”, en un bello capítulo 
titulado “El loco puro”. Viene a 
situarse en una nueva época de la 
vida del escritor, que ha contraí- 
do matrimonio, en segundas nup- 
cias, con Ana Griegorievna. Entre 
otros rasgos, destaca definitivamen- 
te el Prof. Paci aquel que se refie- 
re a la naturaleza del amor divino, 
que se dirige también al pecador, 
el cual no es condenado por Dios, 
sino por sí mismo. 


“Los Demonios” constituyen, se- 
gún el autor, la cumbre más alta 
a que se ha llegado en el arte con 
respecto a la dramatización de lo 
horroroso. Es una sátira contra lo 
demoníaco. Nos hubiera gustado, 
concretamente en este punto, que 
el Prof. Paci, de un modo detenido, 
hubiese señalado la significación 
especialísima que esta obra tiene en 
relación con el problema de la li- 
bertad. 


En “El Adolescente” subraya 
como ápice de la novela la oposi- 
ción entre el peregrino Macario, pe- 
cador creyente, y Versilov, que sue- 
ña con una humanidad perfecta, 
pero inhumana a los ojos de Dos- 
toievski, porque le falta la com- 
prensión del pecado. 

La obra termina con un análisis 
de “Los hermanos Karamazov”, a 
través de los rasgos principales de 
sus personajes. Coincidiendo aquí 
con muchos comentaristas, encuen- 
tra en sus caracteres los compo- 
nentes profundos del hombre. El 
último significado de la obra es en- 
contrado en el sentido del amor. El 
libro va acompañado de una nota 
bibliográfica. 

La finura de análisis del autor, 
y sus muchos rasgos de origina- 
lidad, así como la claridad y niti- 
dez de su elegante estilo, convier- 
ten a este libro en una aportación 
notable a la bibliografía, ya abun- 
dantísima, sobre el genial escritor 
ruso.—Oswaldo Market. 


HARTMANN, ALBERT, $. 1.: Sujeción 
y libertad del pensamiento cutó- 
lico, traducción del alemán por 
Constantino Ruiz Garrido. Bar- 
celona, Editorial Herder, 1955. 


Trátase de una serie de siete ar- 
tículos en torno a los principales 
problemas suscitados por la publi- 
cación de la Encíclica Humani ge- 
neris, escritos por otros tantos es- 
pecialistas —todos ellos jesuítas 
alemanes— y recogidos por el Pa- 
dre A. Hartmann, a quien se debe, 
además, el primero de tales ar- 
tículos. El libro no constituye un 
comentario completo de la Encícli- 
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ca, sino sólo de sus puntos más im- 
portantes; ni pretende tampoco 
zanjar, descendiendo al detalle, to- 
das las polémicas a que ha dado 
lugar su interpretación. Su prin- 
cipal propósito es señalar, en lí- 
neas generales, hasta qué punto 
queda sujeto y hasta qué punto en 
libertad el pensamiento católico, en 
el terreno de la ciencia, la filosofía 
y la teología, por lo que atañe a 
los asuntos debatidos. 


Los artículos en cuestión son los 
siguientes: Filosofía cristiana (Al- 
berto Hartmann), Existencialismo 
(Juan B. Lotz), El conocimiento de 
Dios y las pruebas de su existencia 
(José de Vries), La exégesis bíblica 
en el catolicismo (Carlos Wenne- 
mer), índole de la historiografía 
bíblica (Carlos Wennemer), Origen 
filogenésico del hombre: 1. Resul- 
tados de las ciencias naturales (Pa- 
blo Oberhage), Il. Puntos de vista 
teológicos (José Loosen), Natura- 
ieza y origen de los dogmas (Otto 
Semmelroth). 


No es posible entrar aquí en el 
examen, siquiera somero, de cada 
uno de ellos. En general resumen, 
de manera muy clara y fácilmente 
asequible al lector de mediana cul- 
tura, lo más esencial de cuanto se 
ha escrito sobre los temas trata- 
dos; pero también presentan algu- 
na que otra novedad, sea en el en- 
foque, sea en el contenido doctri- 
nal. 


Frente a las acusaciones fre- 
cuentemente dirigidas a la Iglesia 
de aherrojar el pensamiento y Cer- 
cenar la libertad científica, acusa- 
ciones renovadas a raíz de la publi- 
cación de la Human: generis, los au- 
tores se han esforzado en poner de 


relieve que la sujeción al magiste- 
rio de la Iglesia en nada se opone 
a una genuina libertad para explo- 
rar la verdad y asimilarla allí don- 
de esté. Por descender a un caso 
concreto, citemos el artículo sobre 
Existencialismo. El P. Lotz, tras 
una acertada y breve caracteriza- 
ción de la filosofía existencialista, 
entabla un diálogo con ésta en el 
que, si bien se hacen resaltar sus 
fallos, consistentes sobre todo en 
despojarse, en mayor o menor gra- 
do, de la esencia, de la sustancia 
y del conocimiento racional de Dios 
y confiarse a las potencias afecti- 
vas (razón ¡por la cual se hace 
acreedora a la condenación de la 


Encíclica), pónese también de re- 
lieve la legitimidad de varios aser- 
tos existencialistas, que pueden y 
deben integrarse en una auténtica 
filosofía cristiana. Y así, el P. Lotz 
se extiende en unas interesantes 
consideraciones sobre la apropia- 
ción subjetiva de la verdad, que 
constituyen, por lo demás, la parte 
más notable de su trabajo. Ni pura 
cbjetividad, como defendería un 
esencialismo a ultranza, ni subje- 
tividad pura, como tiene que pro- 
clamar un existencialismo conse- 
cuente. La superación de entram- 
bos extremos está “en aquella ¡pro- 
funda unión de la vida intelectiva 
o del conocimiento, con la vida de 
los afectos, en virtud de la cual la 
verdad objetiva del conocimiento 
se llena y nutre de la apropiación 
subjetiva realizada por lo afectivo; 
y a su vez la apropiación operada 
por la captación afectiva se llena 
y nutre de la verdad objetiva del 
conocimiento”. Es una confirma- 
ción de la tesis central de este li- 
bro: el pensamiento católico no se 
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cierra a nada que suponga un ver- 
dadero progreso del saber huma- 
no.—Jesús García López. 


WAHL, JEAN: Las filosofías de la 
existencia. Barcelona, Editorial 
Vergara, S. A., 1956; 180 págs. 


Con la publicación de esta inte- 
resante panorámica de los nudos 
temáticos más fundamentales del 
pensamiento existencialista, la Edi- 
torial Vergara acrecienta el núme- 
ro de las obras de Jean Wahl ver- 
tidas al castellano. 

Por supuesto, resultaría un em- 
peño ingenuo de todo punto, pre- 
tender ilustrar al lector acerca de 
la personalidad, más que conocida, 
del renombrado profesor de la uni- 
versidad parisina, cuyos famosos 
estudios de Historia de la Filoso- 
fía Moderna, especialmente los re- 
lativos al pluralismo anglo-sajón, 
a Descartes, a Hegel y, sobre todo, 
2 Kierkegaard, se han hecho ya 
clásicos. Tampoco parece necesario 
advertir que, al margen de sus in- 
vestigaciones histórico filosóficas, 
Mr. Wahl representa una actitud 
doctrinal definida dentro del exis- 
tencialismo galo, en evidentes co- 
nexiones con el de los pensadores 
alemanes —principalmente con Jas- 
pers—, con Kierkegaard —a cuya 
interpretación ha colaborado tan 
brillantemente—, e incluso con cier- 
tas motivaciones de tipo bergso- 
niano. 

En el libro que comentamos, el 
autor se lanza una vez más a la ta- 
rea, que ya varias veces ha ensa- 
yado (Esquisse pour une histoire 
de Texistentialisme, 1949; La pen- 
sée de Vexistence, 1951, etc.), de 
ofrecer un estudio sintético de los 


principales temas y problemas de 
la Filosofía de la existencia; y en 
esta ocasión no lo hace esbozando 
un desarrollo histórico, sino aco- 
metiendo la descripción de sus pun- 
tos doctrinales básicos, para lo cual 
tiene evidentemente en cuenta las 
formulaciones de Kierkegaard, Jas- 
pers, Heidegger, Sartre y Marcel, 
y alude, más de lado, a Merleau- 
Ponty, a Lavelle y a otros. 
Muestra la obra dos partes, en 
la primera de las cuales se ofrece 
ina visión externa de los existen- 
cialismos, desarrollada en cuatro 
capítulos de generalidades, concer- 
nientes, respectivamente, al nom- 
bre por el que debe designarse esta 
corriente doctrinal y otras cuestio- 
nes más o menos afines, a sus raí- 
ces históricas, a los puntos de vis- 
ta que pretende superar, y a las 
conexiones entre sus principales 
cultivadores. La segunda parte, bas- 
tante más extensa, consta de ocho 
capítulos, en cada uno de los cua- 
les, con notable afán de simetría 
—que por cierto no se aviene lógi- 
camente con sus frecuentes repu- 
dios de toda actitud sistemática— 
se analiza una tríada de las que 
él llama categorías esenciales del 
empirismo metafísico existencia- 
lista. En el primer capítulo es el 
tríptico: existencia, ser, trascen- 
dencia; en el segundo: posible y 
proyecto, origen, situación; en el 
tercero: elección, angustia y au- 
tenticidad; en el cuarto: lo único, 
el otro y la comunicación; en el 
quinto: la verdad subjetiva, la ver- 
dad ser y la multiplicidad de ver- 
dades; en el sexto: paradoja, ten- 
sión y ambigiiedad; en el capítulo 
séptimo se ofrece una visión de con- 
junto; en el octavo, algunas con- 
sideraciones residuales, y se cierra 
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el libro con un apéndice para in- 
sistir sobre ciertos aspectos de la 
angustia. 

La versión que Mr. Wahl ofrece 
ahora al público de habla castella- 
na de las doctrinas existencialistas, 
viene cualificada por un subjeti- 
vismo, que le presta interés, pero 
que, sin duda, le priva de valor ob- 


jetivo. El estudio, serio desde luego, . 


se hace desde una perspectiva in- 
trínseca al propio existencialismo. 
Los conceptos que maneja y el pun- 
to de vista crítico con que enjui- 
cia sus diversas interpretaciones, 
son los de un existencialista. La- 
mentablemente, los reducidos lími- 
tes de una nota bibliográfica no son 
marco adecuado para la discusión, 
ni siquiera para el comentario idó- 
neo, de las versiones que de los 
principales conceptos metafísicos 


(empezando por la trilogía: ser, 
esencia, existencia), atribuye al 
pensamiento clásico y medieval 
nuestro autor, siguiendo en ello una. 
actitud común a la mayoría de sus. 
codoctrinarios. 

Por lo demás, el libro, a pesar 
de ese carácter decididamente sin- 
tético —a que ya hemos aludido— 
y de alta divulgación (como se ma- 
nifiesta a primera vista por el sín- 
toma externo de la superficialidad 
de la bibliografía recomendada), es. 
positivamente valioso, y puede ser 
útil para el público a que va des- 
tinado, siempre que se conozcan 
previamente las inclinaciones doc- 
trinales del autor. 

La presentación de la colección 
de manuales en que aparece es pul- 
cra en su formato exterior.—Fran- 
cisco Guil Blanes. , 


GEOGRAFÍA 


REALIDADES GEOGRÁFICAS ACTUAL Y PRETÉRITA 


La realidad geográfica presente y de otros tiempos es el engarce que en: 
cierto modo unifica el vario comentario que sigue. 

El hecho geográfico puede estudiarse a fondo y en sus causas, para un 
público exigente y hasta especializado, al objeto de llegar a conclusiones 
indiscutibles o a hipótesis aceptables; es lo que hace Derruau con relación: 
a las formas terrestres. Puede, en segundo lugar, cristalizarse su somera 
representación en un elenco de mapas, más o menos detallados, o por me- 
dio de representaciones simbólicas de cartogramas y demás gráficos; es lo 
que se propone y consigue con gran acierto el “Atlas Metódico-escolar” de 
Aguilar. Puede, por último, en función geográfica o histórica, estudiarse 
a través de las impresiones causadas a pretéritos viajeros, a viajeros que 
atienden a la totalidad de la percepción del medio geográfico, en el que in- 
ciden tantas cosas y circunstancias presentes, pasadas, naturales y huma- 
nas; es lo que consigue Collin en su instructivo “Marco Polo”. 

Por otra parte, las tres citadas obras, dispares en cuanto a tema, des- 
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tacan sobre un común fondo de novedad. Novedad a la vez publicitaria y 
de valor. Sólo esta última calidad explica la presencia de su comentario 
en las páginas de ARBOR. ; 


UN GRAN MANUAL DE GEOMORFOLOGÍA. 


La obra de Richthofen sobre China y su Guía abren el camino o acucian, 
por lo menos, en nuestros tiempos al estudio científico de las formas te- 
rrestres. De entonces acá la literatura sobre la materia es abundantísima ; 
sobre esto, es literatura varia en modos y escuelas, llena, casi por igual, 
de hechos indiscutibles y de hipótesis. Derruau *, profesor de Geografía en 
la Facultad de Letras de Clermont Ferrand, ha logrado moverse con se- 
guro pie en la tupida floresta que hoy forma aquella literatura científica. 
Con espíritu de verdadero geógrafo, sin prejuicios sobre añejeces ni pa- 
panatismo ante novedades, con sentido objetivo de maestro y con el pen- 
samiento puesto en los jóvenes candidatos a la licenciatura y en los pro- 
fesores de Enseñanza Secundaria ha sabido escogitar y ordenar todo lo 
necesario para que el curioso de la morfología terrestre pueda conocer la 
situación actual de sus problemas y contenido. La conjunción en el mode- 
lado terrestre de fuerzas, climatología y naturaleza de las rocas hace di- 
fícil el estudio analítico de aquél. Lo ha conseguido a maravilla el profesor 
Derruau, a mi juicio, en su magnífico manual. 

Someramente trata de las formas estructurales, con referencia a las 
hipótesis más modernas y teorías movilistas y fijistas (Sección primera). 

La erosión normal, la de zonas con desagúe al mar y. de clima templa- 
do húmedo, con cobertura continua de regolita o de suelo, es objeto de la. 
más cuajada parte del Précis de Géomorphologie. Recuerda Derruau que 
a la erosión normal suele dársele el nombre de davisiana, y que ciertos 
autores utilizan la adjetivación en sentido peyorativo. Con relación a esto 
adopta Derruau discreta postura, que es la que campea en todo su libro. 
El clasicismo, dice, de Davis no ha pasado de moda; sus teorías ofrecen 
una base indispensable al conocer morfológico, aunque no aporten solución 
a todos los problemas. Este es, también, el sentir del gran morfólogo Bau- 
lig. En la erosión normal se estudia por separado la lineal, cuyo escenario 
son los “talweg”, y la areolar (del latín areola), que afecta a los interfluvios 
o zonas comprendidas entre los “talweg”. La que llama Derruau erosión. 
areolar es la que otros designan con el nombre de meteorización o acción 
de la temperie sobre el roquedo; la que es factor esencial en la formación 
de la regolita y suelos. En la erosión de la línea de los ríos —<que es soca- 
vamiento, arrastre y decantación— parte Derruau de las clásicas ense- 
fianzas de Surell, tan añejas que datan de 1841, o sea, del perceptible ejem- 
plo que proveen los torrentes. 


1 DERRUAU, M.: Précis de Géomorphologie. París, Masson et Cie., 1956; 393. 
páginas, 164 figs. y 50 lám. fuera de texto. 
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Como las glaciaciones cuaternarias cubrieron más de la cuarta parte 
de la tierra emergida, las formas de erosión glacial (pretéritas y presen- 
tes) disponen de amplio ámbito en la superficie terrestre. La erosión y for- 
mas glaciares, las periglaciares (sometidas a los efectos del hielo y des- 
hielo), las mediterráneas (rañas y montes testigos del clima tropical 
plioceno), las eólicas desérticas y subdesérticas, y las intertropicales (la- 
terización, montes islas y “pilones de azúcar”) forman los cuadros de ero- 
sión y formas matizadas por típicas circunstancias de clima (Sección ter- 
Cera). 

Si hay formas específicas en función del clima las hay de igual calidad 
«n función de la naturaleza de las rocas. Junto a las conocidas formas 
calcáreas, hay las propias de rocas detríticas granuladas, cristalinas y vol- 
-cánicas; además, la erosión, trabajando sobre rocas de resistencia desigual, 
da lugar a formas y relieves diferenciales. Con la evolución del relieve ple-. 
gado y de fallas y el estudio de la morfología de las zonas de contacto 
termina la Sección cuarta. 

Se epiloga el libro de Derruau con el breve estudio de las formas lito- 
rales y unas notas de morfología submarina. 

La “puesta al día” que pretende y consigue airosamente Derruau se 
refiere principalmente a las doctrinas y enseñanzas de los morfólogos fran- 
ceses; aun así, es de extrañar que no aparezca en sus orientaciones biblio- 
gráficas ni un solo nombre español, y algo y más que algo se les debe en 
el estudio e interpretación de las rañas y de las rasas litorales. Cito estas 
«aportaciones a título de ejemplos solamente; eso sí, no falta ejemplariza- 
«ción respecto a formas de nuestra península.—Amando Melón. 


UN GRAN PEQUEÑO ATLAS. 


Jubilosamente ha de recibir el público español el Atlas Medio Universal 
y de España, publicado por Aguilar, S. A. de Ediciones *. Sus calidades de 
fondo y forma son tan excepcionales, por lo menos dentro del ámbito de 
la producción cartográfica española, que puede calificarse de un “gran 
“pequeño Atlas”. 

Con desusado sentido de aprovechamiento máximo, apenas hay en él 
un solo espacio desperdiciado o en blanco; sus enseñanzas gráficas y lite- 
rarias se derraman por sus cubiertas y guardas. No es sano ni recomenda- 
ble criterio juzgar de una obra libresca por sus exteriores apariencias; de 
hacerlo, se corre el riesgo de conceder a libros llamativos y lujosos una 
beligerancia en el orden científico que no armoniza con su endeblez. En 
el caso del “Atlas Medio”, lo llamativo de su exterioridad ilustra y enseña 
en alto grado. Un esquema, por ejemplo, de las tradicionales y recientes 
“proyecciones geográficas brinda la posterior cubierta del mismo. Tales 


1 AGUILAR, S. A. de Ediciones: Atlas Medio Universal y de España. Madrid, 
En folio, 93 láminas de ilustraciones y mapas + 34 págs. de texto; 1956. 
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Muestras, visibles aun sin abrir el “Atlas”, no son engañosas habilidades 
publicitarias, sino nuncios de gran contenido y modernidad. 

La producción, cuando de ella se disfrutaba, de la Editorial Justus 
Perthes, de Gotha, impuso cierta terminología en el mundo de los atlas de 
tipo general: atlas murales (como el Methodischer Wandatlas, de Sydow- 
Habenicht), grandes atlas (como el Stielers Handatlas), atlas metódico-es- 
colares (como el Methodischer Schúl-Atlas, de Sydow-Wagner) y atlas de 
bolsillo (como la colección de Taschen-Atlanten). El Atlas Medio Universal 
Y de España corresponde al tercer grupo de la serie indicada. 

Está concebido y confeccionado con vistas al gran público y al estudio 
de la somera geografía en sus diversos grados. Doy por seguro su éxito 
de clientela entre los escolares, ávidos de un atlas español completo, mo- 
«derno, cuidado e instructivo. Por su carácter y tipo, el Atlas Medio Uni- 
versal y de España sirve tanto para el estudio analítico de hechos geográ- 
ficos, meta de la Geografía General, como para el sintético que persigue la 
Descriptiva. Faltan, como es natural en un atlas de su clase, representa- 
ciones analíticas de Geomorfología, objeto de atlas especializados y para 
especializados. : 

La primera parte del “Atlas”, compuesta por coloreadas ilustraciones 
“y Numerosos cartogramas, sobre dar idea gráfica del Cosmos, cristalizar 
en las correspondientes representaciones los hechos físicos y de geografía 
humana, se expande en las circunstancias y matización económicas del 
mundo. Esta preeminencia es lógica imposición de la actualidad y de su 
significación cada vez mayor en los estudios de geografía. Rompiendo acer- 
tadamente con el imperio de “Mercator”, emplea con frecuencia en los pla- 
nisferios nuevas proyecciones discontinuas, nuevas en los atlas españoles, 
aunque de corriente uso en la cartografía norteamericana. 


La colección de mapas referidos a los tradicionales océanos, continentes 
“y zonas terrestres tienen escala suficiente y ponderada para estudio bas- 
tante detallado de los diferentes países y parcelas oceánicas; sobre todo, 
son mapas plásticos, con gamas de colorido universalmente aceptadas para 
expresar profundidades y alturas positivas; con las lógicas esquematiza- 
ciones que impone la práctica de la reducción de mapas; con sobriedad de 
- nomenclatura. En única escala se mapifican todos los países de Europa, 
con excepción de los cisuralaicos pertenecientes a la U. R. S. S:; en los de 
-América, se concede trato de favor a la parte vital de los Estados Unidos 
del Norte de América y a los países hispanoamericanos. 

La tercera parte del “Atlas” afecta a la Península Ibérica. A los mapas 
relativamente detallados de la misma (1:1.500.000) precede rica colección 
ide cartogramas referidos a múltiples hechos. Quiero destacar en la: rica 
“serie aludida: el cartograma expresivo de la densidad de población; se hace 
“por partidos judiciales, a ejemplo del añejo que figura en el censo de 1860 
y del más moderno de Luis de Hoyos (La densidad de población y el acre- 
centamiento de España, Madrid, 1952). En los mapas detallados.de Espa- 
ña —¡ya era hora!— la toponimia de los núcleos de- población responde 
a la realidad del Nomenclator. Así, de este modo, no se:puede decir del 

10 
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“Atlas” lo que de algunos mapas de España, con referencia a entidades de 
población: lo de que no están todas las que son, ni son todas las que están. 
Por ejemplo, al punto donde se asienta Algorta le da este nombre y no, 
como en otros mapas, el de Guecho, que es nombre jurisdiccional de todo 
el municipio y no corresponde a ninguna entidad de población. 

Un rico “Registro” geográfico y estadístico cierra la obra; constituído 
por abundoso arsenal de datos de toda clase, muy útil para el estudioso 
de geografía. El Atlas Medio Universal y de España constituye un gran 
acierto, tan grande, que lo acredita de máximamente recomendable sin. 
reserva alguna.—Amando Melón. 


MARCO POLO. 


La hazaña poliana y su secuencia extravasan de su valor en sí y de: 
su tiempo. La ruta de Marco Polo y su demorada estancia en el oriente asiá- 
tico preparó el quehacer de los misioneros, primero, y-de los comerciantes,. 
después; sus noticias sobre ricos países y espléndidas riquezas estimulan de- 
modo bastante directo al mayor descubrimiento geográfico de la Historia. 
del Mundo. Colón se mueve entre la Imago Mundi de Aliaco, que le propor- 
ciona su erudición a la violeta sobre la cercanía por ruta occidental de Ca-- 
tay y Cipango, y las noticias de Marco Polo, que le acucian a entrar en 
contacto directo con la India Oriental. 

Para conocer la figura y obra del veneciano, ante cuya máscara rió tan- 
tas veces la Ciudad de las Lagunas, se ofrece como única y pristina fuente 
su Libro de las Maravillas del Mundo o El Millón, según su corriente título. 
Pero el libro de Marco Polo hay que “saberlo leer”, cosa que no está al 
alcance de todos; en caso contrario se corre el riesgo de dejarlo o des- 
preciarlo como centón de “cuentos tártaros”. Ni es libro autobiográfico, ni 
descripción de un viaje o rutas. Es colección de doscientos treinta y tres: 
cuadros o capítulos, construídos a base de directa visión o de información. 
“de oídas”. 

La labor de Collis *, con vistas al gran público, ha consistido en susti- 
tuir ventajosamente el libro de Marco Polo por otro que perfila mejor y 
más cumplidamente su significación y valor. Collis, bien conocido por sus: 
estudios sobre temas de Oriente, ha sometido a discreta exégesis El Millón. 
A través de sus páginas, mejor que leyendo la fuente básica y original, có- 
modamente podemos acompañar al veneciano en su viaje y tornaviaje, 
y por las rutas que lleva a cabo al servicio de Cubilay como hombre de su 
confianza. Muchas informaciones y noticias de Polo se comentan a la luz. 
de otros viajes, como los de Ibn Batuta, Jordanus y Conti, o de una bien 
poco abusiva erudición.—Amando Melón. 

1 COLLIS, Maurice: Marco Polo. México-Buenos Aires, Fondo de Cultura. 
Económica, 1955; 212 págs. y 1 lámina. 
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LAS PROSPERIDAD MATERIAL DE LOS ESTADOS UNIDOS 


De nuevo la organización Twentieth Century Fund. nos ofrece, en e) 
marco de un bien presentado y grueso volumen, el panorama de la realidad 
próspera y siempre eficiente de los Estados Unidos 1. El cuerpo de cola- 
boradores bajo la dirección de J. F. Dewhurst, se ha mantenido el mismo 
salvo el inevitable relevo, impuesto por los ocho años que nos separan de 
aquella primera publicación. La organización del libro tampoco ha cam- 
biado. Unicamente se han añadido o desglosado algunos temas como los 
incluídos en los capítulos correspondientes al Bienestar y a los Adelantos 
técnicos, y el número de gráficos y cuadros comparativos ha aumentado, 
asimismo, considerablemente. E 
, Pero en cualquier caso hay algo que no ha cambiado desde entonces: 
la fidelidad a un espíritu de euforia, que nos sorprende al iniciar la lectura 
del libro y no nos abandona hasta el último cuadro estadístico de sus apén- 
dices. “Nuestra capacidad de invención, nuestro poder de organización”, leía- 
mos en el volumen de 1947, “nos han hecho conseguir el más alto nivel de - 
vida del mundo.” En esta nueva edición el prologuista nos avasalla desde el 
primer momento con la idea de que los Estados Unidos, al llegar a 1955, no 
sólo han conseguido superar una nueva etapa, “sino que estamos alcanzan- 
do cimas cuya altura no es ya mensurable y hacia las que caminamos a un 
ritmo cada vez más intenso.” 

Y esto es lo que J. F. Dewhurst y sus colaboradores pretenden demos- 

' trarnos en las veintiséis monografías que, distribuidas en cinco grandes 
secciones —Orientaciones fundamentales, Factores de consumo, Factores 
de capitalización, Gobierno y relaciones económicas con el exterior y Re- 
cursos y capacidad— llenan el contenido esencial del libro. En estas mono- 
grafías se va pasando revista a una serie de lugares comunes de la vida: 
humana, que en su selección y en el espíritu con que son tratados son un | 
reflejo del concepto de vida predominante en el país: la prosperidad ma- 
terial, el alto nivel de vida, el Bienestar —que, como hemos dicho, se desglo- 
sa en capítulo independiente a pesar de reconocer que es el “leit motiv” 
de todos los demás—, son considerados como el índice auténtico de civili- 
zación y programa para toda labor ulterior. Incluso temas relacionados con 
esferas más elevadas, como es el de la religión, son abordados después de 
reconocer que su real importancia en el país se debe a ser gérmenes de 
instituciones benéficas. 

Sin embargo, una atenta lectura del libro nos saca de vez en cuando 
de este círculo gravitatorio de optimismo para conocer algunas de las 
fisuras que afectan a un sistema tan bien construído. Así, la natalidad, que 
tuvo un gran aumento en los años posteriores a la guerra, ha vuelto a 
tomar un paso lento y retardado. La enfermedad mental se extiende como 
una plaga entre la población. El autor de la monografía dedicada a la Salud, 


1 DEWHURST, J. F.., and Associates: America's Needs and Resources (A New 
Survey). New York, The Twentieth Century Fund,, 1955; 1.148 págs. 
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M. C. Klem, nos ofrece la conclusión de que de'cada veinte niños que hoy 
nacen, uno tendrá que acogerse en un hospital psiquiátrico. 

El director de la publicación recoge en un capítulo final, que lleva el 
título de toda la obra, la aportación de cada capítulo. Las Necesidades que 
hay que llenar en la próxima etapa se desprenden fácilmente: que ese 30 
por 100 de familias que aún no tienen agua corriente lo consigan, que 
ese otro 2 por 100 de familias ciudadanas que no tienen aparato de radio 
disfruten de un receptor, etc. Y los Recursos con que cuentan para alcanzar 
estas metas son la vitalidad económica siempre pujante del país. Un solo 
dato altamente expresivo es preciso recoger en este capítulo final. En 1950 
la capacidad de producción y riqueza de los Estados Unidos era inferior 
en un 17 por 100 al volumen de necesidades que se necesitaban cubrir. 
En 1960 ese déficit quedará reducido a un 7 por 100. 


Con el dinamismo que caracteriza todo el estilo del libro, el lector, al 
volver la última página, se traslada al momento en que este déficit se en- 
jugue por completo y la presentación del prologuista del volumen corres- 
pondiente a aquella fecha sea aún mucho más efusiva. Pero, desgraciada- 
mente, no hay torres de marfil capaces de aislarse en un mundo en el que 
existen inmensos terrenos sobre los que se ha podido construir una im- 
portante obra titulada Geografía del hambre, y, afortunadamente, los Es- 
tados Unidos poseen otras fuentes de prosperidad para un futuro mejor 
que en este libro no se mencionan. 


Entre tanto quede este inmenso arsenal de datos cuidadosamente ela- 
borados y expuestos con claridad y método para utilización de todos los 
cultivadores de las Ciencias Humanas.—Nazario González. 


KKrICK, IRVING P., y FLEMING, Ros- 
COE: Sun, Sea and Sky. Weather 
in our World and in our Lives. 
Filadelíia y Nueva York, J. B. 
Lippincot, 1954; 248 págs. 


re ser, aunque sea muy grato al 
profesional, sino auténtica obra de 
vulgarización, en el mejor y más 
noble sentido y sin perder nunca 
rigor científico. En ese difícil y jus- 
to medio entre el manual especia- 


Un meteorólogo y un escritor se lizado y la obra banal o infantil; 


han unido en esta obra de vulga- 
rización de Meteorología, vaya por 
delante nuestro elogio sin reservas. 
En un tono sencillo y claro, con 
ejemplos y comparaciones familia- 
res y graciosos dibujos, sin casi dar- 
nos cuenta, adquirimos una exacta 
idea del tiempo en que estamos su- 
mergidos cotidianamente y que, por 
lo mismo, muchas veces apenas ad- 
vertimos o no intentamos conocer. 

No es libro-de estudio, ni lo quie- 


de amena y sugestiva lectura, no 
vacilamos en ponerle como ejemplo 
de este tipo de libros. Es justamen- 
te lo que necesita el lector no pro- 
fesional que desea conocer.esa cien- 
cia, la Meteorología, de que tanto. 
se habla en los periódicos, en la 
vida diaria, y la mayoría de las ve- 
ces sin casi fundamento científico.. 
Es curioso, sin embargo, ver el éxi- 


. to de ciertas secciones en nuestros 


diarios cuando reputados meteoró- 
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logos escriben para el gran público. 
Pero también es frecuente menos- 
preciar, ridiculizar esta ciencia; 
cuando una persona dice irónica- 
mente “cogeré el paraguas porque 
el Observatorio anuncia buen tiem- 
po”, si supiera lo que era la Me- 
teorología hace cien años y lo que 
es ahora, la complejidad de los fe- 
nómenos y las dificultades de su 
estudio, probablemente se maravi- 
llaría de que aún se acierte tantas 
veces, como ya ocurre hoy. 

Por ello nos parece de tanto va- 
lor una obra como la que reseña- 
mos, y pensamos en la inmensa uti- 
lidad que tendrían libros de esta 
clase en nuestro idioma. Quizá pa- 
rezcan excesivas estas alabanzas, 
juzgue el lector. En breves capítu- 
los se explican de forma atrayen- 
te y exacta, en lenguaje asequible 
a todos, el papel de la atmósfera 
y las radiaciones solares, las nubes 
y los vientos, la previsión del tiem- 
po y los cambios climáticos, etc., 
un panorama total de la Meteoro- 
logía. Entresaquemos como ejem- 
plo los excelentes apartados sobre 
la circulación general con los vien- 
tos del Oeste y sus ondulaciones, el 
frente polar, los tipos de lluvias, los 
sistemas de previsión basados en 
las situaciones análogas en una se- 
rie de 22.000 días, los tipos de tiem- 
po más frecuentes en América del 
Norte, étc. Muchas veces una bre- 
ve nota histórica precede al estudio 
actual, dando así al lector una idea 
del desarrollo de la ciencia; de las 
dificultades y vacilaciones de la 
Meteorología, pero también del in- 
menso camino recorrido en una cen- 
turia. 

Como ejemplo de temas atrayen- 
tes citemos los capítulos dedicados 


a la Meteorología y la'guerra con 
referencia a Waterloo, Dunkerke y, 
sobre todo, al desembarco de los 
aliados en Normandía, el fascinan- 
te problema de la lluvia artificial, 
el tiempo y la agricultura, etc. Para 
comprobar la modernidad y altura 
científica de la obra, en que no fal- 
tan las referencias precisas a los 
trabajos de Bjerknes, de Bergeron 
y Otros, baste un dato, las pági- 
nas 113-119 se dedican a estudiar 
bien el “jet-stream”, la famosa co- 
rriente en chorro, clave de tantos 
fenómenos atmosféricos y de tan 
copiosa bibliografía en las revistas, 
pero de la que se encuentra poco o 


nada en los manuales corrientes de 


Meteorología y Climatología. 

Unir el rigor científico y la ex- 
posición sencilla en un libro de lec- 
tura no es tarea fácil, de ahí nues- 
tros elogios. El formato agradable 
y la clara y espaciosa tipografía 
contribuyen al mayor atractivo.— 
A. López Gómez. 


MOLINER DE ARÉVALO, MATILDE: 
Geografía de España. Madrid, 
Compañía Bibliográfica Españo- 
la [1956]; 594 págs. 


No existen apenas manuales de 
Geografía de España. Su confec- 
ción resulta difícil porque la Geo- 
grafía es ciencia muy moderna, y 
en nuestro país faltan monografías 
regionales y comarcales sobre las 
que elaborar cualquier síntesis geo- 
gráfica. Salvo los elementalísimos 
y, en general, muy deficientes tex- 
tos de Bachillerato —meras y ab- 
surdas listas, casi siempre, de mon- 
tes y ríos—, no hay más manuales 
completos, con carácter científico, 
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de Geografía de España que los de 
Martín Echevarría: el de regional, 
en tres tomos, de la colección La- 
bor, y “España. El país y sus ha- 
bitantes”. Éste, posterior, es de 
1940, en su edición de Méjico, y sus 
datos, naturalmente, de algunos 
años antes. 


Pero en estos últimos dieciséis 
años se ha industrializado el país 
—<ejemplo: la producción hidroeléc- 
trica ha pasado de 3.000 a más de 
10.000 millones de kw. h. anuales— 
y ha cambiado su fisonomía. Por 
otra parte, la creación de un Ins- 
tituto de Geografía en el Consejo 
de Investigaciones Científicas ha 
dado lugar a buenas publicaciones 
geográficas, ya utilizables para una 
síntesis de Geografía. de España. 
Para llenar aquel vacio profundo 
donde flotaban aislados los libros 
de M. Echevarría, y para resumir 
la moderna bibliografía geográfica 
ha escrito Matilde Moliner su Geo- 
grafía de España. 

La autora está acostumbrada a 
escribir buenos epítomes de Bachi- 
llerato, la labor de síntesis le es 
habitual. Y es labor que ella sabe 
hacer pedagógica sin dejar de ser 
científica. Tal conjunción ha sido 
también norte de esta otra Geo- 
grafía de Españo, ya de más altos 
vuelos. 

Tras de un inicial capítulo dedi- 
cado a la Geografía de la situación, 
reserva los siete siguientes a la Geo- 
grafía física, dos a la humana y 
seis a la económica; hace a conti- 
nuación un resumen paisajístico de 
España y termina las generalida- 
des con la Geografía política y un 
capítulo dedicado a Madrid. La se- 


gunda parte del libro —catorce ca- 
pítulos— se refiere a Geografía 
regional, que se cierra con otro de- | 
dicado a Marruecos y posesiones 
españolas. Termina el libro con una 
amplísima bibliografía, feliz nove- 
dad que M. Moliner ha llevado a 
este tipo de manuales. Para su más 
fácil manejo está agrupada por ma- 
terias y regiones, y no le faltan 
noticias de revistas y cartografía, 
útiles para cualquier estudio geo- 
gráfico más profundo. 


El libro está bien presentado, 
pero escaso, escasísimo, en gráficos, 
simple defecto para los de otra ma- 
teria cualquiera que se hace imper- 
donable en los que se refieren a la 
ciencia del paisaje, que no otra cosa 
es la Geografía. Exagerando la crí- 
tica, podríamos agregar a éste otros 
más pequeños fallos: la inclusión 
en nuestra colonia del Sahara de la 
Zona del Dra (pág. 560), que es 
protectorado; la reducida localiza- 
ción que se hace al Este de la Pla- 
za de Legazpi (pág. 290) del gran 
cinturón industrial de Madrid, bien 
marcado, sin embargo, desde Geta- 
fe y Villaverde hasta Paracuellos; 
el poco cuidado con que se escriben 
algunos nombre geográficos —Gui- 
juelos por Guijuelo, en la pág. 332; 
Ladrada por Ledrada, en la mis- 
ma página; Grillemona por Guille- 
mona, en la 342—, y, finalmente, 
la ocultación de la fecha de impre- 
sión o publicación del libro, medida 
usada por aquellos que no tienen 
más reclamo que la actualidad de 
unos datos estadísticos, pero no ne- 
cesaria para quien es fiel reflejo de 
la Geografía pasada y actual de 
España.—A. Cabo Alonso. 
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HANSON, EARL PARKER: Transfor- 


mation. The history of modern. 


Puerto Rico, by . Nueva 
York, Simon and Schuster, 1955; 
XXIII + 417 págs., con ilustra- 
ciones y gráficos. 


Desde la privilegiada tribuna de 
observación que le brindaba el car- 
go de funcionario de la Puerto Ri- 
co Reconstruction Administration 
(PRRA), en donde sirviera desde 
1935, Earl Parker Hanson, profe- 
sor de la universidad de Delaware, 
nos brinda la viva película de la 
profunda revolución que ha expe- 
rimentado dicha isla, desde la épo- 
ca de la dominación española, pa- 
sando por sus diversas etapas, has- 
ta alcanzar en julio de 1952 la que 
hoy ofrece al mundo, definidos los 
campos jurídicos sobre que giran 
las relaciones que unen a Puerto 
Rico con los Estados Unidos de Nor- 
teamérica, dentro del molde de un 
estado asociado, que disfruta del li- 
bre ejercicio de su autonomía en 
lo interior. 


Una larga y reiterada conviven- 
cia del autor con los principales 
gestores del Puerto Rico de hoy, 
le lleva indudablemente a adoptar 
una actitud de evidente simpatía 
hacia sus obras y sus proyectos, 
pero sin detrimento de una fría va- 
loración de los objetivos consegui- 
dos y sin alterar el contorno del 
panorama que ofrece en la actua- 
lidad la isla antillana, regentada 
por la mano enérgica y diligente de 
Muñoz Martín, de quien procede la 
frase que sirve de distintivo al tex- 
to que reseñamos. 

En veintidós capítulos, Hanson 
expone sucesivamente el ámbito 
histórico de Puerto Rico, las dis- 


tintas etapas vencidas hasta impri- 
mir a Puerto Rico su configuración 
actual, y los diversos campos en que 
esta realidad se descompone, es a 
saber, la agricultura y los planes 
de industrialización, el desarrollo 
de la potencialidad eléctrica, el au- 
ge del turismo, las campañas de 
sanidad pública, educación y cultu- 
ra, los problemas planteados por 
el exceso de población y los fenó- 
menos de migración del capital hu- 
mano hacia ambientes más acoge- 
dores. 


El resultado de todo esto puede 
resumirse en las expresivas com- 
probaciones de que actualmente en 
Puerto Rico se abre una fábrica 
nueva cada semana, se han elimi- 
nado las enfermedades endémicas, 
mejorado visiblemente el “stan- 
dard” de vida y puesto en marcha 
un ambicioso plan de nuevas escue- 
las, caminos y hospitales. 


En el ánimo del autor, toda esta 
transformación de Puerto Rico de- 
be servir de paradigma o dechado 
para otros pueblos que se hallen en 
la situación en que se encontraba 
Puerto Rico hacia 1940. Desde en- 
tonces se ha extendido una vasta 
red de energía eléctrica y creado 
una intensa actividad industrial, de 
forma que la economía estatal no 
gravite exclusivamente sobre una 
de ellas; igualmente, en la agricul- 
tura se ha propendido a reducir el 
monocultivo de la caña de azúcar, 
a fin de crear fuentes subsidiarias 
de la alimentación popular; se ha 
duplicado el poder adquisitivo de 
su población; creado uno de los me- 
jores sistemas de asistencia social 
del Continente americano; reduci- 
do el índice de mortalidad a pro- 
porciones antes insospechadas; el 
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sistema educacional se ha expan- 
dido hasta los rincones más aleja- 
dos y, sobre todo, se ha incorpora- 
do a todas las clases sociales a la 
responsabilidad de regir el Estado, 


abriendo inquietudes que han cul- 
minado en la instauración del sta- 
tus con los Estados Unidos de Nor- 
teamérica. — Guillermo Lohmann 
Villena. 
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Suscripción: 35 s. ; 

Italia: Librería Internazionale A. Draghi Di G. Randi. Vía Cavour, 7-9. Padova. 
Suscripción: $ 4,90. 

Méjico: Librería Porrua Hnos. y Cía. Apartado 7.990. México, D. PF. 
Suscripción: $ 4,90. 

Panamá: Librería Ibero-Americana. Apartado 256. Panamá. 
Suscripción: $ 4,90. 

Paraguay: Salvador Nizza. Avda. Presidente Franco, 47. Asunción. 
Suscripción: $ 4,90. 

Perú: Librería Internacional del Perú, S. A. Boza, 879. Lima. 
Suscripción: $ 4,90. 

Portugal: Livraria Portugal. Rua do Carmo, n.* 70. Lisboa. 
Suscripción: 152 escudos. 

Suecia: G. Rónell Scientific Books and periodicals. Birger Jarlsgatan, 32. Stockholm. 
Suscripción: C. S. 25,40. 

Suiza: Buchhandlung zum Elsásser A. G. Limmatquai, 18. Zúrich. 
Suscripción: 21 fr. 8. 

Uruguay: Librería de Salamanca. Juan Carlos Gómez, 1.418. Montevideo. 
Suscripción: $ 4,90. 

Venezuela: Librería Suma. Real de Sabana Grande, 102. Caracas. 
Suscripción: $ 4,90. 


Suscripción para España: 160 pesetas (pago adelantado). 
Número suelto: 20 pesetas. —Número atrasado: 25 pesetas. 


Extranjero: Número suelto: 25 pesetas.—Número atrasado: 30 pesetas. 
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